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INTRODUCCIÓN 


Es común la creencia de que el Apocalipsis es un libro de misterios que habla de cosas 
espantosas que ocurrirán en los tiempos finales. Ésta es una verdad sólo parcial, pues este 
libro es el que quita el velo que ha estado impidiendo ver el cumplimiento de los 
acontecimientos más esperados y más maravillosos de todos los tiempos: La recompensa 
final de los justos en los eventos de la segunda venida del Señor. Esto lo confirma el 
Revelador, cuando asegura que los que leen y guardan las palabras de este libro, serán felices 
(Apoc. 1:3; 22:7). 

En las iglesias cristianas también es común encontrar interpretaciones de sus 
enseñanzas, con conclusiones que se alejan de la verdad como el norte lo está del sur, porque 
sus expositores sostienen “más de lo que está escrito” (1 Cor. 4:6); y sin percibir “las cosas 
que son del Espíritu de Dios” (2:14), se envanecen en sus razonamientos hasta que su necio 
corazón se entenebrece (Rom. 1:21). Otros tuercen las revelaciones por ignorancia y por ser 
inconstantes en sus pensamientos (2 Ped. 3:16). 


El Señor explicó que “si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se 
pierden está encubierto” (2 Cor. 4:3). Por eso es lógico que haya tanta diferencia en el 
conocimiento del Apocalipsis. Sin embargo, entre nuestros estudiosos también existen 
discrepancias que nos indican que todavía hay partes que no son comprendidas plenamente. 
Y aquí es donde nos encontramos tratando de ofrecer algunos aportes, a fin de que el libro 
de las revelaciones del fin pueda ser disfrutado con más claridad. 


He notado con tristeza, cómo algunos eruditos se apuran a dar sus opiniones sólo con 
una parte de la Revelación. Luego veremos que este error está presente en casi todos los 
lugares donde encontramos problemas de interpretación. Un ejemplo clásico, es creer que en 
los capítulos 12 y 13 del Apocalipsis hay dos bestias rojas de siete cabezas. 


Una de las razones de este error, es no saber que “la bestia” que Juan ve en Apocalipsis 
13:2 no tiene siete cabezas, sino que es una primera ““cabeza”-”bestia” sobre el mismo 
“dragón rojo” del capítulo anterior, que se vuelve a presentar en el primer versículo del 
capítulo 13. Y que la segunda de este último capítulo, es la “cabeza”-”bestia” con forma de 
“cordero”, sobre el mismo dragón (vers.11). Por esa causa, Roma papal es una de sus cabezas 
que es herida de muerte, pero revive gracias al “dragón” de los capítulos 12, 13, 14 y 17. 


Otros tuercen las Escrituras por “inconstantes”. Es decir que usan las revelaciones 
cambiándoles su significado para que concuerden con sus fluctuantes interpretaciones. Un 
ejemplo típico, es interpretar el “río Éufrates” de Apocalipsis 16:12 como un poder cristiano 
apóstata; y en otro lugar como un poder turco que nunca fue cristiano (9:14), a fin de que el 
símbolo concuerde con la interpretación que se quiere dar. 


Y, como dije, otros, por “pensar más de lo que está escrito”, llegan a conclusiones 
equivocadas. Un ejemplo conocido es el significado que se le da al número “6” como el 
número del anticristo y de la imperfección, a pesar que las Escrituras no dicen nada al 
respecto. Es verdad que este número sacerdotal babilónico se lo emplea en el “666”, y que es 
el número que le falta uno para llegar a la perfección del número 7. Pero en este caso, ¿Adán 
y Eva habrían sido creados en el sexto día porque eran imperfectos? (Gén. 1: 31). Al 
relacionar los símbolos del Apocalipsis con los que se dan en el resto de las Escrituras, 
podemos encontrar el significado de los números 4, 7, 10, 12 y 1000. Pero no hay nada para 
el número 6. Tampoco hay algo para los números 1,3, 8, 40 y 70, como he leído. 


Sin embargo, los errores por ignorancia que se cometen al interpretar este libro, 
generalmente se debe a que el expositor no se detiene para examinar los símbolos, 
comparándolos con todos los demás profetas que hablan de ellos. Si bien el Apocalipsis es 
“el complemento del libro de Daniel”, en él, “todos los libros de la Biblia se encuentran y 
terminan”. Es verdad que este sistema de investigación da mucho más trabajo. Pero es el 
único seguro. Y usted podrá ver cómo el significado de los símbolos se amplía notablemente; 
y en algunos casos se llega a conclusiones inesperadas. 


Seguramente desde que inició la lectura de este trabajo, ha estado pensando si el 
tiempo que ocupará al leerlo será realmente provechoso, pues últimamente se han impreso 
trabajos de autores que se han confiado demasiado en sus títulos académicos y en su 
popularidad. Pero también hay autores adventistas que han hecho trabajos de investigación 
que son muy valiosos para nuestro pueblo. Y para que mi estudio sea provechoso, sólo me 
detendré en asuntos que todavía se discuten o se los ha interpretado mal, o en aquellos donde 
podemos encontrar más luz para nuestro camino al cielo. Así que mi estudio es en realidad 
como un complemento de las interpretaciones que ya conocemos. 

Pero si encuentra algo que no está de acuerdo, no lo rechace sin antes investigar con 
las referencias que presento. De lo contrario, el tiempo que Ud. ocupará será totalmente inútil. 
Ni Ud. ni quien escribe tenemos autoridad para rechazar lo que no se cree, cuando lo que se 
dice tiene el apoyo de la Revelación —aclaro que tener apoyo de la Revelación significa de 
toda ella, pues para casi cualquier cosa se puede encontrar apoyo con algunas declaraciones 
de la Biblia. 

Como “la verdad presente” es progresiva (2 Ped. 3: 18), “hasta que todos lleguemos 
a la unidad la fe y del conocimiento del Hijo de Dios” (Efe. 4:13), es muy probable que este 
trabajo sea un estímulo para que otros investigadores de nuestra iglesia divulguen nuevos 


Todo el énfasis en negrita es y será mío. 
! Elena G. De White, Hechos de los Apóstoles, (Mountain View, California: Publicaciones 
Interamericanas, 1957), pp. 466,467. En adelante se abreviará como HAp. 


estudios complementarios, y nos ayuden a iluminar aún más el camino que pasará por los 
días finales de la historia. 

Desde ya sabemos que, aunque el Apocalipsis es una revelación y no un libro sellado, 
el Señor se reservará la interpretación de “los siete truenos” hasta “los días de la voz del 
séptimo ángel” (Apoc. 10:4,7). Como “el misterio de Dios” todavía no ha terminado, esta 
“voz del séptimo ángel” queda aún para ese futuro cercano. 

Estimado lector, deseo que el Santo Espíritu sea el constante guiador e iluminador de las 
Escrituras, para todos los que buscamos sinceramente la verdad y solamente la verdad. 


El autor. 


COMENTARIOS PREVIOS 


El “Apocalipsis”, del griego Apokálupsis, significa quitar un velo o revelar algo 
oculto o incomprendido. Como sabemos, su autor es “Juan” (Apoc. 1:1,4,9; 21:2; 22:8). Y 
la expresión: “vuestro hermano”, como escribe el autor, no invalida su autoridad de apóstol, 
pues es la misma que emplea Pedro para referirse a Pablo en sus escritos (2 Ped. 3:15). 


Su autor: 


Es el “Juan” hijo de Zebedeo y hermano de Jacobo, reconocido por la mayoría de los 
padres de la iglesia y por escritores de los siglos II y IH, como Justino Mártir (100 - 165 d.C.), 
Ireneo de Lyon (130 - 202 d.C.), Tertuliano, en Cartago (160 - 240 d.C.); también Hipólito 
de Roma y Clemente de Alejandría.! 


Las marcadas diferencias de lenguaje que se nota entre su Evangelio y el Apocalipsis, 
—por eso algunos las señalan como evidencia de que Juan no fue el autor de este último 
libro— se debe principalmente porque Juan escribió el Apocalipsis en circunstancias muy 
distintas, donde no tuvo el apoyo de entendidos en el idioma. Además, el Apocalipsis es 
diferente porque las revelaciones están llenas de símbolos, palabras claves y otras estrategias 
divinas muy particulares. 


Es probable que Dios haya impedido aquí la intervención de correctores del lenguaje, 
porque seguramente ellos habrían cambiado unas cuantas palabras claves por otras que les 
hubieran parecido más académicas. Por lo tanto, las diferencias que hay entre su evangelio y 
el Apocalipsis, no prueban que Juan no sea el autor de ambos libros. 


El marco histórico: 


De acuerdo a las investigaciones, se cree que el Apocalipsis fue escrito el año 96 d.C., 
cuando el apóstol tenía 95 años. El emperador Domiciano había estado exigiendo para sí un 
culto como a Dios, y el apóstol se había negado hacerlo. Por esa causa fue trasladado a Roma 
y arrojado dentro de una caldera de aceite hirviendo, pero siendo protegido milagrosamente 
por el Señor. Más tarde lo trasladaron a la isla de Patmos, en el mar Egeo, con el propósito 
de anular la creciente influencia que Juan estaba teniendo sobre los romanos. Pero fue en esa 
isla rocosa, donde el apóstol pudo recibir y escribir revelaciones, que en algunos casos él 
mismo nunca pudo entender plenamente. Y a la muerte del tirano de Roma, cuando fue dejado 
en libertad, Juan pudo leerlas a los hermanos de Éfeso. 

Mientras el apóstol estaba en la isla de Patmos, la iglesia decayó en su primer amor. Esto 
lo señaló Juan en sus escritos. Uno de los problemas fue que los hermanos entraron en 
discusiones sobre doctrinas sin importancia para ese tiempo. Y mientras eso ocurría, algunos 
creyentes de origen griego dieron origen al sincretismo doctrinal del gnosticismo. Uno de 


! Francis Nichol, ed., El Comentario Bíblico Adventista (CBA), vol. 7, (M.V., Calif.: Pub. Inter., 
1990), p. 734. 


ellos, llamado Nicolás, introdujo las erróneas enseñanzas del nicolaísmo, cuya influencia 
quedó retenida hasta la muerte de Juan.' 


EL LIBRO DE LAS ESTRATEGIAS DIVINAS: 


Generalmente los que se encuentran con el Apocalipsis, se preguntan: ¿Por qué Dios 
permitió que el Apocalipsis llegara a nosotros con tantas dificultades para poder entenderlo? 
¿Por qué contiene palabras en clave, intercalaciones, interrupciones cronológicas, 
añadiduras, paréntesis y gran cantidad de símbolos que requieren mucho estudio para 
comprenderlos? 


EGW escribió: “Ni siquiera debemos lamentarnos que estas dificultades existan, sino 
aceptarlas como permitidas por la sabiduría de Dios”.? Pero, ¿por qué hay sabiduría en 
permitir problemas para que se tenga dificultad en comprender la verdad? Seguramente 
también Ezequiel habrá quedado confundido con el movimiento de las ruedas que vio en una 
visión (Eze. 1:15-21). Pero esa aparente confusión fue en realidad un desorden divino bien 
ordenado. EGW escribió que “las ruedas eran tan complicadas en su ordenamiento, que a 
primera vista parecían confusas; y sin embargo se movían en armonía perfecta [...] Como las 
complicaciones semejantes a ruedas eran dirigidas por la mano que había debajo de las alas 
de los querubines, el complicado juego de los acontecimientos humanos se halla bajo el 
control divino”.? 


A continuación presento las principales razones de la existencia de estas dificultades 
bíblicas: 


1.* Dios dispuso que la Biblia fuera escrita con dificultades, para mantener siempre 
unidos los pensamientos del creyente con la mente de Dios. EGW lo explica así: “También 
encontrará dificultades, secretos y maravillas que le proporcionarán la más elevada 
satisfacción al estudiante durante una larga vida”.* Esta estrategia lleva a los amados hijos 
de Dios a una comunión constante y largamente entretenida con él Señor. 


2.* Otro de sus propósitos es permitir al hombre que elija libremente su propio destino. 
Si Dios escribiera su verdad con todo el peso de su evidencia, y con la clara argumentación 
de su infinita sabiduría, los incrédulos y los malos no tendrían escapatoria. No podrían 
excusarse; y para no ser mal mirados, estarían obligados a seguirlo contra su voluntad. Por 
eso EGW nos dice: “Dios nunca quitará de hombre alguno todas las causas para la duda. 


! HAp, p. 464. 
z „Joyas de los Testimonios (JT), vol. 2, (Buenos Aires, Asociación Casa Editora 
Sudamericana (ACES), 1956), p. 310. 

3 —— Profetas y Reyes (PR), (M. V., Calif.: Pub. Interamericanas, 1957), p. 393. 

4 ———————— Mensajes Selectos (MS), vol. 1, (M. V.,Calif.: Pub. Inter., 1966, p. 21. 


Los que se complacen en morar en la atmósfera de la duda y la incredulidad tendrán ese poco 
envidiable privilegio”.' 

Sin embargo esas dificultades están tan sabiamente expuestas, que el que busca a Dios 
verdaderamente, no tendrá tropiezos para conocer la verdad: “Las dificultades que hay en la 


Biblia no arrojarán sombra sobre la sabiduría de Dios; no causarán la ruina a nadie”.? 


3.* Son estrategias divinas para que la Revelación no sea destruida por sus enemigos. 
Esta es la principal causa por qué en las Escrituras, y especialmente en el Apocalipsis, hay 
símbolos claves, palabras secretas, parábolas, aparentes discrepancias, intercalaciones; e 
interrupciones cronológicas hasta en las conclusiones y los resúmenes, como podemos 
encontrar en el capítulo 12 de Apocalipsis, donde sólo en ese capítulo hay cinco de ellas. El 
lector desprevenido puede quedar muy confundido. Y si no toma en cuenta las 35 
interrupciones cronológicas que Dios permitió que haya en todo el Apocalipsis, puede llegar 
a conclusiones muy alejadas de la verdad. Luego veremos que es una de las causas por qué 
existen ciertas diferencias entre nuestros expositores. 


Los Testimonios nos dicen: “Lo que para las mentes limitadas parece enredado y 
complicado, la mano del Señor puede mantenerlo en perfecto orden. El puede idear medios 
y formas para desbaratar los propósitos de consejeros impíos y de los que traman 


maldades”? 


4.* Estas estrategias divinas están para dar lugar a la obra del Espíritu Santo. Para 
muchas cosas que los discípulos no comprendieron y preguntaron para entenderlas, “el 
Salvador no tomó tiempo para darles más explicaciones porque sabía que cuando el 
Espíritu Santo descendiera sobre ellos plenamente, sus mentes se iluminarían, 
comprenderían en todo sentido la obra que se desplegaría ante ellos, y la emprenderían 


justamente donde él la había dejado”.* 


5.* Son estrategias de Dios para que la Revelación sea comprendida en el momento 
oportuno. Nosotros conocemos la profecía de los 2.300 días-años. Pero Dios no permitió que 
ningún profeta la comprendiera. Incluso al mismo que la escribió. ¿Por qué? En el caso de 
los discípulos, este conocimiento hubiera producido en ellos un gran chasco, porque creían 
que Jesús volvería en sus días; y por esa causa no habrían proclamado la verdad con el 
entusiasmo que mostraron. La pluma inspirada escribió al respecto: “Si "[Cristo] hubiese 
revelado a sus discípulos los acontecimientos futuros como los contemplaba él, no habrían 
podido soportar la visión”.? 

Es verdad que en algunos casos esas dificultades nos pueden causar ciertas molestias, 
pero al final nos traerán un marcado gozo. A todo investigador le entusiasma saber que 


i , Testimonies (T), vol. 4, pp. 232,233 

2 JT, 2:306. 

3 CBA, 4: 1182. 

4 —— Historia de la Redención (HR), (Bs. As., ACES, 1980), p. 251. 

5 —— El Deseado de Todas las Gentes (DTG), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1966), pp. 581,582. 
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todavía hay cosas que descubrir; y a todos nos alegra cuando alguien encuentra una de las 
joyas escondidas en la Revelación. Ud. también gozará en el estudio de este libro de Dios. 


INTERPRETEMOS CON 
LOS SÍMBOLOS CLAVES 


Si queremos hacer una investigación seria del Apocalipsis, tenemos que saber cuál es 
la verdadera interpretación que nos da la Biblia para cada símbolo clave, y luego respetar la 
interpretación, aún cuando nos parece que debe ser cambiada porque nos trae problemas. 
Note que dije “la Biblia”, no Daniel y Apocalipsis y con eso se termina la investigación. 

Es interesante leer comentarios de expositores del Apocalipsis, donde nos hacen 
recordar que los símbolos no son “de interpretación privada”, pero que a las pocas páginas 
nos dan una interpretación sin un “escrito está”; y a veces sin molestarse en dar su 
explicación. Simplemente lo dan por sentado porque lo cree la mayoría. El verdadero 
investigador no confía en nadie, por más título que posea, y por respaldo que tenga de la 
mayoría, a menos que presente la prueba. Y para nosotros, no hay prueba fuera de la 
Revelación. 


A continuación presento las palabras claves que creo más importantes para conocer 
las profecías apocalípticas: 


NÚMEROS CLAVES 


El número siete: Cuando este número tiene un sentido simbólico, su significado parte de la 
semana de la creación. Ésta quedó plenamente concluida con el reposo del “séptimo día”; y 
el Señor pide que cada semana lo recordemos (Éxo. 20:11). Así que, cuando este número se 
relaciona con Dios, significa totalidad, plenitud perfecta, y lo que es completo en sí mismo 
durante la eternidad (Sal. 12:6; Zac. 4:10; Apoc. 1:4; 3:1; 4:5; 5:6). 

Cuando se aplica al hombre en sentido personal, es algo perfecto y completo en sí 
mismo, con vigencia de tiempo por la vida de la persona, o hasta la transformación en la 
segunda venida (Prov. 24:16; Gén. 4:24; Mat. 18:21; Luc. 17:4). 

Cuando el símbolo tiene una aplicación universal, para toda la iglesia de Dios, es algo 
completo en sí mismo hasta la segunda venida (Apoc. 1:4, 11,12,16,20; caps. 2 y 3; 5:1,5,6; 
6:1; 8:2,6; 10:3,4; 12:3; 13:1; 15:1, 6-8; 16:1; 17:1,3,7,10,11). EGW escribió: “El número 
siete indica algo completo, y significa que los mensajes se extienden hasta el fin del 
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tiempo”.! Recordemos esto para cuando tratemos de interpretar el séptimo sello y la séptima 
trompeta. 

Como los babilonios señalaban el número 6 como “el rey de los números”, creyendo 
que poseía poderes divinos; y como en la Biblia aparece en el “666”, que es número de la 
“bestia”, muchos intérpretes creen que es el número del hombre, del anticristo, y de la 
imperfección, pues no alcanza a ser el “siete”. Pero sabemos que el hombre fue creado en el 
sexto día en toda su perfección. Entonces también podríamos Interpretar que el 6 es la 
perfección del hombre. También podría representar la perfección de Dios, pues la maravillosa 
creación de nuestro mundo él la hizo en “seis días”, y en el séptimo descansó (Éxo. 20:11); 
y también para presentar la “perfecta ley” reposó 6 días sobre el monte Sinaí Éxo. 24:16). 
Así mismo es el número de alas que poseen los serafines del santuario (Isa. 6:2; Apoc. 4:8), 
y que fueron 6 los ángeles vestidos de hombres que midieron el templo de Dios (Eze. 9:2). 
Pero en los símbolos proféticos, la Biblia no emplea este número como revelación de algo o 
alguien. Por lo tanto no debemos usarlo para llegar a una conclusión en la interpretación del 
Apocalipsis. 


El número cuatro: Viene de los cuatro lados del santuario y de los cuatro puntos cardinales 
del mundo (1 Crón. 9:24; Eze. 37:9; 45:19; 46:22; Dan. 7:2; 8:8; Mat. 13:27; 24:31); y 
representa algo de carácter mundial, completo (Hech. 10:11; 11:5; Apoc. 7:1,2; 9:13-15; 
14:20 (4 por 4); 20:8). 


El número diez: Es el número literal y completo de los mandamientos del Decálogo, escrito 
para toda la humanidad. Por eso en la profecía parte de un número literal, terminando como 
símbolo de totalidad y universalidad (Mat. 25:1,28; 15:8; 17:17; 19:13,16,17,24,25). Y por 
eso los “diez cuernos” o reinos europeos terminan en la profecía con un sentido mundial 
(Apoc. 17:12,16). 


El número doce: Viene de las doce tribus de Israel (Éxo. 24:4; 28:21), y representa algo 
completo y total dentro de los límites del pueblo de Dios (Éxo. 28:21; 39:14; 1 Rey. 18:31; 
Eze. 43:16; Mat.10:1; 19:28; 26:53; Mar. 6:43; 8:19; Luc. 22:30; Hech. 7:8; Sant. 1:1; 
Apoc.12:1; 21:2,14). 


El número mil: Fue el número de los representantes de cada tribu de Israel, enviados por 
Moisés a guerrear contra los madianitas (Núm. 31:6), y el número mayor que tenía un capitán 
para cumplir sus misiones (1 Crón. 12:14). Representa mucho, abundancia, número 
incontable (Deut. 7:9; 1 Crón. 16:15; Sal. 105:8; Eze. 6:6; 7:28; Apoc. 7:4-8; 11:13; 14:13,20; 
21:16). Y cuando se lo asocia con otro número, le da un carácter más universal (Apoc. 7:4- 
8; 14:20). 


1 HAp, p. 467. 
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El número diez mil (Cant. 5:10): Es el número simbólico de mayor universalidad (2 Sam. 
18:3; Sal. 91:7; Miq. 6:7; 1 Cor. 14:19), que podría emplearse como símbolo en Apocalipsis 
14:20.! 


PRINCIPALES SÍMBOLOS EN ORDEN ALFABÉTICO 


Los que presento aquí no son todos los que existen en el Apocalipsis. Sólo señalo 
aquellos que creo importantes en la interpretación profética, o aquellos que se les da un 
significado equivocado. 


Abismo: Lugar de aguas muy profundas (tehom) donde no puede llegar la luz (Gén. 1:2; 
7:11; 8:2, etc.); pozo, sepulcro o profundidad (bour como sinónimo de tehom: Isa. 14:15; 
Gén. 1:2; 49:25; Job 41:31,32) ) donde fueron arrojados Satanás y sus ángeles cuando el 
planeta estaba desordenado y cubierto de agua; y de donde será sacado para ser juzgado 
sobre la tierra (Isa. 14:15-21; Apoc. 20:13,14).? Representa el lugar de mayor oscuridad 
espiritual, y la mayor profundidad del pecado. Es el lugar simbólico desde donde Satanás 
maneja a los poderes humanos, y de donde saldrá al final para actuar directamente (Isa. 
51:10; 57:20; Eze. 28:12; 26:19,20; Apoc. 9:1,2; 11:7; 17:8; 20:1,3). 


Aguas: Representan pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas (Apoc. 17:15). Y según 
sea su origen pueden tener dos significados opuestos: 


Aguas de “río”: Representan “aguas” (gente) en movimiento o en acción para cumplir un 
propósito especial. Cuando las “aguas” parten del “santuario” de Dios, o su iglesia, se 
dirigen hacia el “mar” de gente en pecado para sanar, salvar y purificar (Eze. 47:1-12). Se 
trata de la acción evangélica de la iglesia de Dios. Pero cuando el “río” sale del “mar” del 
pecado, las aguas toman una dirección opuesta, hacia el pueblo de Dios para destruirlo; y 
obviamente se trata de una acción de los impíos bajo la dirección de Satanás (Sal. 69:15; 
Jer. 46:7,8; 47:2; Apoc. 12:15; 16:12). 


Aguas de “mar”: Representan muchedumbre de gente en el pecado, donde reina el “dragón” 
(Satanás) que la maneja desde las profundidades del “abismo” (Sal. 69:14,15; 144:7; Isa. 17: 
12,13; Jer. 51:55; Apoc. 16:12; 17:15), mediante las bestias o reyes que se sientan y reinan 
sobre él (Sal. 8:7; 74: 13; Jer. 46:8; 47:2; Dan. 7:3,21,23,25; 8:12-14,23; Apoc. 17:13,14). 
Sobre la superficie de estas “aguas” es donde corren los vientos de las contiendas bélicas 


! DTG, p. 767; JT, tomo 2, p. 441; , La Educación (E), (Bs. As., ACES, 1958), p. 65. 
o , Patriarcas y Profetas (PP), (M. V ., Calif.: Pub. Inter., 1955), pp. 22-24; HR, pp. 19,20. 
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(Dan. 7:2; Apoc. 7:1). Las aguas del “mar” ocupan el lugar opuesto al símbolo del “desierto”. 
Es decir donde no hay “aguas” de gente impía; y es el lugar donde mora la iglesia de Dios 
(Ver “desierto”). En dos momentos del gran conflicto cósmico, el “dragón”, “leviatán”, 
“Serpiente” o Satanás, emerge desde el “abismo” del “mar” de gentes, para obrar 
directamente sobre la superficie (Ver “dragón”; Apoc. 11:7,8; 17:8). Pero al fin será apresado 
y destruido por Dios (Apoc. 20:1-3,10). 


Águila (aetós): Los sacerdotes de Babilonia tenían una medalla donde en una de sus caras se 
nombraba a los principales poderes. Uno de ellos era el hombre, como rey de la creación. 
También estaban el león, como el rey de los animales terrestres; el águila, como el rey de los 
animales en los aires y el que ve todo desde arriba; la serpiente, como el más astuto de los 
reptiles y el principal dios de los poderes ocultos; el número “seis”, como el rey de los 
números, y el “sol”, como el dios padre que da vida a todos ellos. 

En Babilonia antigua fue donde se generaron los principales dioses del paganismo 
mundial. Aunque cada pueblo le puso un nombre diferente, y se los representó con figuras 
distintas, los dioses que veneraban fueron los mismos. Como eran tan conocidos por los 
hebreos, Dios se valió de sus figuras para darles significados a los diversos símbolos 
proféticos (Ver “Babilonia”). A los poderes espirituales en los aires (los “espíritus”), y a las 
almas de los muertos que decían que se transformaban en ángeles, generalmente los 
representaban con alas. Según el grado de poder y jerarquía, con dos, con cuatro y con seis 
de ellas. En Deuteronomio 32:9-12 y tres veces en el Apocalipsis (Apoc. 4:7; 8:13; 12:14), 
Cristo se presenta con la figura de un “águila”. También se lo ve con las figuras de un 
“cordero” y de un “león” (4:7; 5:5). En la visión de los “cuatro seres vivientes”, cada uno de 
ellos, que llama “Santo” y “Jehová” a los otros tres, posee “seis alas” (mayor poder y 
velocidad para obrar) y “llenos de ojos” (omnisciencia) (4:6-8); y uno de ellos es un “águila 
volando”, es decir con esos poderes divinos en acción (4:7) (Ver “seres vivientes”). 


Árbol: En sentido figurado, representa a una autoridad que tiene dominio sobre las naciones 
que buscan sombra bajo sus ramas. El verdadero “árbol” es Cristo; el “magnífico cedro” del 
“monte alto y sublime”, que reina sobre todos los “árboles” (Eze. 17:22-24). Entre los 
hombres, se señalan como “árbol” al faraón de Egipto (Eze. 31:2-18), a Nabucodonosor (Dan. 
4:10-17,22, 26), y a toda autoridad humana, incluyendo a las del Israel literal y espiritual 
(Eze. 17:24). Los “árboles” que crecen en las “tierras” (Ver “tierra”), padecerán la inundación 
de las “aguas” del “mar” hasta cuando el Señor los rescate (Sal. 32:6,7; Jer. 46:6-9; 47:2; 
Dan. 11:22; Amós 8:8,9; Apoc. 16:12). 


Armagedón (16:16): La palabra griega armagedón, del hebreo har-Megiddo, significa 
monte, montaña o colina de Megiddo. No hay una montaña o elevación llamada “Meguido”. 
Por lo tanto se trata de un símbolo. Y en los símbolos, “monte” representa un reino o poder 
universal (ver “monte”). “Meguido”, que se encontraba a unos 80 km. al norte de Jerusalén, 
es llamado por los hebreos en la LXX, “el valle de la matanza”. Allí los enemigos del pueblo 
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de Dios mataron a Josías (2 Rey. 23:29), el rey que encontró la Ley y la leyó al pueblo 
pidiendo una reforma. 


La historia de nuestra iglesia con respecto a la interpretación del significado de la 
palabra “Armagedón”, pasó por cuatro períodos: De 1844 a 1862, fue la batalla final entre 
Cristo y Satanás. Y estaba relacionada con la lucha entre el rey del norte y el del sur de Daniel 
11. De 1871 a 1903 Urías Smith interpretó que el rey del norte vencería en la batalla de 
Armagedón en Palestina. De 1903 a 1952, W. A. Spicer interpretó que sería un encuentro 
puramente secular en Palestina —El 19 de Septiembre de 1918, el General Britanico Allenby 
ganó una batalla decisiva allí, derrotando a los Turcos—. Y desde 1952 regresamos a la 
interpretación del encuentro final entre Cristo y Satanás. Pero esta última tendencia 
interpretativa se mantiene con cinco posiciones. 


La primera posición que presento, es la que sostienen William Shea y Hans La- Rondelle. 
Para ellos el “Armagedón” es “el monte de Meguido”. La población de Meguido se encuentra 
en el valle de Esdraelón, al pie de una colina que forma un cordón montañoso que se eleva 
hacia el noroeste hasta formar el conocido monte Carmelo, y termina en el mar Mediterráneo. 
En la cima más elevada del monte Carmelo Elías reconstruyó el altar derrumbado, y mostró 
ante el rey Acab y el pueblo apóstata, quién es el Dios de Israel. Por lo tanto, concluyen que 
“Armagedón” sería el encuentro simbólico entre el “monte de Meguido” y el “monte Sión” 
de Apocalipsis 14. 


Como Hans LaRondelle se opone a “un dogmático literalismo” del templo y el trono 
celestial, debido a que cree que la ciudad de Sión tiene la inaceptable forma de “cubo” — 
porque no entiende que la altura (hupsos) del trono es la cima de la ciudad,' y los muros sólo 
tienen 144 codos, es decir “literalmente unos 66 metros” de “altura”, como él mismo 
entiende—, llega a la conclusión de que la ciudad de Sion “es el lugar santísimo sobre la 
tierra, el trono de Dios”.? Por lo tanto, el Armagedón sería para él una lucha espiritual donde 
está Satanás y el Trono de Dios. Por supuesto, no sólo espiritualiza el trono y el santuario 
celestial, cumpliendo así la profecía de EGW, donde dice que este error se cumpliría en el 
tiempo del fin; sino que también se contradice, al hablar de una ciudad simbólica con el trono 
que desciende del cielo a una tierra donde el trono simbólico ya se encontraría.’ 

El segundo problema que debe resolver esta posición, es que la reunión de los pueblos 
que tomarán su decisión, no será en dos montañas espirituales, sino en el “valle”, junto a esas 
dos montañas. Joel le llama el “valle de Josafat”, “el valle de la decisión (Joel 3:12-14); y 
Zacarías “el valle de Meguido” (Zac. 12:11). 


Una segunda posición, que presentan Loasby, Doukhan y Running, sostienen que si en 
Palestina no existe ninguna montaña con el nombre “Meguido”, “Armagedón” no puede 


! “Cima”: Efesios 3:18; Santiago 1:9. La pluma inspirada escribió que “el trono alto” lo vio “muy 
por encima de la ciudad” (CS, p. 722). Por lo tanto, no se trata de un cubo, sino de una ciudad con un trono 
“alto y sublime” (Isa. 6:1). 

? Hans K. LaRodelle, Las profecías del fin, (Bs. As.: ACES, 1999), p. 

489. * Idem. 
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significar “monte de Meguido”. Sostienen que en la traducción del hebreo al griego, hay 
palabras que se agrega la consonante “g”. Por eso a la ciudad de '“omorah se le llamó 
“Gomorra”. Así que “Armagedón” debería ser “Armaedón”. Además sostienen que 
Maggedon viene de la raíz mohed, y por lo tanto “Armaedon” debe cambiarse por Harmó 'ed, 


que significa “monte de la asamblea” o “monte del testimonio”, como se lee en Isaías 14:13. 


La posición concluye que no será una batalla de Cristo contra Satanás y sus 
seguidores, sino el lugar donde Cristo purificará a su pueblo eliminando a los malos del 
“monte de la asamblea”. 


Pero, en primer lugar, Dios no nos ha dado autoridad para cambiar una palabra escrita 
divinamente, por la raíz de esa palabra. Juan escribió Harmagedón o Harmaedón, no 
Harmó "ed. En segundo lugar, “el monte del testimonio” que menciona Isaías es tanto la 
“Jerusalén” terrenal como la celestial (Sal. 48:2; Mat. 5:35). Y Zacarías dice que si bien el 
juicio de Dios comenzará con Jerusalén, la batalla final será entre Jerusalén y “todas las 
naciones” de la tierra (Zac. 14:2,3,14-16; Joel 3:9-14). En tercer lugar, como ocurre con la 
posición anterior, debe explicar qué significa “valle de Meguido” o “valle de la decisión” 
para los pueblos. Y en cuarto lugar, ningún conocedor de las Escrituras puede aceptar que la 
purificación de la iglesia se cumpla después de la purificación por medio del gran zarandeo, 
poco antes del fin del tiempo de gracia. 


La tercera propuesta, sostenida por Louis F. Were, argumenta que “Armagedón” es el 
monte en la zona de Meguido donde se encuentra el monte Carmelo. Y como “monte 
Carmelo” significa “monte de la destrucción”, “Armagedón” es el lugar espiritual de la 
destrucción frente al “monte de Sión”. Sin embargo, como vimos, el juicio y la purificación 
que hará Dios comenzará en el “monte de Sión”, siendo al principio un encuentro en el “valle 
de la decisión” de todos los pueblos, que vendrán contra Jerusalén, para concluir con la 
victoria del monte de Sión, donde subirán y sobre el cual reinarán eternamente (Zac. 12:11; 
14:2,3; Joel 3:2,12-14). 


Una cuarta postura, propone que “Armagedón” es “la ciudad de Meguido” simbólica, 
cambiando har (monte, montaña) por ar: ciudad en hebreo y pólis en el Apocalipsis), e 
interpretando que es “la ciudad del deseo”. Pero, como ocurre con la segunda posición, debe 
explicar con qué autoridad cambia lo que Juan escribió en el Apocalipsis. 


La quinta propuesta: Es evidente que la zona de Meguido fue elegida por el Señor por el 
gran simbolismo que encierran los encuentros en esa zona, entre el pueblo de Dios y los 
pueblos de la apostasía; tanto en los tiempos de Débora, de Elías, como del rey Josías. Pero 
los comentadores tienen dificultad para explicar por qué, como veremos luego, el encuentro 
final será en el “valle de Meguido” o “valle de la decisión”, entre dos montes figurados, 
quedando sólo uno de ellos. Este último será el gran “monte de la asamblea” mundial que 
permanecerá eternamente. 
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Si recordamos, la batalla que llevó a Débora a la victoria, y el pueblo de Dios contra 
Sísara y su ejército, se realizó en el valle de Meguido, junto al arroyo de Cisón (Jos. 4:7). El 
encuentro de Elías, que estaba del lado de Dios, y los sacerdotes adoradores del dios sol Baal, 
representando al gran enemigo de Dios, se realizó en la montaña. Pero, salvo los pocos que 
subieron a la cumbre donde se encontraba el altar de Dios, el pueblo indeciso tomó su 
decisión en “los valles que se extendían más abajo”.! EGW escribió “valles” en plural, porque 
el monte Carmelo no consta de una sola elevación. Por eso dice que el altar abandonado de 
Dios estaba “en la cumbre de una de las sierras más altas”.? También la muerte de los 
sacerdotes del sol, ocurrió en el valle, junto al “arroyo de Cisón” (1 Rey. 18:40). Otra vez en 
el simbolismo, los líderes opositores obraron en los montes del Carmelo, pero el pueblo tomó 
su decisión en el valle. 

Según la Septuaginta, lo que ocurrió en tiempos del rey Josías fue también en el “valle 
de la matanza”. El profeta Joel une estos hechos con el encuentro entre el rey Josafat y el 
apóstata Acab, y el trágico fin de este último por consultar a los sacerdotes de Baal y seguir 
los dictados de su esposa Jezabel. La muerte de Acab en el valle de Tecoa, representa la 
intervención de Dios en el Armagedón juzgando a los desobedientes (2 Crón. 18:3-34; Joel 
3: 11,12). Así, la salvación de Josafat y la muerte de Acab, llega a ser para Joel la 
representación de dos posiciones en el “valle de Josafat” y el “valle de la decisión” final (Joel 
3:12-14). 

Por último, Zacarías habló del fin en el “valle de Meguido” (Zac. 12:11), diciendo: 
“He aquí, el día de Jehová viene [...] Porque yo reuniré a todas las naciones para combatir 
contra Jerusalén [...] y la mitad de la ciudad irá en cautiverio, pero el resto del pueblo no 
será cortado de la ciudad. Después saldrá Jehová, y peleará con aquellas naciones, como 
peleó en el día de la batalla [...] Y Judá también peleará en Jerusalén [...] Y todos lo que 
sobrevivieren de las naciones [...] subirán de año en año para adorar al Rey, a Jehová de los 
ejércitos a celebrar la fiesta de los tabernáculos [en el monte Sion)” (Zac. 14:2,3,14,16). Otra 
vez el pueblo está en el valle, y al tomar su decisión sube a uno de los montes figurados. 

Hoy, cerca del día en que “Jehová viene”, ni Judá ni Jerusalén literales pertenecen al 
pueblo de Dios. Por lo tanto, representan a la iglesia de Dios que incluye los gentiles 
creyentes de toda la tierra (Rom. 9:6-8; 11:11-24). Esta batalla final de “todas las naciones” 
contra el pueblo de Dios, que señala Zacarías, y las “naciones todas de alrededor” de Joel 
(Joel 3:11,12), ocurrirá, según EGW, en los últimos eventos previos a la segunda venida de 
Cristo.? Aquí ya podemos entender que la batalla del Armagedón no se cumplirá “en el valle” 
literal de Meguido (Zac. 12:11), sino que los hechos ocurridos en Meguido sirven como 
simbolo de una batalla mundial en un “valle” mundial, donde el número de combatientes 
contra “Jerusalén” simbólica será nada menos que de “doscientos millones. Yo oí su número” 
(Apoc. 9:16). Puesto que ese número de combatientes no podría entrar para obrar con las 


1 White, PR, p. 112. 
2 PR, p. 106. 
2 , El Conflicto de los Siglos (CS), 6* edición, (M. V., Calif.: Pub. Inter. 1968), p. 715. 
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armas de hoy en ese valle bíblico literal, la pluma inspirada nos confirma: “La tierra será el 
campo de batalla, la escena del conflicto final y la victoria final”.' 


La última gran contienda mundial se iniciará con una lucha entre naciones, donde se 
usarán las armas más mortíferas del hombre. Pero los engaños de Satanás en la sexta plaga, 
convencerán a los poderes mundiales a interrumpir la contienda, para unirse y “ordenar sus 
fuerzas” contra los que ellos creerán que será la causa real de esa conflagración mundial. 
Pero en ese caso sus armas no les servirán, porque será cuando Dios mismo intervendrá en la 
séptima plaga. 

EGW escribió: “Las naciones del mundo están ávidas por combatir; pero son 
contenidas por los ángeles. Cuando se quite ese poder restrictivo, vendrá un tiempo de 
dificultades y angustia. Se inventarán mortíferos instrumentos bélicos [...] Todos los que 
no tienen el espíritu de la verdad se unirán bajo el liderazgo de seres satánicos; pero serán 


retenidos hasta que llegue el tiempo de la gran batalla del Armagedón”.? 


Note que esa contienda bélica entre naciones, donde al comienzo probablemente se 
emplearán armas nucleares, será retenida por los cuatro ángeles hasta el Armagedón. Es decir, 
después del sellamiento y del fin del tiempo de gracia, durante la sexta plaga. Pero la tercera 
guerra mundial no tendrá un vencedor humano (Dan. 2:44), porque no podrá llegar a su fin, 
debido a la intervención de Satanás, cuando realice su engaño mayor. Entonces “todas las 
naciones” en guerra se unirán contra los justos. La batalla entre los impíos se transformará 
así en la “gran batalla entre el bien y el mal”;? entre Dios y sus ángeles y Satanás y su 
confederación del mal. 

EGW sigue diciendo: “Dos grandes poderes opuestos se revelarán en la última gran 
batalla. A un lado estará el Creador del cielo y la tierra [...] En el otro bando está el príncipe 
de las tinieblas, con aquellos que han elegido apostasía y rebelión”.? Y “todo el mundo 
estará de un lado o del otro”.* Según Zacarías, una parte del pueblo zarandeado de Dios, será 
llevado cautivo por el gran enemigo de los santos. Esto nos muestra que al principio la gente 
estará simbólicamente en un “valle” de decisión. Entonces la mayor parte subirá al “monte 
destructor”, y “el resto del pueblo” —el pequeño remanente— al “monte de Sión”. 


Así que en el símbolo, este “valle de Meguido” o valle “de decisión” —la zona física 
donde se asentaba la ciudad de Meguido, concluye en la llanura de Esdraelón, flanqueada a 
ambos lados por dos conjuntos de elevaciones—, está limitado por dos grandes “montes” o 
poderes universales (Zac. 6:1). Según Jeremías, Satanás es el “monte destructor” del har- 
megiddo (Jer. 51:25). Pero este usurpador y destructor que se presenta acompañado por sus 
“siete montes” humanos (Apoc. 17:9,10), terminará siendo un “monte quemado”. La profecía 
lo dice así: “He aquí yo estoy contra ti, oh monte destructor, dice Jehová, que destruiste 
toda la tierra; y extenderé mi mano contra ti, y te haré rodar de las peñas —de los “siete 
montes” derribados con que reinó Satanás, y donde subió la iglesia apóstata (Apoc. 17:9)—, 


1 ———, My Life Today, p. 308. 

3 CBA, 7: 978. 

2 —— Review, and Herald (RH), 13-5-1902. 
3 CBA, 7: 983. 

3 Idem. 
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y te reduciré a monte quemado” (Jer. 51:25). Por el otro lado del valle “de la decisión” de 
“muchos pueblos” (Joel 3:14), estará Dios como “cabeza de los montes” (Isa. 2:2; Sal. 3:4; 
Dan. 2:35; Miq. 4:1). Esta figura del valle de la decisión final, ya era conocida en Israel con 
las maldiciones leídas desde el monte Ebal, y las bendiciones dadas desde el de Gerizim 
(Deut. 11:29; 27: 12,13). 


Podemos concluir diciendo que el Armagedón” será el encuentro mundial entre los 
reinos universales de Satanás, el “monte destructor”, y Cristo, la “cabeza de los montes”. 
Primero, durante la sexta plaga, dominará sobre el “valle” mundial de gente, el “monte 
destructor”. Entonces habrá una conflagración mundial, que terminará dirigiéndose a una 
sola dirección: contra los santos de toda la tierra. Pero en la séptima plaga vendrá “Jehová”, 
y el “monte destructor” se convertirá en “monte quemado”, con el pueblo del “valle” que 
simbólicamente suba a él. Entonces en lugar del “monte destructor” de Meguido se levantará 
el “monte de Sión”, donde los santos subirán desde el valle de la indecisión y celebrarán 
eternamente la alegre fiesta de los tabernáculos. Esto explica por qué de los dos montes 
simbólicos siempre habrá uno (har singular), ya que donde estará Dios no podrá estar 
Satanás. 


Babilonia: Es el símbolo que se emplea para designar a la confederación cristiana de la 
apostasía y la confusión religiosa. Fue la ciudad donde los desobedientes se rebelaron contra 
Dios, levantando la torre de “Babel” para la adoración del dios “Bel”. Más tarde se le llamó 
“Baal” entre los cananeos; “Moloc” entre los amonitas; “Quemos” entre los moabitas, y 
“Marduk” entre los babilonios de épocas posteriores (Juec. 8:33; 9:4,46; 2 Rey. 17:16,17; 
Ose. 2:17, etc.). Sabemos que la torre no pudo ser concluida porque terminó en una babilonia 
(confusión) de lenguas (Gén. 11:4-9). Los que quedaron en la ciudad fundaron luego la 
Babilonia antigua bajo el gobierno de Nimrod (Gén. 10:8-10), y levantaron el primer estado 
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religioso que después del diluvio se opuso a la religión de Dios. El historiador Herodoto! 
escribió que “Babilonia fue el nido original del cual todo sistema de idolatría proviene”. 

Según la tradición, a la muerte de Nimrod se extendió la creencia de que este primer 
rey ascendió al cielo en espíritu, y se reencarnó en el disco solar, para llamarse “el dios 
Solar”.? Desde entonces, a la mayoría de los dioses se los representó con un disco y una rueda 
solar detrás o encima de la cabeza, así como es común ver en los santos de la iglesia de 
Roma;? y con esta superstición se inició la creencia humana en la inmortalidad del alma, 
diciendo que “mientras el cuerpo “yace en el campo”, la sombra no tiene reposo”.* 

Después se divulgó la creencia de que la esposa? del rey babilónico fue representada 
parada sobre una “luna creciente” y con 12 estrellas alrededor de su cabeza.? Y como ella 
divulgó la creencia de que había sido concebida divinamente, engendrando al dios Tammuz,? 
pronto llegó a ser considerada la “Madre de Dios”, la “Soberana de las diosas” y la “Reina 
del cielo”.” Con el tiempo, cada población adoró a ese dios Sol y a la diosa “Reina del cielo” 
a través de distintas imágenes, encabezando las procesiones anuales.* 

Sobre los lujosos ropajes de los sacerdotes babilónicos, colgaba una medalla donde 
en una de sus caras se nombraba a los poderes mayores. El número “6” era considerado el 
rey de los números. En la otra cara se veían seis hileras de números que sumaban en sentido 
vertical, horizontal y diagonal, el número 111. Los seis 111 sumaban el “666”. Y con los 
himnos que ellos entonaban, se enseñaba que el perdón de Dios se lo conseguía mediante 
penitencias y sacrificios.” 


! Citado por Ralph Woodrow, Babilonia, Misterio Religioso Antiguo y Moderno, (California: 
Evangelistic Association, sin fecha), pp. 12,15. La palabra “todo” está en el original en cursiva. ? Ibíd., 
p. 14. 

2 Tbíd., p. 56. 

3 Jose Huby, Christus (C), (Bs.As.: Edic. Angelus, 1952), p. 612. 

* Algunos evangélicos, como Woodrow, aseguran que fue la reina Semiramis. Pero los historiadores 
la ubican en épocas posteriores. 

5 Ralph Woodrow, Babilonia, misterio religioso (BMR), (Riveside, California: Evangelistic 
Association, sin fecha), pp. 28,29. 

6 Tbíd., p. 19. 

1C, p. 590. 

8 Tbíd., p. 614. 

? Tbíd., pp. 610, 611. 
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También es importante destacar que fue en la antigua Babilonia que la observancia 
del sábado bíblico se cambió por el sábado lunar (shabatum). Como el ciclo lunar no se ajusta 
al ciclo semanal, pues dura 27 días, 44 minutos y 2,8 segundos, al mes siguiente el día santo 
llegó a ser observado el viernes; al segundo mes el jueves, y así cualquier día de la semana.! 


Durante el tiempo del imperio neo-babilónico, Nabucodonosor II violó el templo de 
Jerusalén, transportando a Babilonia los vasos de oro sagrados; llevando cautivo al pueblo de 
Dios y destruyendo la ciudad santa (Jer. 25:11; 29:10; Dan. 1:1,2). A pesar de conocer al 
verdadero Dios, por boca de Daniel, él y sus sucesores llevaron a los hebreos a la apostasía; 
a la adoración de los ídolos y del emperador en lugar de Dios (Dan. 3,5). 

El “vino” fermentado de las doctrinas babilónicas “embriagó a toda la tierra” (Jer. 
51:7); y Babilonia llegó a morar “entre muchas aguas, rica en tesoros” (51:13). El Señor 
invitó a su pueblo a salir de ella (vers. 6,45) porque sus aguas llegarían a secarse (ver. 36), y 
la ciudad destruida así como se arroja “una piedra” al agua (vers. 63,64). 


Las mismas características posee la Babilonia espiritual: Es blasfema (Dan. 3:1-5; 
Apoc. 17:3), es perseguidora (Dan. 3: 20,21; Apoc. 17:6), es orgullosa y llena de exaltación 
propia (Dan. 4:28-31; Apoc. 17:4; 18:7), y embriaga a todo el mundo con sus doctrinas 
erróneas (Jer. 51:7; Apoc. 14:8). Dios pide a su pueblo que huya de ella (Apoc. 18:4), porque 
está cayendo (Apoc. 14:8; 18:2) hasta su final quebrantamiento (Apoc. 16:14, 19). Entonces 
sus “aguas” de muchos pueblos se secarán (Apoc. 16:12) y “Babilonia” se precipitará a su 
destrucción como “piedra de molino” (Apoc. 18:21); es decir con la velocidad en que los 
hombres tarden en leer el cuarto mandamiento de la ley, que Dios presentará al mundo pocos 
días antes de su venida.? 


Como Babilonia está constituida por la unión de las iglesias del falso profeta 
(protestantes que llevan el nombre de “la madre de las rameras” o Roma?); la “bestia” 
romana, y el espiritismo con ropaje de cristianismo (16:13),* se quebrará “en tres partes” en 
el día que caiga esta unión, (Apoc. 16:19). 


Bestia: Representa a un rey o poder con su reino que tiene dominio sobre naciones y pueblos. 
Cuando la bestia es un animal limpio, según la ley de Moisés, representa a un poder mundial 
que sigue la voluntad de Dios —aunque no necesariamente crea en él-. Por eso Cristo es 
representado como un “Cordero” con “siete cuernos, y siete ojos” (Apoc. 5:6; 14:1,4,5, etc.). 
EE.UU. de Norteamérica también se ha mostrado con las características de “inocencia y 
mansedumbre” de un “cordero”, dando protección a los justos (Apoc. 13:11).* Pero en esta 
“bestia” pronto se verán los rasgos de un animal inmundo, que terminará siendo parte del 
“dragón rojo” de siete cabezas y hablará con voz de “dragón”.* En el capítulo 8 de Daniel 


! W, Vyhmeister, La Arqueología frente a la Biblia, vol. 1, (Libertador San Martín, Entre Ríos, 
C.A.P., 1964), p. 22. 

2 White, CS, pp. 346, 697, 698; , Primeros escritos (PE), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1962), p. 

286. 

3 CS, p. 433. 

4 Tbíd., p. 618. 

5 Tbíd., p. 494. 

6 Tbíd., p. 495. 
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se profetisa acerca del accionar de tres poderes universales: Medopersia, Grecia y Roma con 
su “cuerno pequeño”. Y aunque los tres fueron representados por Daniel como animales 
inmundos (Dan. 7:5-8), pues surgieron por el poder del hombre bajo la dirección de Satanás, 
el Señor se valió de ellos para el cumplimiento de sus planes, en este capítulo los dos primeros 
llegan a ser considerados limpios (Dan 8:20,21). ¿Una contradicción? No, porque aquí se 
contrasta el accionar de dos poderes humanos comunes que dominaron en la “la tierra 
gloriosa” (Dan 11:16, 41), y un tercero que no sólo dominaría en la tierra santa, sino que 
también obraría directamente contra “el príncipe de los ejércitos” “del cielo”, es decir contra 
el mismo Señor y los guardianes del Nuevo Pacto o santuario celestial (Dan. 8:9-11). En este 
caso, los dos imperios anteriores a Roma quedaron relativamente limpios, es decir libres de 
la condena divina que se destaca en el capítulo octavo. 


Por lo tanto, cuando la “bestia” es un animal inmundo, simboliza un rey y su reino 
universal que se opone a Dios y su pueblo en forma destacada (Dan. 7:3,17,23; Sal. 79:14; 
Eze. 34:25,28; Apoc. 6:8; 11:7; 13:1-18; 15:2; 16:2-13; 17:3-17; 19:19,20; 20: 4,10). En los 
tiempos bíblicos hubo otros imperios que Dios no los menciona, como es el caso de China y 
el imperio Azteca, porque no obraron en forma destacada contra el pueblo elegido. 


“bestia” de “siete cabezas”: En primer lugar se trata del “dragón rojo”; la serpiente antigua, 
que se llama diablo y Satanás. Él es “el agente principal”. Y “en sentido derivado”, la 
“cabeza” (ver “cabeza”) que se sienta en su “trono” —es decir en el cuerpo de la bestia de 
siete cabezas— y toma poder del dragón para obrar en ese tiempo contra los justos (Apoc. 
12, 13, 14, 16, 17, 20).! 

Por ejemplo, cuando el dragón o bestia de siete cabezas se para ante la “mujer” que 
da a luz al Hijo de Dios, la cabeza que actúa en ese momento de entre las siete, es la “de la 
Roma pagana”.? Pero, como esas “siete cabezas” del dragón son cabezas de bestias o poderes 
humanos, la “bestia” o dragón de siete cabezas tiene su propia cabeza, que no es como las 
otras “siete”, porque la del dragón es del poder de un ángel caído, no de un rey terrestre. 


Cuando esta cabeza sobrehumana se levanta para actuar, “sube del abismo”, no de las 
superficie de las “aguas” de muchedumbre de gente —ver diferencia entre “abismo” y 
“aguas” de “mar”—; que es movida por “todo viento de doctrina” (Efe. 4:14) y de guerra 
(Dan. 7:2,3; Apoc. 11:7; 17:8; 20:1. Ver “dragón”). Por eso Juan vio en el “dragón” sólo 
“siete cabezas”, hasta que el Revelador le dijo que había una “octava” bajo el agua (Apoc. 
17:11). 

La “bestia” de “siete cabezas” de Apocalipsis 13 es la misma que la del capítulo 12 
(Ver “dragón””), pero en el momento cuando el “dragón” actúa con sus cabezas humanas, 
desde el inicio de los “cuarenta y dos meses” papales (Apoc. 13:5) hasta cuando la cabeza- 
bestia “cordero” actuará como “dragón” (13:11-17). Por eso, en este capítulo Juan habla del 
“dragón” (13:2,4), pero todavía no ve su propia cabeza, es decir la octava. Ella todavía 
permanece bajo el “mar” de gente. 


1 Tbíd., pp. 491,492. 
2 Idem. 
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En Apocalipsis 12, se resume toda la gran controversia entre Cristo y su iglesia 
(“mujer”) y el “dragón” y sus cabezas humanas. El período de tiempo de la profecía, que se 
inicia antes de la creación de este mundo, destaca un tiempo profético desde el nacimiento 
de Cristo (12:2,5) hasta pocos días antes de su segunda venida (12:17). 

A pesar que la mayoría de los intérpretes adventistas están de acuerdo con esto, cuando 
hablan de Apocalipsis 13 al 17, se olvidan que el dragón de siete cabezas sigue existiendo. Y 
en su lugar hablan del papado como una segunda bestia de siete cabezas. Como veremos, el 
papado es “una de sus cabezas” (Apoc. 13:3) en el momento que recibe la herida mortal, y 
cuando el dragón le vuelve a dar todo su poder de acción junto con la cabeza-bestia de 
EE.UU. Como resultado de este descuido, veremos que Apocalipsis 17 sigue siendo entre 
nosotros una gran confusión de interpretaciones. 


Caballo: El medio principal de transporte de reyes y generales (Éxo. 14:9,18; 2 Sam. 1:6; 
8:4; 10:18, etc.) para luchar con los ejércitos enemigos. Por eso en varias oportunidades se 
ve también al Señor como jinete sobre un caballo, cuando sabemos que no lo necesita. (Prov. 
21:31; Jer. 4:29; 6:22,23; Eze. 38:15; Dan. 11:40; Ose. 1:7; Joel 2:4; Amós 4:10; Hab. 3:8,15, 
etc.). Y representa a un poder que sale o llega de una batalla. Éste puede ser del cielo (Apoc. 
6:2; 19:11-14, 21), o de un poder enemigo de Dios y su pueblo (Apoc. 6:48; 9:16; 14:20; 
19:18). 


Cabeza: Autoridad máxima o rey y su reino universal. Cristo es la “cabeza” de todos los 
reinos (Isa. 2:2; Col. 2:10). Pero también son “cabezas” los imperios humanos (Sal. 74:14; 
110: 6; Dan. 2:38; 7:6,20, etc.). Cuando Satanás da “su poder y su trono” a una “bestia” o 
poder humano, éste llega a ser una de sus “siete cabezas” humanas (Apoc. 13:2-4). Pero él 
también tiene su propia “cabeza”, que es la octava (Ver “dragón” y Apoc. 17:11). 


Ciudad santa: Jerusalén era llamada “ciudad santa” porque en ella estaba el santuario de 
Dios (Isa. 52:2; Mat. 4:5, etc.). El templo con sus dependencias y sus atrios, dentro de los 
muros exteriores, constituía la “ciudad” de adoración y salvación (Eze. 10:2-4). El santuario 
simbólico de Ezequiel, representa la iglesia de Dios en el mundo durante el reino de la gracia.' 
Jesús dijo que esta “ciudad asentada sobre un monte” (reino celestial) debe iluminar al 
“mundo” (Mat. 5:14). 

En el Apocalipsis, esta ciudad-templo llega a ser la santa ciudad celestial (Eze. 47:12; 
48:19,35; Isa. 33:20,21; 60:14; Apoc. 22:1,2). Por eso en Salmos 46:4,5; Isaías 33:20 y 
Apocalipsis 21:2,3 se nos dice que la santa ciudad es el santuario de Dios. Y recibe este 
nombre porque en medio de ella está el trono de Dios, que es la morada y el “templo” eternos 
(Éxo. 15:17; Jer. 17:12; Isa. 6:1,2; Zac. 6:13; Sal. 11:4; Eze. 47:12; Heb. 8:1,2; Apoc. 16:17; 
22:1,2). También se llamaba “santuario” a toda la tienda con el atrio del tabernáculo de 
Moisés (Lev. 16:3), porque el lugar santísimo era el “santuario” propiamente dicho (16:16- 


LU HAp, pp. 11-14. 
2T, 2: 630. 
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18, 20,33). La iglesia de Cristo es “la ciudad” pisoteada durante 1260 años por la 
abominación asoladora (Apoc. 11:2). Pero en el tiempo del fin, los que estén “fuera de la 
ciudad”, o iglesia de Dios, serán destruidos (Apoc. 14:20).? 

En oposición a la “ciudad santa” está “la gran ciudad”, que es la Babilonia espiritual 
(Ver “Babilonia”). Durante los 1260 años estaba constituida por el catolicismo romano con 
el apoyo de los diez reinos europeos (Apoc. 11:8,13). Después, con la decadencia y la 
“muerte” espiritual del protestantismo, durante los siglos XVII al XIX (Apoc. 3:1-3) 
comenzó a cumplirse lo señalado en Apocalipsis 17:3. Cuando el protestantismo 
norteamericano se transforme en “imagen de la bestia” y persiga a los santos (13:11-17), esta 
mujer de Cristo que encontró refugio en esa tierra, buscará el apoyo del Estado; hablará como 
“dragón” y actuará como “ramera”. Entonces recibirá del papado el nombre: “Babilonia la 
grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra” (17:5,18). Y, mediante 
el apoyo de los poderes sobrehumanos del espiritismo (16:13,14), esta confederación apóstata 
formará “la gran ciudad de Babilonia”. Pero será destruida en un momento (18: 7, 10, 16, 18, 
19, 21). 

Esta “gran ciudad” es llamada también “la sinagoga de Satanás” (Apoc. 3:9), “donde 
también nuestro Señor fue crucificado” (11:8). Durante un corto tiempo, esta “ciudad” 
abandonó sus hábitos religiosos de Babilonia, para convertirse en el incrédulo “Egipto” y en 
la inmoral “Sodoma”. Esto ocurrió porque Francia llegó a ser la “plaza” y el “trono” de la 
ciudad de Satanás (Apoc. 11:7,8-10). Él levantó brevemente su “octava” cabeza desde el 
“abismo”. Entonces los diabólicos y salvajes acontecimientos de Paris dejaron perplejos 
hasta los mismos incrédulos, quienes se vieron obligados a permitir otra vez la libertad 
religiosa y la lectura de la Biblia. Ninguna “cabeza” humana; ni la del papado, que en ese 
entonces dominaba entre las cabezas del dragón, se había propuesto el cumplimiento de esos 
hechos. Entonces, ¿Quién había movido a las muchedumbres? No era del “mar” de gente 
impía movida por los vientos de la guerra, como ocurrió al principio, sino por un poder impío 
de lo más profundo: Del “abismo”. 


Corona o diadema (diádema-stéfanos):!' Representa un reino o poder en el momento cuando 
el profeta ve que obra para consolidar su autoridad. Es Cristo en su segunda venida, y en su 
“coronación final” al fin del milenio (Apoc. 14:14; 19:12; Dan. 2:44; 7:27)?; y es también 
Satanás con sus aliados humanos cuando actúa contra los santos (Apoc. 12:3; 13:1). Así que 
cuando Juan no ve ni habla de coronas o diademas, con relación a los reinos del mundo, es 
porque en ese tiempo no están obrando (17:12,3; Dan. 7:7,24). Como en Apocalipsis 12 se 
resume toda la historia del dragón, las cabezas de las bestias que obran en forma sucesiva 
parecen actuar todas al mismo tiempo, y todas tienen coronas. En cambio en Apocalipsis 13, 
las diademas están en los “cuernos” (13:1) porque la visión se refiere al tiempo de los 42 
meses, cuando desde el año 538 el “cuerno pequeño” derriba a tres, dejando con él sólo a 8 


! En la profecía, a la “corona” y a la “diadema” se las considera como sinónimas. Comparar Apoc. 
19:12 con 14:14. La Hna. White vio a Cristo en visión con una corona con “muchas coronas, una corona 
dentro de otra” (PE, p. 280). Así explica que esos dos pasajes del Apocalipsis se complementan 
perfectamente. ? CS, pp. 723,724. *Tbíd., p. 494. 
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“cuernos”; y cuando después los dos cuernos de la segunda ”bestia” “cordero”, le completa 
a la “bestia” dragón los “diez” “cuernos” del período profético de la visión (Dan. 7: 8,24; 
Apoc. 13:5,11). Ya volveremos a esto para dar más explicaciones. 


Cuerno: Representa a un rey o poder y su reino al servicio de un imperio o poder universal. 
Cristo es el “cuerno” (queren) de la protección (Sal. 18:2; 112:9; 132:17, etc.), y el keras 
(cuerno, poder) (Luc. 1:69; Apoc. 5:6; 9:13) del reino celestial que recibe la sangre por 
nuestra condenación, para ayudarnos a vencer al reino de los demonios. Satanás, con el 
símbolo del “dragón” de siete cabezas, también tiene “cuernos” (Apoc. 12: 3). Son “diez”, y 
le sirven mediante el poder de Roma y sus aliados (Dan. 7:7,8,11,20,23-25; 8:9; Apoc. 12:3; 
13:1; 17:3, 7,12,16). En el próximo futuro la “bestia” “dragón” completará los 10 cuernos de 
la profecía, mediante los 8 con que reina desde los 42 meses proféticos, más los “dos cuernos” 
de los EE.UU., que son los poderes del “republicanismo y el protestantismo” norteame- 
ricanos.? Pero, como en el símbolo el número diez termina con un sentido universal, los 10 
cuernos que “aborrecerán a la ramera”, al caer Babilonia, sumarán “todas las naciones” (Zac. 
14:2-4; Apoc. 17:16-18) —Hoy sabemos que la Unión Europea está formada por más de 10 
naciones. 


Desierto: Midbar en el A.T., y éremos en el N.T., significa “tierra inhabitada” (Lev. 16:22; 
Jer. 6:8). Es el refugio que Dios escogió para que su pueblo fuera separado del “dragón” del 
mar (Apoc. 13:1) y de la muchedumbre de gente en rebeldía contra Dios (Éxo. 5:1,2) y ser 
liberado (Éxo. 7:16,28; Sal. 136:16; Eze. 20:10). Éste fue el lugar preferido por Elías, Juan 
el Bautista y Jesús para anunciar el mensaje, lejos del ruido y la influencia mundanal (1 Rey. 
17:3; Mat. 3:1,3; 4:1; 14:13; 24:26, etc.). De aquí parte el significado del “desierto de los 
pueblos” (Eze. 20:33-36), donde los santos tienen protección de las “fieras” o “bestias” que 
se levantan de en medio de las “aguas” impías (Eze. 34:25; Apoc. 12:6,14-16; 17:15; Isa. 
57:20). (Ver la diferencia simbólica que hay entre “desierto” y “tierra”). 


Día: Además del día de 24 horas (Apoc. 1:10; 8:12; 9:15; 10: 7), “día” significa semana (Gén. 
2:4), vida (2:17); tiempo o época (Apoc. 6:17; 9:6; 16:14), y la parte iluminada de cada día 
literal (Apoc. 4:8; 7:15; 14:11; 20:10). Tanto en el A.T. (yom) como en el N.T. (émera), 
cuando “día” está acompañado de un número, siempre es un día de 24 horas (Gén.1:3,8, 
13,19,23, 31; 2:2; Mat. 16:21; 17:23; 20:19; Luc. 2:44; 23:12; Hech. 21: 7,8; 1 Cor. 10:8; 2 
Ped. 3:8; Apoc. 2:10, etc.). Pero en el cómputo profético, “día” puede ser interpretado de dos 
maneras: Día por año (Núm. 14:34; Lev. 25:8; Eze. 4:6; Apoc. 2:10; 11:3,9,11; 12:6; 18:8), 
y día por día (o año por año) (Gén. 41:25-31; 15:13; Núm. 14:34; Jer. 25:12; 29:10; y Apoc. 
9:15; 10:7 cuando las trompetas son interpretadas como “plagas”. Apoc. 8:5; 9:18,20). 


Dragón: Así como el “poderoso leviatán” jugaba en los grandes lagos de la tierra en los días 
de Adán y Eva, antes del pecado;' pero más tarde llegó a ser un peligro para el hombre y tuvo 


1 PP, p. 33. ? , Spiritual Gifts (SG), p. 121. ° CS, pp. 58,59. 
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que ser destruido en el diluvio junto con los dinosaurios,? el noble Lucifer se transformó en 
Satanás (adversario de Dios), y debe ser destruido. En los símbolos proféticos se lo presenta 
con la figura de un “dragón” o “leviatán”. Es largo como una “serpiente”, pero con cuatro 
patas (Job 41:1-34; Sal. 74:14; Isa. 27:1; Apoc. 12:9) y de color rojo escarlata (Apoc. 12:3; 
17:3). Junto a su cola le acompañan muchas “estrellas” o ángeles caídos (Apoc. 12:4); y de 
su boca sale fuego, y humo de sus narices (Ver “fuego”). Este “fuego” con el “humo”, “hace 
hervir como una olla el mar profundo” de gente en pecado, produciendo las acciones 
pasionales y destructivas en la humanidad (Job 41:19-21,31; Isa. 57:20; Apoc. 17:15). 


El “dragón” no es un animal de siete cabezas, sino que además de la suya propia, 
“tiene” (ejo) siete cabezas sobre su cuerpo, sumando ocho (17:3,7,11). Según se nos revela 
en el capítulo 12, que es el resumen de la gran controversia apocalíptica, el dragón está 
presente en los símbolos proféticos hasta los acontecimientos del capítulo 20 del Apocalipsis 
(Apoc. 12:3,4,7,9,13,16,17; 13:2,4,11; 16:13; 20:2). Lamentablemente, no todos los 
intérpretes tienen en cuenta este detalle. Y ésta es una de las causas por la confusión 
interpretativa que hay acerca de las bestias de los capítulos 13 y 17. 


En la visión de las cuatro “bestias” de Daniel, la cuarta es la que más llama la atención 
del profeta por su particularidad, su poder y su ferocidad. Sabemos que representa al imperio 
romano tanto pagano como cristiano, de donde este último se levanta y crece un “cuerno 
pequeño”. Es un “cuerno”, porque al principio fue un reino que se puso al servicio de Roma, 
pero que terminó siendo la “cabeza” del “Sacro Imperio Romano”. Por eso, para EGW, la 


iglesia católica llega a ser “Roma”.? 


Cuando ese “cuerno pequeño” llega a ser cabeza de “bestia”; y después del inicio del 
juicio investigador (Dan. 7:8-11) una de las cabezas del “dragón”, es cuando en Daniel 7:11 
aparece una palabra clave: Cheyva:“bestia”). ¿Qué quiere decir aquí, el profeta? ¿Que 
“bestia” (cheyva) es sinónimo de cabeza, o que “cuerpo” (geshem) es sinónimo de “bestia”? 
En el primer caso, la cabeza del animal recibiría un golpe mortal, y el “cuerpo” separado para 
el fuego del juicio final. En el segundo caso, el texto debería decir: “mataron a la bestia; la 
destrozaron y la prepararon para ser quemada en el fuego”. Pero Juan, el revelador, nos indica 
que esta “bestia” llega a ser una cabeza del “cuerpo” de la bestia escarlata, que tiene encima 
a otras “bestias” que actúan junto con la que es muerta, pero vive un corto tiempo más, hasta 
el juicio final. La clave “bestia”, como cabeza del cuerpo de otra bestia, se la encuentra en 
Apocalipsis 13 y 17. EGW lo explica así: 


“En el capítulo 13, se describe otra bestia, [otra que el “dragón”] “parecida a un 
leopardo”, a la cual el dragón dio ‘su poder y su trono, y gran autoridad” [...] Esta profecía, 
que es casi la misma que la descripción del cuerno pequeño en Daniel 7, se refiere sin 


» 1 


duda al papado”. 

Observe que el “cuerno pequeño” ahora es la cuarta “bestia” de Daniel, porque el 
papado toma el liderazgo de Roma. ¿Cuántas cabezas tiene esta “bestia”? Daniel dice: 
“Asimismo acerca de los diez cuernos que tenía en su cabeza” (Dan. 7:20). ¿Notó que 
“Cabeza” está en singular? Ahora regresemos al Apocalipsis. Juan revela: “Y el dragón le 


! Tbíd., p. 492. 
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dio su poder y su trono [...] Vi una de sus cabezas como herida de muerte” (Apoc. 13:2,3). 
¿Nota por qué la “bestia” de Apocalipsis 13:2, semejante a un leopardo, no es la misma que 
la “bestia” dragón de 13:1,3? Porque en la Revelación, la “bestia papal semejante a un 
leopardo no tiene 7 cabezas. 


Así que en su engrandecimiento, Roma papal se la describe primero como un “cuerno 
pequeño”; después como “bestia” de una sola cabeza, y luego sobre el “trono” del “dragón” 
de siete cabezas. ¿Y cómo se la representa, cuando el símbolo no tiene el asiento de un 
“trono”? Pues, sentándose sobre el dragón. Pero note que al sentarse sobre el dragón, esta 
“bestia” romana llega a ser una de las “cabezas” del dragón. Así se explica por qué en Daniel 
7:11, “bestia” es sinónimo de “cabeza”. 


¿Entonces, las siete cabezas del dragón son en realidad siete bestias sucesivas? Eso 
lo podemos ver primero en Apocalipsis 13, cuando el “dragón” se relaciona con una “primera 
bestia” que recibe un golpe mortal, y después con “otra bestia” (13:11,12). También lo 
veremos cuando estudiemos el capítulo 17. Pero ahora me adelanto sólo para confirmar la 
palabra clave de Daniel 7:11. En Apocalipsis 17:11 leemos: “Las siete cabezas [...] son siete 
reyes [...] La bestia que era, y no es, es también el octavo, y es de entre los siete”. En el 
original griego, la palabra “octavo” está en masculino como “bestia”, y sin artículo definido; 
porque aquí Juan no está enumerando las cabezas, como generalmente se cree, sino las 
bestias (en griego masculino) sobre el “cuerpo” del dragón. Y, como ya lo había dicho 
Daniel, también aquí las “cabezas” (Apoc. 17:9) llegan a ser “las siete” bestias (17:11), entre 
las cuales está la “octava”, que es la cabeza-dragón; la de su propio “cuerpo” (Dan. 7:11). 


Así que en el símbolo, el dragón está en el “abismo”, en lo profundo del “mar” de 
gente impía. Pero sobre su cuerpo se sientan siete bestias-cabezas, que actúan en la superficie 
del “mar” de gente en pecado, y emergen de él. Es por eso que EGW dice que los “agentes 
satánicos se mueven desde abajo”.! Y es por eso que esas bestias, que no son marinas, suben 
del “mar”. Simplemente se levantan sobre el “cuerpo” marino de la bestia-dragón. Pero al 
fin, la “octava” bestia-cabeza se levantará desde el “abismo”. Será cuando las dos últimas de 
las 7 bestias-cabezas estén actuando, y así se formará la triple unión de los “espíritus 
inmundos” de Apocalipsis 16:13. 


Cuando Dios presente su ley en el cielo, y los hombres vean que el día de reposo es 
el sábado y no el domingo, el papado quedará destruido.? Pero EE.UU. y las demás naciones 
(los “diez cuernos” de Apoc. 17:16) seguirán en pie hasta la segunda venida de Cristo; y luego 
preparadas con el “cuerpo” del dragón para ser quemadas en el juicio final. Así se cumple 
Daniel 7:11,12. Y ahora veamos cómo interpreta la pluma inspirada la “bestia” de siete 
cabezas de los capítulos 12, 13 y 14 de Apocalipsis: 

“iSi alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en su frente, o en su 
mano, él también beberá del vino de la ira de Dios! (Apoc. 14:9,10) [...] La hilación 
profética en la que se encuentran estos símbolos empieza en el capítulo 12 del Apocalipsis, 
con el dragón [...] Así que si bien el dragón representa primero a Satanás, en sentido 


1 


, ¡Maranata: el Señor Viene! (MSV), (Bs. As.: ACES, 1976), p. 274. 
2 CS, pp. 697,698. 
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derivado es un símbolo de la Roma pagana [Pero después, “el paganismo había dejado el 
lugar al papado”*]. “En el capítulo 13, se describe otra bestia, “parecida a un leopardo? [...] 


se refiere sin duda al papado”.? 


EGW confirma una vez más que la bestia de 7 cabezas de Apocalipsis 13 y 14 no es 
Roma, sino el “dragón”. Roma “en sentido derivado”. Por lo tanto, ella también asegura: 
“Acerca del gran poder apóstata que representa a Satanás, se ha declarado: “Hablará 
palabras contra el Altísimo...”.* ¿Cómo? ¿No es Roma pagano-papal la cuarta bestia de 
Daniel 7:23-25? Sí, pero en sentido derivado, pues la bestia romana es en verdad una de las 
cabezas del dragón. Por eso, la “bestia” dragón está presente desde las profecías del capítulo 
12 del Apocalipsis hasta el 20. No olvidemos esto. 

Había adelantado que la bestia de Apocalipsis 13:2, no es la misma que la de 12:3; 
13:1,3 y 14:9,10, pues la que es semejante a un leopardo tiene una sola cabeza y llega a ser 
una de las 7 del dragón. Ahora veamos cómo interpreta EGW la bestia de Apocalipsis 13:3: 
“Satanás está obrando [...] Se está cumpliendo la profecía del Apocalipsis, de que ‘se 
maravilló toda la tierra en pos de la bestia (Apoc. 13:3)”.* 

¿Aún duda de que la bestia de siete cabezas de Apocalipsis 13:1 es la misma que la 
de 12:3 y 14:9,10? ¿Todavía duda de que la bestia que es semejante a un “leopardo” de 
Apocalipsis 13, y la que le sigue con semejanza de “cordero”, son las cabezas del único 
“dragón” rojo que hay en el Apocalipsis? EGW termina con estas dudas, diciendo: 

“Delante de Juan [en Apocalipsis 13] fueron presentados bajo los símbolos de un 
gran dragón rojo [Satanás], una bestia semejante a un leopardo [papado] y una bestia con 


cuernos como de cordero [EE.UU.]”.* 


Esto hace variar el concepto que muchos tienen acerca de la bestia de Apocalipsis 17. 
Pero también nos hace ver que desde Job hasta el Apocalipsis, el símbolo de la bestia de siete 
cabezas mantiene un significado invariable, pues el Apocalipsis es el libro donde todos los 
libros de la Biblia se encuentran y se revelan. 


“Era y no es, y será” (Apoc. 17:8): Cuando no se define el tiempo, estas palabras son claves 
para poder interpretar debidamente la época en que se desarrollan los acontecimientos que se 
anuncian. Todos los profetas que escriben en la Biblia con un “vi”, “miré”, “se me mostró”, 
etc., siempre la expresan en tiempos pretéritos; excepto las palabras del Revelador que citan 
textualmente. Pero cuando se da la interpretación de la profecía, no del significado de los 
símbolos —esto “es”, o significa esto, etc. (Dan. 8:20,21; Apoc. 17:9,10, 12,15,18)— sino 
del tiempo en que se cumplen, en todos los casos que no aparece una fecha determinada, el 
tiempo presente es el tiempo cuando se recibe la revelación y se la escribe. Ésta es la regla 
que se da en el Apocalipsis desde el primer capítulo: “Escribe las cosas que has visto, y las 


que son, y las que han de ser después de estas” (Apoc. 1:19). 


1 Tbíd., p. 58. 

2 Tbíd., pp. 491,492. 
3 DTG, p.712. 

4 JT, 2:369. 

5 CBA, 7: 983. 
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Esto significa que el período de tiempo de la primera iglesia, según Apocalipsis 2 y 
3, comienza en los días que Juan escribe la visión; y por eso el “uno es”, “era y no es, y será”, 
en el capítulo 17, parte del año 96 d.C., no de hoy, en el 313, el 508, el 538, en 1798, en 1844, 
en 1929, en el 2000 o con el decreto dominical. Toda otra fecha fuera de los días de Juan que 
se interprete como tiempo presente, no tiene apoyo bíblico. Simplemente es interpretación 


privada. 


Por ejemplo, en Daniel 2 leemos: “Tú, oh rey, veías [...] tú eres aquella cabeza de 
oro. Y después de ti se levantará [...]” (2: 31-45). Aquí, el tiempo presente nos lleva a los 
días de Nabucodonosor II y del joven Daniel, cuando escribió la profecía. Como otro 
ejemplo, puedo mencionar el “publicaré el decreto” de Salmos 2:7, en los días de David. 
Este cumplimiento profético debía cumplirse después del tiempo presente —el verbo está en 
acción futura. Y se cumplió en la vida de Cristo (Hech. 13:33,34; Rom. 1:4). Como ocurre 
con el salmo segundo, en cierto momento Isaías describe los sufrimientos de Cristo en tiempo 
presente, pero advirtiendo al principio que se cumpliría en un tiempo futuro (Isa. 55:13 a 
53:12. Y cuando en el Apocalipsis se anuncia: “Era y no es, y será”, es para que entendamos 
que no se debe confundir la clave del tiempo presente, con el tiempo de todo cumplimiento 
profético. La clave está sólo para ubicarnos en el tiempo, y revelarnos si se cumple antes, 
durante o después que se escribe la profecía.' 

La regla de esta clave es invariable, y se cumple en Salmos 37:29 con Apocalipsis 
21:1-7; Salmos 50:3,4 con Apocalipsis 22:7,20; Isaías 2:19 con Apocalipsis 6:15-17; Isaías 
65:17, 21,22,25 con Apocalipsis 21:1-7; Jeremías 6:2 con Apocalipsis 16:9; Ezequiel 37: 25- 
28 con Apocalipsis 21:1-7; Daniel 2:23 con 2:37-39; 7:7 con 7: 23,24; 8:8 con 8:22; 8:11,12 
con 8:14; 12:8 con 12:9; Habacuc 2:14 con Apocalipsis 18:1; Zacarías 14:4,7,16 con 
Apocalipsis 21:3,23; Apocalipsis 17:3 con 17:7-12, etc. 

Lógicamente, cuando la profecía tiene una doble aplicación; una histórica y otra 
simbólica, pero no homilética sino profética —por eso se trata de una profecía de doble 
cumplimiento—, no se puede cumplir todo a partir del tiempo presente. En este caso se cumple 
en primer lugar para la aplicación histórica, y en segundo lugar para la profética. Por ejemplo, 
el tiempo presente de Salmos 22 se cumple cuando el rey David escribe el salmo, pues era el 
tiempo cuando el rey Saúl lo perseguía. En este caso el tiempo presente ya no se lo puede 
hacer concordar plenamente con el tiempo de la pasión y muerte de Cristo, que es el segundo 
cumplimiento. Entonces, teniendo en cuenta esto, y que la regla es invariable, debemos 
respetarla aunque pareciera encajar maravillosamente en la argumentación del más famoso 
teólogo del mundo que no se ajusta a ella. 

Un buen número de comentaristas adventistas cree que el Apocalipsis está dividido 
en dos partes: La primera es histórica y la segunda simbólico-profética. H. B. Swete le llama 
“la gran división”, y dice que se encuentra entre los capítulos 11 y 12. En su estructura 
quiástico-apocalíptica Kenneth Strand asegura que está entre el 14 y el 15; y Roy Naden entre 


! Esto explica por qué, a pesar que para la profecía de Apocalipsis 17 una posición propone que el 
tiempo presente se cumple el año 313 d.C. y no el 96 d.C., igualmente llega a ser una interpretación 
preterista y no bíblico-histórico, debido a que al capítulo 17 de Apocalipsis lo hace cumplir totalmente en 
el pasado cerca de esa fecha. 
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los versículos 10 y 11 del capítulo 12.! Pero en primer lugar, deben probar que el sellamiento 
de los 144.000 y la gran multitud frente al trono del capítulo 8 es historia; y que el séptimo 
sello y las 7 trompetas, que se inician cuando el incienso con las oraciones de los santos es 
devuelto definitivamente a la tierra, en los capítulos 8 y 9, también es historia. Y Strand no 
explica por qué los 144.000 de Apocalipsis 14:1-5 no están ante el trono en el cielo. No de 
balde llegan a conclusiones tan insostenibles frente a la historia y la Revelación. Y en 
segundo lugar, que el tiempo presente que termina con lo histórico y divide el Apocalipsis 
en esas dos partes, la hacen cumplir en este siglo o al fin del tiempo de gracia. Como veremos 
después, estas interpretaciones no tienen apoyo inspirado. Y por eso hay discordancias entre 
los mismos que sostienen esta división estructural quiástica. 


Estrellas: Son luminarias físicas o espirituales en la oscuridad, que representan a los líderes 
de los cielos y de la tierra que se presentan con un mensaje. Cristo es la “Estrella de la 
mañana” por excelencia (Apoc. 2:27,28; 22:16). Sus ángeles son “estrellas” físicas — por su 
gloria— y espirituales (Apoc. 8:10,11; 9:1), cuando las trompetas se interpretan como 
“plagas” de Dios (Apoc. 8:5, 18,29). También hay falsas luminarias espirituales, que son los 
demonios (Apoc. 12:4). Y en la tierra, las “estrellas” representan a los líderes y a los 
predicadores del tiempo de las siete iglesias (Apoc.1:16, 20; 2:1; 3:1). 


Falso profeta: Cristo nos previno de los “falsos profetas” (Mat. 7:15; 24:11,24, etc.). Pero 
en Apocalipsis 16:13; 19:20 y 20:10, se habla de un “falso profeta” en singular, que es una 
organización o poder religioso del tiempo del fin. Creemos que representa al protestantismo 
apóstata; que junto con “la bestia” y el “dragón” o gran poder del espiritismo, formará el 
triple poder inmundo. Según EGW estos tres poderes religiosos son “los protestantes” 


apóstatas de EE.UU., el “poder romano” y el “espiritismo”.? 


Aunque Norteamérica es una nación de dominio mundial y no un profeta, EGW señala 
a esta nación en la triple alianza del mal de Apocalipsis 16:13,14, porque el protestantismo 
apóstata norteamericano llegará a tener tal dominio sobre el poder civil de esa nación, que lo 
convertirá en el portavoz del “falso profeta”: 


“Los protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en tender las manos a 
través de un doble abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la influencia de esta 
triple alianza ese país marchará en las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la 


conciencia”.? 


“Por el decreto que imponga la institución del papado en violación de la ley de Dios, 
nuestra nación [los Estados Unidos de América] se separará completamente de la justicia. 
Cuando el protestantismo [norteamericano o “falso profeta””] extienda la mano a través del 
abismo para asir la mano del poder romano, cuando se incline por encima del abismo para 
darse la mano con el espiritismo, cuando, bajo la influencia de esta triple unión, nuestra país 


! Edwin Reynolds, “Diez claves para interpretar el libro de Apocalipsis”, Entender la Palabra. 
Hermenéutica adventista para el Nuevo Siglo, (Cochabamba, Bolivia: Edit. U.A.B., 2000), pp. 107,108. 
2 White, CS, p. 645. 

2 Idem. 
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repudie todo principio de su constitución como gobierno protestante y republicano, y haga 
provisión para la propagación de las mentiras y seducciones papales, entonces sabremos que 


» ] 


ha llegado el tiempo en que se verá la asombrosa obra de Satanás, y que el fin está cerca”. 

Esta triple organización babilónica será desolada y destruida cuando Dios intervenga 
en el Armagedón (Apoc. 13: 10; 17:16-18; 18:10,17,19-21). Pero, aunque desde entonces 
“nunca más será hallada” (18:21), sus individuos serán resucitados para ser juzgados y 
quemados. Por eso se los nombra en Apocalipsis 20:10. 


Fuego: Cuando “fuego” es un símbolo profético, representa a todo poder espiritual 
sobrenatural que hace mover a los hombres para una acción. Cuando en el pentecostés el 
Espíritu Santo obró en una forma milagrosamente visible, se presentó con la figura 
purificadora del “fuego” (Hech. 2:3). Pero según las descripciones de Moisés en Job 41, el 
dragón arroja “hachones de fuego” (Job 41:19) en las profundidades de “las aguas” de gente 
en el pecado. Esta acción satánica hace “hervir como una olla el mar profundo” (41:20,31). 
Algunos creen que se trata de la imitación gloriosa que hará de la segunda venida. Pero con 
este fuego figurado, la profecía nos lleva al falso reavivamiento espiritual que Satanás 
producirá en los días finales, poco antes del fin del tiempo de gracia, para contrarrestar el 
poder de la lluvia tardía (Apoc. 13:13).? 


Gog y Magog: Estas dos palabras vienen de las profecías de Ezequiel 38 y 39; y señalan a 
Satanás y a la muchedumbre que le sigue. Así como el profeta habla de las características del 
“príncipe de Tiro” como símbolo profético de Satanás (Eze. 28:2,12,14-19), habla también 
de “Gog” —el nombre de un príncipe todavía desconocido, y de su tierra llamada “Magog” 
en las “regiones del norte”, de donde vendría una “gran multitud y poderoso ejército” para 
destruir al pueblo de Dios— para referirse, según Juan, a Satanás y a todos sus seguidores 
(Apoc. 20:7-10). 

Según leemos en Ezequiel 38:2,15 y 39:15,16, la “tierra de Magog” se relaciona con 
“Hamón-gog” y “Hamona”, que significan la multitud de Gog. “Las regiones del norte” 
representan aquí a los dominios de la Babilonia espiritual, pues Juan menciona entre su gente 
a “la bestia y el falso profeta” (Apoc. 20: 10). Para los hebreos, Babilonia quedaba al “norte”, 
porque para poder llegar a esas tierras estaban obligados a dirigirse primeramente al norte, 
bordeando el río Jordán, para luego ir al este bordeando el Éufrates. Pero en el símbolo, las 
regiones babilónicas no ocupan una región literal de la tierra. Por eso Juan dice que se 
reunirán en esos lugares viniendo de “los cuatro ángulos de la tierra” (Apoc. 20:8. Ver el 
símbolo del número “cuatro”. 

El lugar del encuentro será en “el Valle de Hamón-gog” (Eze. 39:11. Ver el símbolo 
de “valle”). Aunque esta profecía se cumplirá plenamente al fin del milenio, mediante un 
fuego literal y mundial (Eze. 39:9; Apoc. 20:7-10), primeramente se cumplirá en la batalla 
del Armagedón “al cabo de los días” (Eze. 38:16), cuando la “bestia” será “apresada” junto 


1 MSV, p. 188. 
2 CS, pp. 517,609,610,670. 
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con el falso profeta (Apoc. 19:11,20. Comparar Eze. 39:17-20 con Apoc. 19:17-20). ! 
Recordemos que en la segunda venida también los volcanes vomitarán fuego, y muchos 
malos serán destruidos por el fuego de la gloria de Dios (Sal. 50:3,4; 2 Tes. 2:8). 


Hora: Cuando “hora” tiene un sentido figurado, significa un tiempo breve o momento (1 
Rey. 18:36; Ester 4:14; Isa. 49:8; Dan. 3:15; Mat. 24:36,44,50; Juan 7:30; 13:1; 16:1, etc.). 
Pero cuando va acompañada de un numeral, en todos los casos se refiere a una hora de 60 
minutos (Dan. 4:19; Mat. 20:3,5,9,12; 26:40; 27:45,46; Mar. 14:37; 15:25,33,34; Luc. 23:44; 
Juan 1:39; 4:6,52; 11:9; 19:14; Hech. 2:15; 5:7; 10:3,9; 19:34; 23:23; Gál. 2:5; Apoc. 17:12; 
18:10,17,19). Y cuando es una hora definida, pero el contexto indica que debe ser interpretada 
como un tiempo mucho mayor a 60 minutos, el tiempo debe ser considerado según la clave 
profética día por año, es decir 15 días literales por cada “hora”; y se lo obtiene dividiendo los 
360 días del calendario legal y profético hebreo? por las 24 horas de cada día. 


Llave: (Ver también “puerta”) De las ocho veces que aparece en la Biblia, dos en el A.T. 
(Gmaftéak) y seis en el N.T. (kleís), sólo una vez tiene un sentido real (Luc. 3:25). Las siete 
veces restantes se la relaciona con la salvación y la vida eterna en el reino de Dios (Isa. 22:23; 
Mat. 16:19; Luc. 11:52; Apoc. 3: 7,8), o con la condenación y la muerte del reino de Satanás 
(Apoc. 1:18; 9:1; 20:1). Gracias a su muerte expiatoria, Cristo tiene las llaves de ambos 
reinos. Por eso puede rescatar de la muerte eterna a los redimidos (Apoc. 1:18) y condenar a 
los culpables (Apoc. 9:1; 20:1). 

Algunos comentadores ponen la “llave” de Apocalipsis 9:1 en manos de enemigos 
del pueblo de Dios. Pero la Revelación dice claramente que en este capítulo se habla de las 
“plagas” (9:18,20), ordenadas por Cristo con la figura de un “águila” (aetós) (8:13), y 
ejecutadas por sus “ángeles” o “estrellas” del cielo (8: 13; 12:4) después que Satanás y sus 
ángeles fueron arrojados a esta tierra, con el fin de destruir (Abadón-Apolión) (9:11) a “los 
hombres” separados de Dios (9:1,13,15,18). 


Mar: Ver “aguas”. 


Monte: En sentido figurado, significa rey con su reino mundial. Cristo en su trono con su 
reino universal, es el “monte” verdadero (Sal. 2:6; 3:4; 15:1; Isa. 2:2; Jer., 31:23; Eze. 
17:22,23; 20:40; Dan. 2:35,44; 9:20; 11:45; Joel 2:1; 3:17; Abdías 1:17; Sof. 3:11; Zac. 6:1; 
8:3; Heb. 12:22; Apoc. 14:1). Satanás es el “monte” usurpador, con su trono en Babilonia y 
los reyes de la tierra (Jer. 51:25; Zac. 4:7; 6:1; Isa. 2:2; Apoc. 16:16; 17: 9,10). 


1 CS, p. 699, 

2 El calendario hebreo estaba regido por 12 meses lunares, es decir de 29 días, 44 minutos y 33 
segundos, sumando al año 354 días, y corregido por la cosecha temprana de la cebada. Los 11 días 
sobrantes, se los incorporaba cada tres años. Pero para facilitar los trámites legales y los tiempos 
religiosos, el año se contaba con el promedio de 360 días (Comparar Dan. 7:25; 12:7 con Apoc. 11:3; 12:6 
y con 13:5). 
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Estos dos montes principales forman el “valle” espiritual o mundo (ver “Armagedón” 
y “valle”), donde está el pueblo de Dios, y debe tomar su decisión (Jer. 21:13; Eze. 39:11,15; 
Joel 3:2,12, 14, 18). Esta escena figurada era conocida por el pueblo hebreo, pues en sus 
fiestas ceremoniales mantuvieron el significado del monte de las bendiciones y el de las 
maldiciones (Deut. 11:29; 27:12,13). 

Satanás, el “monte destructor”, da su poder y su trono a siete reinos humanos, 
simbolizados por “bestias” que se sientan sobre su “cuerpo” y forman, con la suya propia u 
“octava”, las “siete cabezas” (Apoc. 17:9.11). Algunos intérpretes dan a los montes de 
Apocalipsis 17 una aplicación literal, como las siete colinas de la ciudad de Roma. Esta 
aplicación puede ser aceptada en un sentido “derivado”. Pero en el capítulo se nos dice 
claramente que estos montes “son siete reyes” (17: 9,10). 


Mujer: Siendo que Eva fue el primer ser humano que pecó y buscó arrepentida al Salvador, 
la mujer llegó a ser el primer miembro de la iglesia de Dios en el reino de la gracia. Por eso, 
en el resumen de la historia que Juan da en Apocalipsis 12, la “mujer” es en primer lugar 
Eva, y en segundo lugar sus descendientes o pueblo de Dios, que en un momento dio a luz a 
Jesús por medio de uno de sus creyentes: María de Nazareth (Apoc. 12:1-6). 


Mujer “ramera” y mujer de Dios: La historia de Israel se representa mediante dos hermanas 
que llegan a ser esposas del Salvador. Ambas abandonan a su Fiel esposo, adulterando. Una 
de ellas es Samaria y la otra la tribu de Judá en Jerusalén. La primera es llamada Ahola, es 
decir “el tabernáculo de ella”, y la otra Aholiba, es decir: “mi tabernáculo en ella” (Eze. 
16:23; Ose. 9:1-3). 

Judá se descarrió, pero al fin se predice su regreso a la casa del Esposo como Israel 
espiritual (Ose. 14:7). En cambio la otra terminará siendo la mujer “ramera” que se opone a 
Dios. Por eso en el N.T. se representa a las dos hermanas en el “desierto”. Pero una de ellas 
abandona ese lugar apartado de las “aguas” del pecado; se dirige al “mar” y se sienta allí 
sobre el “dragón” como “ramera” (Apoc. 17:1-3,15). Entonces ella recibe de Roma el título: 
BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINA- 
CIONES DE LA TIERRA” (17:5). Es decir que las iglesias del “falso profeta” llegan a ser 
una fiel copia de la “Madre de las rameras”, y reciben su “sello”, su título. 

Como ocurrió con W. W. Prescott, en 1910, algunos intérpretes que leen el título que 
lleva esta mujer ramera, llegan a confundirla con la iglesia de Roma. Pero esa mujer estuvo 
en el “desierto” (17:3); y Roma nunca estuvo allí, pues el papado nació ya adulterando con 
el imperio romano. Es decir, cuando ya no era mujer de Dios en el desierto simbólico. Éste 
fue el argumento que presentó Elena G. de White cuando escribió en la versión original de 
El Conflicto de los Siglos, pág. 433: “No puede por consiguiente referirse a la iglesia romana, 
pues dicha iglesia está en condición caída desde hace muchos siglos”. Desde 1911 se agregó 


en este párrafo la palabra “solo”.' 


! R. Olson, 101 Preguntas acerca del Santuario y Elena G. de White, (Bs.As.: ACES, 1982), pp. 
57,58. 
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Pero, aunque la historia nos dice que el primer papa que se atribuyó el título “Primero 
entre iguales”, fue León I en el 440 d.C., el 533 el emperador Justiniano, en Corpus Juris 
Civilis, nombró al papa Juan II “Cabeza de todas las iglesias santas”. Este título llegó a ser 
oficialmente admitido cuando el papa Vigilio se sentó en el trono el 538. Basta leer acerca 
de la vida de este primer papa oficial, para entender que la iglesia católica de Roma nunca 
estuvo en el “desierto”, y por eso es la “Madre” de las rameras protestantes apóstatas.! 
Cuando la mujer apóstata se une al espiritismo, y con él a la “Madre de las rameras”, recibe 
este título porque llega a ser parte de “la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra” 
(Apoc. 17:18). 


Naves: Así como los capitanes y pilotos de Tarsis se enriquecieron transportando mercaderías 
de valor para el rey Salomón (2 Crón. 9:20-22), “todo piloto, y todos los que viajan en naves, 
y marineros, y todos los que trabajan en el mar” —según Apocalipsis 18—, representan a los 
mercaderes que se enriquecen y obtienen fama y gloria sobre el mar de gente en pecado. Ellos 
son los que transportan las mercaderías de la mujer “ramera” desde la “ciudad” de Babilonia 
(Apoc. 18:11-20; Isa. 2:16,17). 


Piloto: Ver “naves”. 


Puerta: (Ver “llave”). En las primeras visiones del santuario celestial, Juan y EGW vieron 
en el cielo lo mismo que se nos revela del santuario terrenal; y así lo manifestaron en sus 
escritos. Ambos creyeron que vieron el templo verdadero, no una representación terrestre 
ubicada en el cielo. Pero luego que, mediante las últimas visiones, se enfrentaron ante la 
realidad, pudieron separar lo simbólico de lo literal. 


Muchas veces los profetas escribieron las revelaciones divinas sin entenderlas (Dan. 
12:8; 2 Cor. 12:2,3; Gál. 2:14). Como el profeta de Dios “era hombre falible y sujeto a error”,? 
Dios organizó todo para que la Biblia llegara a ser una “norma infalible”.* Así que siempre 
que hay una parte que el profeta no se expresa correctamente, hay otra donde presenta la 
corrección necesaria (Por ejemplo, comparar 1 Tes. 4:17 con 2 Tes. 2:3,7,8; Dan. 12:8-10, 
etc.). 

Juan creyó que el templo que vio en los primeros capítulos del Apocalipsis, era el 
verdadero, no el simbólico. Esto es fácil de probar, porque cuando recibió la última 
revelación en los dos últimos capítulos del Apocalipsis, Juan vio el “trono”, es decir el lugar 
santísimo; y dijo sorprendido: ”Y no vi en ella templo” (Apoc. 21:22). No solamente no vio 
el candelabro, el altar del incienso, ni el arca del pacto, sino que tampoco vio un edificio 
dividido por un “velo” o una “puerta”, pues en ese caso hubiera dicho: “vi el templo, pero 
estaba vacío”. 


! Mauricio de La Chatre, Historia de los papas y los Reyes (HPR), vol. 1, Barcelona: Imprenta 
Hispana, 1870, pp. 278-291. 

2 HPR, p. 300; Ibíd., p. 161. 

3 Elena G. de White, Sings of the Times (ST), 13 -III -1884. 
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Entendiendo que el “trono” es el verdadero santuario celestial (Apoc. 16:17), como ya 
venían diciendo los demás profetas (Sal. 11:4; Isa. 6:1; Jer. 17:12; Eze. 47:12 con Apoc. 22: 1; 
Zac. 6:13; Heb. 8:1,2); y que nunca será destruido, porque el templo celestial no es un edificio 
levantado por causa del pecado, sino que es la morada eterna de Dios transformada en el 
centro de salvación del mundo (Éxo. 15:17,18; Sal. 61:4; Isa. 33:20; Eze. 37:25-28; Apoc. 
21:3), Juan entonces aclaró: “...porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella [que 
había visto al principio], y el Cordero” (Apoc. 21:22 up.). Todo el santuario terrenal figuraba 
la obra de la Divinidad a favor del pecador. 


Algo semejante ocurrió con Elena G. de White. Como vio que se había cerrado la 
puerta del templo que vio en el cielo, pensó que la gracia había concluido para todos, pues 
una puerta verdadera que se cierra, se cierra para todos. Pero al recibir más luz al respecto, 


escribió: “Fue la luz que me dio Dios la que corrigió nuestro error”.' 


Como todavía hay muchos que creen que las puertas de Apocalipsis 3:7,8 son reales, 
la sierva del Señor aclara que estos pasajes que se refieren a la iglesia de Filadelfia, antes de 
1844, se aplican “a la iglesia correspondiente al tiempo en que ellos mismos vivieron”.? 
Luego ella habla del tiempo cuando Jesús estaba con “los judíos”, 1813 años antes de 1844; 
y como al ascender al “santuario celestial”, “la puerta por la cual los hombres habrían 
encontrado antes acceso cerca de Dios, no estaba más abierta [...] La puerta estaba cerrada 
para ellos”.* Y en 1889 dijo que “el cristiano puede cerrar esa puerta complaciéndose en 


el pecado o rechazando la luz del cielo”.* 


Si esta “puerta” fuera real, se habría cerrado 1813 años antes de 1844, para cerrarse 
otra vez en los tiempos de la iglesia de Filadelfia; otra vez en 1844; seguiría abierta y cerrada 
al mismo tiempo en 1889 y en el momento en que Ud. lee este estudio. Por eso, ella escribió: 
“Cristo había abierto la puerta, o ministerio, del lugar santísimo”.* La puerta del santuario 
celestial es en realidad el cambio de “ministerio” de Cristo desde 1844. Por eso el santuario 
celestial es eterno, y por eso descenderá a esta tierra después del fin del pecado (Apoc. 21:13), 
pero veremos al Padre en su trono o lugar santísimo, “sin velo que nos lo oculte”.* “Ese es 
el “camino nuevo, frente al cual no cuelga ningún velo”.” 


Justamente, por este detalle, Juan presenta la prueba de que ese templo de Apocalipsis 
21:22 con muebles y puertas no existe, diciendo a continuación: "La ciudad no tiene 
necesidad de sol [...] porque la gloria de Dios la ilumina [...] Y no habrá allí más noche; y no 
tiene necesidad de luz de lámpara [de candelabro] (Apoc. 21:23 a 22:5). Si en el templo del 
cielo hubiera un velo o puerta, la gloria de Dios sólo podría iluminar dentro del templo, no a 
la ciudad. Después veremos por qué Juan niega que en el lugar santo del templo celestial se 
encuentre el candelabro que había visto antes. 


UMS, 1:71. 

2 CS, p. 483. 

3 Tbíd., p. 483. 

4 RH, 26 -III- 1889, citado en el CBA, 7: 972. 

5 CS, p. 488. 

6 Tbíd., p. 735. 

7 CBA, 5: 983. Note que usa el verbo colgar, no “detener”, como aparece en un comentario. 
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El velo o puerta terrenal estaba para que la gloria de Dios no destruyera a los 
sacerdotes. Y esa es la obra que hace Cristo por todo pecador separado “de la gloria de Dios” 
(Rom. 3:23). Cristo es la “puerta de Jehová” (Sal. 118:20). Por eso, él mismo dijo: “Yo soy 
la puerta; el que por mi entrare, será salvo” (Juan 10:9). 

Puesto que Cristo es el “velo” o puerta que nos cubre (Heb. 10:20), es la parte clave 
del santuario terrenal durante todo el tiempo de la gracia. Así que, cuando él exclamó 
“consumado es”, y se rompió el velo del templo de Jerusalén (Mat. 27:51), se dio por 
terminada la obra de todo el templo terrenal, aun cuando éste siguió en pie con la obra 
sacerdotal hasta el año 70. Y cuando Jesús dijo que sería reconstruido al tercer día, lo único 
que se debía reparar de este templo de Jerusalén, era el velo roto que representaba su propia 
vida resucitada. 

Mientras existiera ese “velo” literal dividiendo el santuario en una “primera” y en una 
“segunda parte”, no se iba a manifestar “el camino al Lugar Santísimo” (Heb. 9:6-8), o 
“trono”, que es el “verdadero tabernáculo que levantó el Señor” (Heb. 8:1,2). Por lo tanto, 
Cristo vino [...] para abrir todo departamento del templo, para que cada alma pudiese tener 
[por medio de Cristo, que está a la diestra del Padre] libre acceso a Dios”;' donde él intercede 
por nosotros. Esto debe quedar claro entre nosotros. 


Ramera: Ver “mujer ramera y mujer de Dios”. 
Río: Ver “aguas de “río”. 


Seres vivientes: La visión que Juan presenta en el capítulo 4 de Apocalipsis es la que también 
fue vista por Isaías y Ezequiel. Por eso EGW dice que para poder identificar correctamente 
a esos seres, en nuestro estudio debemos unir “el capítulo sexto de Isaías, y los dos primeros 
de Ezequiel”.? Y a pesar de las diferencias que encontramos en las descripciones de Ezequiel, 
capítulos uno y diez, él asegura que son los mismos (Eze. 10:15,20). Hay otras diferencias 
menores al compararlas con las de Isaías y Juan. Pero, uniendo Isaías 6; Ezequiel 1,2,10 y 
Apocalipsis 4, tenemos: 


1° Estos “mismos seres vivientes” (Eze. 10:20), son en realidad “el ser viviente” 
(10:15). Aquí ya se nos dice que se trata de las cuatro manifestaciones de un mismo “ser”. 
Elena G. de White confirma a Ezequiel, cuando dice: “Los ángeles que ofrecen el humo del 
incienso [...] El ángel [de Jehová] con el incienso, que representa la sangre de la expiación, 
halla acceso delante de Dios”.3 Sólo Cristo, el “Ángel de Jehová”, puede ofrecer incienso en 
el santuario celestial. 


, Palabras de Vida del Gran Maestro (PVGM), (Bs. As.: ACES, 1960), p. 318. 
e , Testimonios para los Ministros (TM), (Bs. As.: ACES, 1961), p. 215. 
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2° Entre ellos se oye “una voz” del cielo (Eze. 1:25; Apoc. 6:6) y se ve a un varón 
vestido con ropajes de sacerdote (Eze. 10:6), que también es un “Cordero” con “siete cuernos, 
y siete ojos” (Apoc. 5:6). 


3° El “cordero” que Juan ve entre los animales, es también un “León”, es decir uno 
de los cuatro seres vivientes (Apoc. 5:5,6). 


4° Los “seres” son querubines, es decir ángeles (“seres”) o en verdad el Ángel de 
Jehová (”el ser”) que obra en la “sala del trono” o lugar Santísimo (Isa. 6:1,2; Sal. 48:2; Eze. 
1:26; 10:1), y está en constante comunicación con los pecadores arrepentidos (Eze. 
1:4,5;10:2-5,16-19; Apoc. 1:4,5,12, 13, 20; 2:1; 4:2; 10:1,5). 


5° Estos “querubines” tienen el poder de perdonar pecados (Isa. 6:6; Eze.10:2,6,7). Es 
decir, el poder divino que sólo le corresponde al “Ángel de Jehová” y al “Cordero” (Luc. 
5:21). Por esta misma razón, sólo el Cordero y esos cuatro seres pueden estar presentes en el 
santísimo para hacer juicio con Dios (Apoc. 15:6-8). 


6” La importancia de estos seres se ve también porque poseen los poderes simbólicos 
más grandes: El del “león” entre los poderes de la tierra; el de “águila”, entre las inteligencias 
espirituales; el de querubín: el principal entre los mensajeros celestiales del A.T., que después 
llega a ser un animal que carga con nuestros pecados (“buey” o “becerro””), y el de “hombre”, 
la corona de la creación. Cristo vino a restablecer esta gloria edénica. 


7° Los 144.000 que adoran a Dios, lo hacen también ante los 4 seres (Apoc. 14:1,3), 
porque con sus obras y con su voz, Cristo, en sus cuatro facetas de Hijo del Hombre, honró 
y glorificó a Dios “el Juez de todos” (Heb. 12:23) aquí en la tierra (Sal. 22:16,22; Isa. 6:3,4; 
Mar. 14:26; Juan 17:1,4; Heb. 2:12; Apoc. 4:8,9; 5:9,10,12-14). 


8” Por eso también cada ser canta a los otros tres seres, diciendo que es “Santo” y que 
es “Jehová de los ejércitos” (Isa. 6:3). Es claro, entonces, que estos “seres” o “Ser” es 
“Jehová” Hijo. 


9” Estos seres no sólo pueden perdonar, sino también leer y entender el libro sellado 
que está sólo para Cristo (Apoc. 5:4,5; 6:1,3,5,6,7; 8:13). 


10° Los músicos celestiales cantaban hacia el trono y a los cuatro seres vivientes 
(Apoc. 14:3). 


Conclusión: La suma de estas revelaciones nos revela que los cuatro “seres” 
representan las cuatro manifestaciones de la obra de Cristo, el “Jehová de los ejércitos”. Y 
los “seres” son también “el ser” —porque no hay cuatro “Jehová de los ejércitos”—, como 
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“cordero”, como “león”, como “águila”, como “hombre” y como “ángel” “querubin” que 
llega a ser “becerro”, a fin de que Dios sea glorificado por él ante el universo entero. Él (ellos) 
es quien está en constante comunicación con la tierra manejando con su “mano” las 
complicadas ruedas de Ezequiel. Por eso la sierva del Señor dice que el “León”, el “Cordero”, 
el “brazo” y la “mano” entre los seres, es “el Salvador”.! Y no podía ser otro, pues sólo 
Cristo puede perdonar pecados, conocer el libro sellado y ser llamado “Jehová”. 


En el panteón de los dioses paganos, especialmente en Asiria y en Babilonia, era 
común ver a seres que tenían una mezcla de animales y figuras humanas, con uno, dos y tres 
pares de alas. Muchos intérpretes cristianos creen que en el cielo hay también seres reales 
físicamente tan horribles como éstos. Sin embargo, creen que no puede haber allá un 
“cordero” con “siete cuernos, y siete ojos” que esté realmente entre ellos. ¿Cuál es la clave 
bíblica que presentan para hacer esta diferencia en la interpretación? Ninguna, porque no 
existe. Lo que sí está en la Revelación, es que el “Cordero” es también el “León” (Apoc. 5: 
5,6); y que Cristo es el “Águila” (aetós) (4:7; 8:13; 12:14); el “buey” o “becerro” (Heb. 9:12); 
el “Hijo del Hombre” (Mar. 2:10,11; 1 Tim. 5:2), y el “Querubin” o “Ángel” de Jehová que 
viene de la sala del trono (Apoc. 10:1,5). Y por eso los cuatro “seres” son en realidad el “Ser” 
“Jehová” Salvador. 


Tabernáculo: A diferencia de las tiendas o moradas comunes, el tabernáculo de Dios era 
llamado “santuario”, incluyendo el atrio que lo rodeaba (Lev. 16:2; Heb. 8:2), porque Dios 
moraba en el departamento del lugar santísimo (Éxo. 25:8). También era llamado el 
“tabernáculo del testimonio” (Núm. 1:53; Hech. 7:44), porque en el lugar santísimo estaba el 
“arca del testimonio” (Ver Apoc. 15:5). Por eso, a los lugares santísimo, santo y atrio del 
altar del holocausto, se los llamaba respectivamente: “santuario” (godésh), “tabernáculo de 
reunión” y “altar” (Lev. 16:16-20,33). 


Cuando Pablo se refiere a los lugares santos del cielo, el “tabernáculo” y el 
“santuario” son una misma cosa (Heb. 8: 2). Los profetas también le llaman “templo” (naós) 
(Mar. 14:58; 15:38, etc.). Sin embargo, en este último caso no incluye el atrio (Mat. 23:35; 
Apoc. 3:12; 7:15; 11:1; 15:5). Y puesto que el “santuario” era primeramente el Lugar 
Santísimo, de donde el conjunto sagrado recibía el nombre, esto nos puede ayudar a 
comprender por qué el apóstol emplea la expresión griega ta hagia (los santos, santuario, 
santísimo) para referirse tanto al santuario en su totalidad (Heb. 13:11) con su servicio 
continuo (10:1), como al lugar santísimo donde “cada año” se hacía “memoria de los 
pecados” (9:25-10:3). Allí es donde Cristo “se ha sentado a la diestra de Dios” (10:12) “en el 
cielo mismo” (9:24), es decir en el mismo “trono” desde el año 31 d.C. (Sal. 102:19; Isa. 
66:1; Hech. 7:49) como Mediador (Heb. 8:1-6). 


Como algunos creen que ese trono es otro que está en el lugar santo del cielo, debemos 
recordar que, según la Biblia, en el cielo no hay más que un trono. Ese segundo trono que 


! HAp, pp. 470,471; TM, p. 216; PR, p. 393. 
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vieron Daniel (Dan. 7:9,10) y EGW en el cielo, realmente “estaba [...] en la tierra”,! para 
que entendamos que el lugar santo del santuario celestial, ahora está en la “iglesia de los 
santos” (1 Cor. 14:33; 1 Ped. 2:4-8), edificado en la tierra por cada creyente (Mat. 24:15; 
Mar. 14:58; Heb. 9:8,9; 1 Cor. 3:16, 17, 19; 2 Cor 6:16; Efe. 2:21; 1 Ped. 2:5; Apoc. 3: 12). 
Aquí, nuestro Salvador reina por medio del Espíritu Santo “todos los días hasta el fin del 
mundo” (Mat. 28:20). 

Por influencia protestante, muchos creen que el trono o lugar santísimo es sólo el 
lugar del juicio (Prov. 20:8), no de la gracia (Heb. 4:16). Pero cuando Zacarías habla del 
santuario celestial, presenta a Cristo como sacerdote al “lado” del Padre “en su trono” (Zac. 
6:13), así como Pablo lo vio allí como “mediador” 35 años después del pentecostés 
(Heb.8:1,2,6). Y como algunos creen que “trono de la gracia” significa “reino de la gracia”, 
Pablo aclara que es el lugar dentro de “la ciudad de Dios”, donde debemos acercarnos 
espiritualmente ante “Jesús el Mediador” (12:22-24). 

Juan confirma el testimonio de los profetas, cuando ellos aseguran que el 
“tabernáculo”, el “santuario” y el “templo” es el “trono”; y que nunca será destruido, porque 
será el lugar eterno de adoración (Sal. 11:4; Isa. 6:1; 33:20,21; Jer. 17:12; Eze. 47:12 con 
Apoc. 22:1. Apoc. 16:17; 21:2,3). 

Pablo y Juan colocan el incensario de oro y el “altar” en el lugar santísimo, delante 
de Dios (Heb. 9:3,4; Apoc. 8:3; 9:13). Sin embargo, el candelabro con los siete candeleros, 
lo ubican delante del trono en el lugar santo de esta tierra, porque representa a los creyentes 
de las siete iglesias (Apoc. 1:20), que iluminan con la luz de Cristo (Juan 8:12; 9:5; 12:35- 
46) gracias al aceite del Espíritu santo (Zac. 4:2,3,6,10). Así que no hay ninguna 
contradicción, cuando al candelero se lo ubica en el santísimo trono, y al mismo tiempo en 
la tierra o lugar santo espiritual de los creyentes. 

Durante el reino de la gloria, los santos formarán el lugar santo en la calle de oro, 
delante del trono-templo, de acuerdo al modelo que se le mostró a Moisés. Entonces “el que 
está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos” (Apoc. 7:15). Y toda “la 
ciudad de Dios”, con el río que sale del trono en medio de la calle de oro, será “el santuario 
de las moradas del Altísimo” (Sal. 46:4,5; Isa. 33:20; 60:13,14). “Y oí una gran voz del cielo 
que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres” (Apoc. 21:3). 


Tercera parte: Cuando esta expresión tiene un sentido simbólico-profético, no se cumple 
exactamente. Lo podemos ver al leer Zacarías 13:7-9 y Apocalipsis 8:7-15. La contienda 
contra el “Pastor y contra el Hombre compañero mío” y “sus ovejas”, se cumplió 
primeramente en la cruz; y finalmente será en el Armagedón, cuando Zacarías dice que “la 
tercera” parte permanecerá con él como “oro” purificado (Zac. 13:7-9). Pero sabemos que el 
pueblo de Dios, en tiempos de Jesús, no sumaba un tercio de la población del mundo; ni lo 
será cuando triunfen los 144.000, que si bien no representan un número literal sino mayor, 
no llegarán a sumar un tercio de la población mundial, es decir 2.400 millones, sino mucho 
menos. 


! Primeros escritos (PE) (M.V., Calif. Pub. Inter., 1962), p. 92. 
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Tierra: Representa generalmente lo “seco” —que puede ser inundado por agua—, incluyendo 
todo lo que está sobre ella, en contraste con las “aguas” del “abismo” del “mar” (Gén. 
1:2,9,10; Luc. 8:26, 31) y de los “ríos” (Gén. 2:11,13; Apoc. 12:15,16). Así que, según la 
conducta que muestran los hombres que la habitan —si se mantiene seca o se inunda—, llega 
a ser el significado que se le da (Gén. 6:12,13; Apoc. 12:16; 14:15-20, etc.). 


Como los justos han tenido que refugiarse en “tierra inhabitada” y en desiertos (Éxo. 
15:1,2, etc.), la tierra “seca”, libre de las “aguas” del mal (Eze. 20:33-36; Apoc. 12:6,14-16; 
17:15; Isa. 57:20), representa la morada de los santos (Apoc. 12:15). Sin embargo, la “tierra” 
se diferencia del “desierto” (ver desierto”) porque en ella pueden llegar aguas que inunden 
lo seco con la persecución (Jer. 46:7,8; 47:2; Apoc. 12:15). Eso es lo que ocurrió con la tierra 
europea cuando se tornó en “mar turbulento”,! de donde Satanás formó el “río” de 
Apocalipsis 12:15. 


Antes de ser ayudados por la “tierra” norteamericana, los justos tuvieron que 
refugiarse en el “desierto” de Europa, es decir en lugares apartados de sus oponentes. Pero 
cuando llegaron a América, la “tierra” no era un “desierto”, como algunos comentan. Estaba 
habitada por indígenas paganos, y después por europeos que impusieron la religión como en 
Europa.? 


En 1610 apareció la primera ley dominical en Virginia, que decía: “Cada hombre y 
mujer debe concurrir por la mañana al servicio divino y a los sermones que se predican en el 
día de reposo, y en la tarde al servicio divino y a la catequesis, so pena, por faltar la primera 
vez, de perder su provisión y el dinero para toda la semana siguiente; por la segunda, de 
perder dicho dinero y ser azotado; y por la tercera, de sufrir la muerte”.* En 1629, la colonia 
de Massachussets unió la iglesia y el Estado para perseguir a los bautistas y a los cuáqueros. 
Y en 1635 estableció una ley dominical con prisión y multas para los transgresores, 
confirmándola en 1646 y en 1650. En 1630 los puritanos también impusieron sus creencias 
por la fuerza. Lo mismo aconteció en las colonias del sureste de EE.UU., obligando a todos 
a pertenecer a la Iglesia (anglicana) de Inglaterra. Varios bautistas fueron encarcelados por 


“predicar el evangelio” contrario al Libro Anglicano de la Oración Común.* 


En 1650 la ley dominical llegó a Massachussets, confirmándose en 1716.5 En 1656 
se extendió a Connecticut. En 1671 se estableció esta ley bajo pena de muerte en Colonia 
Plimouth. En 1681 también se impuso en Pennsylvania, en New Hampshire y Georgia (N. 
York), confirmando la ley en esta última ciudad en 1762; y en Maryland de 1692 a 1715. La 
ley golpeó las puertas de los hogares adventistas del 7° día: En 1885, en el Estado de 
Arkansas, un metodista acusó a observadores del sábado de no guardar el domingo, y se los 


1 CS, p. 493. 

? Ibíd., pp. 336-339. 

3 Clifford Goldstein, ¿Una nación bajo la autoridad de Dios? (UNBAD), (Bs. As.: ACES, 2003), p. 

55. 

* Leonard Levy, The Establishment Clause: Religión and the First Amendment, (New York: 
MacMillan, 1986), p. 2. 

5 UNBAND, p. 55. 
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encarceló con multas. Más tarde se hizo lo mismo con 28 adventistas más. En Massachussets 
fueron multados tres adventistas por pintar una habitación de su casa en domingo. ! 


Si EE.UU. llegó a ser la tierra de los santos, fue en buena parte por William Penn, que 
en Pennsylvania fundó en 1681 un refugio para los que buscaban la libertad religiosa; y 
porque en estas tierras se levantó el “cordero” de Apocalipsis 13:11. En 1780, en el Estado 
de Massachussets el gobierno aprobó una declaración de derechos apoyando la libertad de 
culto y destacando la importancia que tiene la religión para elevar la moralidad, y preservar 
la paz y el bienestar de la nación.? “Declaración que inspiró a otros pueblos del mundo a 
establecer también la libertad de culto. En Uruguay, país destacado en América del Sur por 
su respeto a la libertad de conciencia, el prócer José G. Artigas presentó, en 1813, su Proyecto 
de Constitución para la Provincia Oriental, donde en un párrafo se copia casi textualmente 
la ley de Massachussets.* 


Pero, como EE.UU. no es un “desierto” para los santos, en ese mismo año en Virginia, 
Thomas Jefferson y James Madison impulsaron el Proyecto para establecer la libertad 
religiosa, donde en la misma (art. N°84) exigía un castigo “a los quebrantadores del día de 
reposo”. ¿Libertad religiosa con ley dominical? El proyecto llegó a ser ley y promulgado en 
1786.? Sabemos que EE.UU. pronto hablará como “dragón” (13:11), imponiendo en todo el 
país la observancia del día del Sol bajo pena de muerte, como ocurrió en él con la primera 
ley dominical en 1610. Entonces los justos tendrán que refugiares en lugares apartados, donde 
las “aguas” no los inunden. Será cuando América se convertirá en un “mar”, gobernado por 
Satanás, sus “bestias”, sus “capitanes” y los “marineros” de Apocalipsis 18:11,17-19. Por lo 
tanto, solamente en las profecías de Apocalipsis 10; 12:14-16 y primera parte de 13:11, la 
“tierra” es morada “seca” de los santos que contrasta con el “mar” de pecado. 


Tres espíritus inmundos: Ver “falso profeta”. 


Trono de Satanás: Es el trono de uno de los siete reinos o cabezas de la “bestia” “dragón” 
(ver “bestia” y “dragón”), cuando recibe una corona (ver “corona y diadema”). Es decir, 
desde el momento cuando Satanás le da poder y lo usa para perseguir a los santos (Apoc. 
13:2,3), mientras él lo maneja desde abajo. En Apocalipsis 2:13, “el trono de Satanás” es 
Roma pagano-cristiana cuando lleva la iglesia a la apostasía. En 13:2,3 es Roma papal.* Y 


! S. A. Kaplan, Surge uma perseguigáo religiosa nos Estados Unidos (SPREU), (Sao Paulo: Atelier 
Sinaida, 1988), pp. 20-50; Edward Reid, ¡El domingo viene! (DV), (Miami, Florida: Asociación Public. 
Interamericana, 1997), pp. 97-99. 

2 A Declaration of the Rights of the Inhabitants of the commonwealth of Massachussets, 

(Massachusetts: 

3 de octubre de 1780), p. 374. 

* José Gervasio Artigas, Proyecto de Constitución para la Provincia Oriental, cap. I, art. 2 y 3, 1813. 

5 Daniel Driesbach, “Thomas Jefferson and Bills Number 82-86 of the Revision of the Laws of 
Virginia, 1176-1786: New Light on the Jeffersonian Model of Church-State Relation”, North Carolina 
Law Review, 69 (1990), p. 191. 

6 White, CS, p. 492. 
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en 16:10 es el papado restablecido en el tiempo del fin, con la ayuda de la “imagen de la 
bestia” (Apoc. 13:14-18). 


Valle: (Ver “Armagedón”). En sentido figurado, representa el lugar de decisión de los 
hombres entre el “monte” de Dios y el “monte destructor”, que terminará siendo un “monte 
quemado” (Joel 3:14; Deut. 11:29; 27:12,13; Isa. 2:2; Sal. 3:4; Dan. 2:35; Miq. 4:1; Jer. 
51:25). 


Vara de medir: La “vara” era usada como báculo, como instrumento de castigo y como 
medida. Por eso, en Apocalipsis 11:1,2 la “vara” representa la obra de Cristo para edificar el 
santuario celestial mediante la ley eterna. Según Ezequiel y Zacarías, Cristo lo hace para “que 
guarden toda su forma y todas sus reglas, y las pongan por obra. Esta es la ley de la casa” 
(Eze. 43:10-12; 40:1-3; Zac. 2:1,2). Cristo no presenta su “vara” a los que no se arrepienten 
de sus pecados (Eze. 43:10), por eso no mide “el patio que está afuera” (Apoc. 11:2). 

Algunos comentadores creen que este atrio exterior es el atrio del altar del holocausto, 
porque creen que el “altar” de Apocalipsis 11:1 es el altar del incienso. Pero el atrio de los 
gentiles fue añadido al diseño original que Dios mostró a Moisés, y nunca fue considerado 
sagrado (Eze. 42:14,20). Por eso Ezequiel dice que se debe medir el altar del “holocausto” 
como parte del santuario (43:10,16-18). Si no fuera así, ¿cómo podrían ofrecerse “en 
sacrificio vivo” los que se arrepienten de sus pecados durante el reino de la gracia?; ¿Y cómo 
podrían ser lavados del pecado en la Fuente de agua viva (Rom. 12:1)? 

Y en el reino de la gloria, ¿cómo podrían llegar los redimidos al “mar de vidrio” 
(Apoc. 15:2,3) que está delante de la santa ciudad;! formar “un cuadrado perfecto” y “hueco” 
en torno del Cordero? para cantar alabanzas al Señor; y cuando él se acerque a la puerta que 
da acceso directo a la calle de la ciudad, poder escuchar sus palabras: “En mi sangre lavasteis 
vuestras ropas [...] Entrad. Todos entramos [...] en la ciudad”.* 


El patio que es dado a los gentiles es otro que el hombre agregó, no el del altar del 
holocausto. Los incrédulos quedarán afuera de “la ciudad santa”, o santuario de Dios (Apoc. 
11:2; 14: 20). Y en este caso, los “gentiles” son los que no se arrepienten de sus pecados; y 
por eso no les es dada la “ley”. 


Vestiduras blancas: Cuando Adán y Eva pecaron, enseguida se vieron indignos y desnudos. 
Para cubrir su desnudez, Dios les dijo que mataran un cordero y se vistieran con su piel (Gén. 
3: 21). Basándose en este hecho, el Señor pide a los pecadores que se arrepienten, que se 
vistan espiritualmente con vestiduras limpias, es decir blancas, que simbolizan la limpieza en 
el perdón y la salvación por la sangre del Cordero de Dios (Isa. 61:10; Apoc. 3:18). En los 
rituales del santuario, los sacerdotes no podían oficiar para el perdón si no lavaban su cuerpo 
y purificaban sus vestiduras. Para lavarlas, debían enviarlas al lavadero y ponerse otras ya 


LUPE, p. 16. 
2 CS, pp. 703,704. 
3 PE, p. 17. 
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limpias sobre su cuerpo desnudo. Es decir que no podían cubrir sus vestiduras sucias, 
poniéndose encima otras limpias (Núm. 8:7,21; 19: 7). La visión de Zacarías acerca del sumo 
sacerdote Josué lo indica claramente (Zac. 3:3-5). 


Esta relación justificación-purificación, que encontramos en la Biblia (Sal. 51:10; 
Rom. 6:6,7; 2 Cor. 5:17,21; 1 Juan 1:9, etc.), se la ilustraba en el santuario por medio de la 
relación que existía entre el altar del holocausto y la fuente de agua, donde se purificaban los 
sacerdotes (Éxo. 30:20,21; Núm. 8:21,22). Por eso David cantaba: “Lavaré en inocencia mis 
manos, y así andaré alrededor del altar, oh Jehová” (Sal. 26:6). Y de ahí que “expiar” 
significa principalmente la purificación del pecado (Éxo. 29:36,37; Lev. 12:7; 14:18-20, 
31,53; 15:15; 16:16; Núm. 8:6, 7,21, etc.). Y esto también explica por qué los adventistas 
somos los únicos que entendemos por qué nitsdaq, de tsadaq (justificar, vindicar) (Gén. 6:9; 
Lev. 19:36; Job 4:17; 9:12; 12: 4, etc.), en Daniel 8:14 significa además purificar (taher: Gén. 
7:2,8; Lev. 10:10, etc.; y zakak: Job 9:30; 15:14-16, etc.). 

Elena G. de White es bien clara en este punto, ya que es una de las dos razones 
fundamentales del pacto eterno. Es a saber: la limpieza por medio de un corazón nuevo, y la 
capacitación del Espíritu para guardar la ley (Eze. 36:25-27). Por eso ella dice: “Cristo no 
reviste el pecado con su justicia, sino que elimina el pecado, y en su lugar imputa su propia 
justicia”.! “Sin la regeneración por medio de la fe en su sangre, no hay remisión de 
pecados”.? 


Si el perdón fuera un asunto sólo legal que se cumple internamente recién en la 
santificación, cuando es un proceso que no termina, todos estaríamos perdidos, pues la pluma 
inspirada sigue diciendo: “Cuando él viniere, no lo hará para limpiarnos de nuestros 


pecados [...] Si es que se ha de realizar en nosotros esta obra, se hará antes de aquel tiempo”.? 


Pero los que creen en una justificación sólo legal, como Lutero, insisten que Cristo no “nos 
limpia de toda maldad “(¿1 Juan 1:9?), pues el perdón no nos limpia la naturaleza pecaminosa 
que todos poseemos. Por eso dicen que Dios representa el perdón con un vestido que cubre 
esa naturaleza. Pero ésta es una verdad a medias. ¿Por qué el Señor también compara la 
justificación con un nuevo nacimiento (Juan 3:3-7; Rom. 6:3-6; 2 Cor. 5:17,21)? Tampoco 
aquí el renacimiento es literal, pues lo que Dios limpia ahora, renovándolo plenamente, es 
“el espíritu de vuestra mente (nous)” (Efe. 4: 23). 


Eso lo podemos comprender al ver el monitor de positrón, conectado a un paciente 
que está pensando. Como el archivo de la memoria, y la conexión que se realiza en la mente 
para hacer memoria de algo y llegar a una conclusión, es de orden material (electro-químico), 
podemos ver en el monitor en qué zona del cerebro está obrando el pensamiento. Pero nunca 
se ha podido visualizar la parte consciente que comanda esa supercomputadora, porque no es 
de orden químico sino eléctrico: “El espíritu” de nuestra mente que es regenerado (Efe. 4: 
23). 


l , Palabras de Vida del Gran Maestro (PVGM), (Bs. As.: 
ACES, 1960), p. 318., Reflejemos a Jesús (RJ), (Bs, As.: ACES, 1985), p. 
205. 


2 PVGM, p. 96. 
3 JT, 1: 181. 
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Según la Biblia, lo que se regenera totalmente es “el entendimiento”(nous) (Rom. 
12:2. Ver Luc. 24:25; 1 Cor. 14:14, 15; Fil. 4:7), también llamado el “yo” (Juan 5:30; Gál. 
2:20), “la razón”,! la “conciencia” (nous) (1 Ped. 3:21; Heb. 9:13,14) y la “voluntad” (Mar. 
14:36 con Luc. 22:42). Así que en el perdón, nuestra voluntad se renueva totalmente.? 


Si recordamos que el símbolo de la vestidura viene porque al pecar, Adán y Eva 
tomaron conciencia de la desnudez —aunque ya habían estado desnudos, pues les había 
rodeado un “manto de luz” * que no les había impedido ver el cuerpo (Gén. 2:25)—, esa 
vestidura que se pusieron fue para cubrir su vergüenza; su sentido de culpabilidad, más que 
su cuerpo. Por lo tanto, el cambio de vestiduras es un cambio de mentalidad, más que una 
nueva tela espiritual para cubrir la naturaleza pecaminosa. Son “vestiduras de salvación [...] 
de justicia” (Isa. 61:10), no de encubrimiento; son “de la regeneración y por la renovación en 
el Espíritu Santo” (Tito 3:5). 

Por lo tanto, la Revelación no se contradice cuando une los símbolos de la vestidura 
y la nueva creación. Si habla del entendimiento, es renovado plenamente; y si habla de toda 
nuestra naturaleza, queda ésta vestida por una nueva conciencia. Lamentamos, pues, que 
algunos de nuestro pueblo estén tan deslumbrados por Lutero y Calvino, que no puedan ver 
toda esta revelación inspirada. ¿Por qué creemos, pues, que el Testigo Fiel pide que 
compremos “vestiduras blancas” y que unjamos nuestros ojos para que veamos mejor (Apoc. 
3:18)? 


Vientos: Así como el viento hace mover las aguas y forma grandes olas marinas, en los 
símbolos proféticos los “vientos” mueven a los hombres desde todos o cualquier punto del 
planeta, para bien o para mal. En el primer caso, es cuando proviene de Dios; y lo hace para 
condenar (Ose. 13:14-16; Amós 4:9; Hag. 2:17), o para bendecir con el poder del Espíritu 
Santo (Hech. 2:2). 


Dios puede generar vientos sobre el “mar” de gente en pecado, valiéndose del espíritu 
bélico de muchos (Jer. 49:36); y también puede hacerlos retener (Apoc. 7:1) cuando ve que 
puede perjudicar sus propósitos. Pero el origen de los vientos de la guerra que mueve el 
“mar”, es de Satanás y sus aliados humanos (Dan. 7:2; 8:8). También se forman por él las 
falsas doctrinas que hacen mover el “mar” de aquí para allá (Efe. 4: 14; Sant. 1:6). 


En verdad, cuando Dios compara a las muchedumbres con el “mar” que es movido 
sin un rumbo seguro; y muchas veces cambiando bruscamente y sin razón a direcciones 
opuestas, está señalando una verdad real. Eso también lo saben los políticos y todos los que 
navegan sobre las “aguas”. La razón es muy simple: Mayormente la gente no tiene una norma 
segura que la pueda guiar, y por eso se aferra a la norma que sigue la mayoría [...] o que le 
presenta la televisión y la internet. 


1 PR, p. 359. 
2 En el N.T., la expresión griega nous se emplea para hablar de la “mente”, y también de una parte 
de la mente (“el espíritu de vuestra mente”) que hace consciente todo el accionar de la mente. * PP, p. 40. 


El Apocalipsis describe los acontecimientos relacionados con Cristo y su iglesia, 
desde la época apostólica hasta la tierra renovada. Sin embargo, el hilo de los tiempos se 
corta en él en 35 lugares para intercalar paréntesis, explicaciones marginales, añadiduras e 
interposiciones. Esto no es nuevo para el investigador de la Biblia, pues la primera 
interrupción que aparece, con el fin de dar más detalles a lo revelado, se lo encuentra en el 
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TEMARIO DEL LIBRO 


capítulo segundo del Génesis. 


EL ORDEN DE LOS TEMAS: 

1- | Introductión. dci 1:1-3 
2 [Presentación de Cristo ante el trono.......... 1:4-8 
3 | Visión de Cristo entre los candeleros......... 1:9-20 
4 |Mensaje a las siete iglesias..........on.nnn....... 2:1-3:22 
5 | Adoración celestial por la justicia de Dios. |4:1-11 
6 |El Cordero revela los siete sellos.............. 5:1-6:17 
7 | Interposición de la visión de los sellados y 

su recepción en el cielo itaie dci 7:1-17 
8 |El séptimo sello tcs 8:1 
97 Eas trompetas ene 8:2-9:21 
10 | Interposición de la visión de Cristo y el 

librito de la segunda Venida.....ooooninnnc...... 10:1-11 
11 | Segunda interposición con la visión de los 

dos ESOS iii 11:1-13 
12 | La séptima troMPeta...ooooonnonnoncnonnnnnnnninncnns 11:14-19 
13 | Resumen de la gran controversia.............. 12:1-17 
14 | El dragón y las dos bestiaS.......o.oooo......... 13:1-18 
15 | Los 144.000 en el cielo.......oonccnccnicnnonacinonos 14:1-5 
16 | Los tres mensajes angéliCOS.....oooooon.o....... 14:6-12 
17 |La siega final y la recompensa de los 14:14-20; 

A e aa E a 15:2-4 
18 | Las siete plágas ia dios 15:1,5- 

16:21 

19 | La condenación de la raMera....oooononci.... 17:1-18 
20 | Interposición de la visión del último lla- 

mado y la caída de Babilonia..................... 18:1-24 
21 | Alabanza celestial por la condena de la 

ramera y por las bodas del Cordero.......... 19:1-10 
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22 | La victoria de los ejércitos del cielo........... 19:11-21 
23 |El milenio y el juicio final.............oo.......... 20:1-15 
24 | Descripciones de la tierra NUevVa................ 21:1-22:5 
25 | Conclusión y llamado....ooooocccnnoncccnncccnonnccnns 22:6-21. 


Entre las profecías del Apocalipsis hay seis series proféticas que se cumplen en siete 
partes. Estas son: Las siete iglesias, los siete sellos, los siete truenos (profecía sellada hasta 
el tiempo del fin, según Apocalipsis 10:2-4), las siete trompetas, las siete plagas y los siete 
reinos de Apocalipsis 17. Todas estas líneas proféticas concluyen en la segunda venida (Ver 
“número siete”). Pero entre estas series podemos incluir una séptima, con las siete 
bienaventuranzas, cuando además de la aplicación personal que contiene, destacamos su 
propósito universal, a la iglesia de Dios: 

1* Apocalipsis 1:3, para los que conocen y guardan la Revelación. 

2* Apocalipsis 22:14, para los que lavan sus ropas gracias a la sangre de Cristo, a fin 
de obtener el derecho a la vida eterna. 

3* Apocalipsis 16:15, para los que conservan las vestiduras de salvación obtenida. 

4* Apocalipsis 22:7, para los que esperan la segunda venida y persisten en guardar la 
profecía aunque el Señor se tarde. 

5° Apocalipsis 14:13, para los que mueren antes de los tiempos de angustia final que 
no podrán soportar. 

6* Apocalipsis 19:9, para los que vivirán soportando la angustia de Jacob, y pocos 
días antes de la venida de Cristo sean llamados, recibiendo la confirmación de estar listos 
para las bodas del Cordero. 

7* Apocalipsis 20:6, para los que resucitan y ascienden al cielo. 
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COMENTARIOS DEL APOCALIPSIS 
CON NUEVAS INVESTIGACIONES 


El investigador que quiere cavar hondo en la Revelación, puede encontrar 
comentarios complementarios a los expuestos en el valioso Comentario Bíblico Adventista, 
y los demás que han sido publicados hasta ahora. Con estas nuevas investigaciones, usted 
podrá reunir más información para que en los lugares donde todavía hay desacuerdo o 
inseguridad, pueda examinarlos otra vez y llegar a una conclusión más segura. Recuerde lo 
que dice la pluma inspirada que, salvo la interpretación de la profecía de los “siete truenos”, 
reservada para los tiempos finales, “el Apocalipsis o la Revelación, contradice la afirmación 


» 1 


de que es un libro sellado”. 


Apocalipsis 1:1-3. 

INTRODUCCIÓN: Aquí se nos indica cómo es el proceso de la revelación. Pero antes de 
mostrar un diagrama del proceso, podemos ponernos de acuerdo en algunos puntos 
fundamentales. 


REVELACIÓN: Apokálupsis (revelación, descubrimiento al correr un velo) es la verdad que 
el Señor Jesucristo transmite al hombre por medio de un profeta, o a través de medios 
especiales, a fin de que el pecador pueda conocer lo que de otra manera le sería imposible. 
“Adora a Dios [dijo el mensajero del cielo] porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la 
profecía” (Apoc. 19:10 up.). Es un don del Señor Jesús por voluntad del Padre, pero que llega 
al profeta mediante un poder espiritual. Podemos decir que “el espíritu de la profecía” es “el 
don espiritual de la profecía”. Y la declaración paulina: “Y los espíritus de los profetas están 
sujetos a los profetas” (1 Cor. 14: 32), también podemos interpretarlo así: “Y los dones 
espirituales de los profetas”. En Romanos 8:5-10, él nos da a entender que la mente espiritual 
es la que piensa bajo la dirección del Espíritu Santo. De ahí que la Revelación necesita de un 
segundo proceso que se cumple mediante una segunda persona divina. Y aquí nos 
encontramos con la inspiración. 


INSPIRACIÓN: Es la doble capacitación que da el Espíritu Santo al hombre, para recibir 
la revelación y comprender la parte que Dios desee; y para transmitir, junto con otros 
conocimientos personales, con la voz y la pluma, los planes eternos de la Deidad. 

“Inspiración” viene de dos raíces griegas: a) Theopneustos, de theo (Dios) y pneuma 
(soplo, aliento espiritual) (2 Tim. 3:16); y b) feromeni, de fero (llevar, enviar, mover) (2 Ped. 
1:21). Así que la inspiración es la obra del Espíritu de Dios, para mover a los hombres que 
elige a encontrarse con una verdad y capacitarlos para transmitirla. 


1 HAp, pp. 466,467. 
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Salvo muy pocas excepciones, como el caso del profeta Balaám (Núm. 23:5-26), los profetas 
transmitieron la verdad divina en un estado consciente y voluntario. Por eso podemos ver 
cómo cada uno refleja en sus escritos su capacidad intelectual y su propia personalidad. La 
luz pura y blanca de Dios llegó a nosotros de distintos colores que los profetas reflejaron;! la 
infalibilidad mediante la falibilidad (Gál. 2:14; 2 Cor. 12:2,3 con 1 Cor. 15:50, etc.).? Por eso 
se nos indica que debemos comparar un texto con otro y un autor con otro (Isa. 28:10), para 
que esos “colores” se sumen y se complementen a fin de conocer la luz blanca original. Y 
por esa causa, cuando se separa a un profeta del canon de la Biblia, se lo separa de “la luz 
mayor”; y llega a ser “una luz menor” como cualquier otro profeta que no escribió en el 
canon.? 

El Señor lo dijo bien claro: “No hay mayor profeta [...] pero el más pequeño en el 
reino de Dios es mayor que él” (Luc. 7:28). Esto echa por tierra los grados de inspiración; y 
nos dice que Juan el Bautista, que no escribió en el canon, y EGW —por señalar sólo a dos— 
, no pueden ser “una luz menor” por ser profetas de menor grado de inspiración, sino porque 
para ser una luz mayor, todo profeta debe ser aceptado únicamente con el apoyo de los demás 
profetas. Pablo lo dijo así: “Y los espíritus —dones— de los profetas están sujetos a los 
profetas” (1 Cor. 14:32). “Más si aun nosotros —incluyéndose a sí mismo como profeta—, o 
un ángel del cielo, os anunciare otro Evangelio [...] sea anatema” (Gál. 1:8). 


Este apóstol, considerado el mayor teólogo de los escritores bíblicos, entendió menos 
algunas verdades fundamentales que Elena G. de White. Por ejemplo, le costó 28 años para 
comprender que la segunda venida ocurriría después de su muerte, así como hoy lo 
entendemos por la profecía de los 2.300 días-años (Comparar 1 Tes. 4:16,17 con 2 Tes. 2:3,4; 
años 34 al 62: Fil. 3: 11). EGW dice que él y todos “los discípulos se equivocaron”, respecto 
a esto.? Y después de 14 años de haber visto una visión, no pudo entender que no podía haber 
ido al cielo con el cuerpo. En ese caso tendría que haber sido transformado, como él mismo 
lo reveló en otra parte como “un misterio” (2 Cor. 12:2,3; 1 Cor. 15:51-53). 


! Ibíd., p. 161; HR, p. 300; MS, 1: 18,42; ———, Carta 208, 
1902. 


2 ST, 13 -II -1884. 
3 CS, p. 401. 


, Manual de Colportores, (M.V., Calif.: Pub. Inter.), p. 31. 
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CÓMO RECIBIMOS LA REVELACIÓN 


DIOS 


1° REVELACIÓ 
PARA RECIBIR 
POR “TESTIMONIO  Apoc. 1:1,2 


DE JESUCRISTO* 19:10 


“POR MEDIO 
DE SU ÁNGEL 


o 


“EN EL ESPÍRITU” SANTO Apoc. 1:10; 


IS 210 
2° INSPIRACIC 
PARA RECIBIR 


2 Ped. 1:21; 
2 Tim. 3:16 


S, 1:18 


Mat. 13:11; 


Apoc. 1:3; 
PUEBLO DE DOS 22:7 


4% ILUMINACIÓ -u 2 Cor. 4:6 


PARA CONOCIMIENTO 1 Cor. 2;12; 
POR EL ESPÍRITU SANTO Jn. 16:12 


Pero a pesar que los profetas sean falibles y que escriban en el canon bíblico: “no lo 
sé”; que no entiendan la revelación; que la interpreten mal o cometan pequeños “errores”,! 
“toda escritura es inspirada por Dios” (2 Tim. 3:16). “El hombre es falible, pero la Palabra 


1 HAp, p. 161; CS, p. 23; TM, p. 376. 
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de Dios es infalible”;! y es la “autoridad absoluta”.? Dios leyó cada palabra de la Biblia 
con todos sus problemas, antes que se la escribiera (1 Ped. 1:2). No están allí por descuido 
del Espíritu Santo, sino con fines estratégicos de la Omnisciencia: “Permitidas por la 
sabiduría de Dios”.* Pero no es este el momento de detenernos para explicarlo.’ 


ILUMINACIÓN: Además de la revelación de Jesucristo, y la inspiración del Espíritu Santo, 
es igualmente necesaria la iluminación del Espíritu de Dios. Sin esta capacitación que recibe 
todo aquel que llega a conocer las Santas Escrituras, la verdad revelada y transmitida no 
podría ser comprendida en su mayor parte. Hoy, gracias a esta capacitación del Espíritu, 
podemos comprender lo que los mismos profetas escribieron y no entendieron. Por ejemplo, 
ningún profeta bíblico pudo comprender plenamente la profecía de los 2.300 días-años (1 
Tes. 4:17; 1 Cor. 15:51,52, etc.). Si hoy lo entendemos no significa que tenemos más 
autoridad que los mismos profetas, sino que fue el propósito que la verdad fuera conocida en 
el tiempo oportuno. Esto nos muestra la importancia que tiene la capacitación de la 
iluminación en el proceso de la revelación divina al hombre. 


Apocalipsis 1:4-8. 

PRESENTACIÓN DE CRISTO ANTE EL TRONO: Aquí Juan introduce sus primeras 
visiones con un resumen, indicándonos que, aunque Cristo obra en la tierra “todos los días” 
(Mat. 28: 19) mediante el Espíritu Santo, su lugar habitual está en “el trono de la gracia” 
(Heb. 4:16); que también llegó a ser desde 1844 “el trono de juicio” (Prov. 20:8). 


Treinta y cinco años después del pentecostés, Pablo vio a Cristo como “mediador” a 
la diestra del trono” de Dios (Heb. 8:1,2,6). Es decir, al “lado” del Padre (Zac. 6:13; Juan 
17:5). La Hna. White comenta esta verdad así: “La gracia y la misericordia descenderán 


entonces del trono, y la justicia tomará su lugar”.* 


Siendo que el trono es el lugar de los dos ministerios de Cristo, podemos entender por 
qué Juan vio a Cristo en el “trono” durante el tiempo de las siete iglesias. Vio como él 
descendió y se ubicó cerca de Juan y entre los candeleros de su iglesia (Apoc. 1:12), pisando 
sobre la tierra con “un librito abierto” (10:2); y a su vez también lo vio entre esos candeleros 
ante el trono del Padre (4:5). Vio a Jesús en el trono durante las siete trompetas (8:2-5) y 
descendiendo otra vez a este planeta en su segunda venida como “Rey de reyes” (19:4, 11,16). 
Pero el trono sigue siendo su lugar habitual después del milenio y en la eternidad (21:1-9). 

Así que, sea durante el tiempo de gracia; durante el tiempo del juicio y durante la 
eternidad, Cristo está “una vez para siempre [...] a la diestra de Dios” (Heb. 10:12; 9:12; 
Apoc. 1:8; 2: 21; 5:6). Pero no porque desde su ascensión obra sólo el juicio —como piensan 
los protestantes—, sino porque allí está la morada de su santuario y de su templo (naós) 


1 CS, p. 487. 

? Ibíd., p. 

9. JT 2: 

310. 

3 El autor preparó un estudio titulado: El Libro de la Sabiduría de 
Dios. RH, 1*- 1 - 1889. 
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eterno (Ver “tabernáculo”). Dios no necesita una morada. El sabe que somos nosotros los que 
necesitamos que esté en un determinado lugar, a fin de poder encontrarlo. 


Apocalipsis 1:5. 

“EL PRIMOGÉNITO” (protótocos): Cristo es el “primogénito” porque es el primero entre 
los creyentes, en número y en jerarquía (Jer. 31:9; Gén. 41:51,52. Ver 1 Crón. 26:10). Es el 
primero de entre los hombres —como Hijo del Hombre— que murió y volvió a la vida eterna 
por derecho (Mat. 28:18; Rom. 1:4). Abel, Moisés, Elías y los demás que están en el cielo 
(Deut. 34:5,6; Jud. 9; 2 Rey. 2:11; Mat. 27:58), llegaron allá en forma condicional hasta la 
muerte del Salvador; y definitivamente desde el juicio de 1844. Si Cristo no hubiera 
resucitado, todos los justos muertos desde Abél habrían perecido eternamente. Y Cristo es el 
“primogénito” porque es el primero en importancia, “para que en todo tenga la preeminencia” 
(Col. 1:18). Él es el “primogénito, alto sobre los reyes de la tierra” (Sal. 89:26-29), y el 
“primogénito de toda criatura” (Col. 1:18; Heb. 1:6) 


Apocalipsis 1:6. 
“REYES”: Donde dice “reyes”, debería decir “un reino” de sacerdotes. 


Apocalipsis 1:7. “CON LAS NUBES”: Esta expresión significa “sobre” nubes de ángeles 
(Apoc. 14:14; Hech. 1:9-11). 


Apocalipsis 1:9-20. 
VISIÓN DE CRISTO ENTRE LOS CANDELEROS: Ésta es la primera visión. 


Apocalipsis 1:10. 
“EN EL DÍA DEL SEÑOR”: Aquí hay cuatro posiciones: 


1.* Muchos eruditos creen que Dios estaba escribiendo en el año 95 d.C., hacia el 
final del reino de Domiciano (81-96). Este emperador romano pedía que cierto día de cada 
año todos los ciudadanos romanos debían ir al santuario local de su ciudad, arrojar un poco 
de incienso en el altar oficial y declarar, "¡César es Señor!" Este día se conocía como el "día 
del señor". 

2.” Otra posición sostiene que este “dia” es un tiempo indefinido, que puede cumplirse 
durante el juicio en el tiempo del fin (1 Cor. 5:5; 2 Cor. 1:14; 1 Tes. 5:2; 2 Ped. 3:10), pues 
no va acompañado de un numeral. Pero el contexto nos dice que era “en” (en) (1:10) el día 
que Juan “estaba en la isla llamada Patmos” (1:9), al iniciarse los períodos de las siete 
iglesias (1:20; 2:1-3:22), no al final de esos períodos. Además, recordemos que el tiempo 
presente de la profecía de esta revelación, se cumple en el tiempo en que las cosas “son” en 
los días del profeta, no “en las que han de ser después de éstas” (1:19. Ver “Es, era, y será”). 
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3.* Otra posición interpreta que “el día del Señor” significa “domingo”, pues así se 
lo llamaba entonces. Pero Juan sabía que cuando Jesús dijo: “Por lo tanto, el Hijo del Hombre 
es Señor aun del día de reposo” (Mar. 2:28), lo dijo en un día sábado (2:23-28); y que no 
hay otra declaración bíblica que hable de un cambio de la santificación del sábado al 
domingo. Ese cambio se realizó recién a mediados del siglo II d.C., ' mencionado por San 
Ignacio en su carta a Magnesianos; luego en el Evangelio Según Pedro, anónimo de fines de 
ese siglo, y confirmado más tarde por Orígenes de Alejandría a principios del siglo III. 

4.* La tercera posición interpreta que Juan vio la visión en (en) un día sábado, llamado 
hasta entonces “el día del Señor”, según leemos en Marcos 2:28. EGW escribió al respecto: 
“Fue en un sábado cuando la gloria del Señor se manifestó al desterrado apóstol”.? “El día 
del Señor mencionado por Juan era el sábado, el día en el cual Jehová descansó de su gran 
obra de creación”. 


Apocalipsis 1:13. 

“SEMEJANTE AL HIJO DEL HOMBRE”: Aquí debería decir “uno semejante al hijo del 
hombre”. En los textos originales no hay artículo definido, ni diferenciación entre mayúsculas 
y minúsculas. El mismo sentido se lee en Daniel 7:13 y Apocalipsis 14:14. Los estudiosos 
hebreos no consideraron la expresión “Hijo del Hombre” como un título mesiánico, sino 
como da a entender esas tres palabras (Job 25:6; Sal. 8:4; 144:3; Heb. 2:6). Por eso es que 
Cristo tuvo que preguntar qué creían en cuanto al Hijo del Hombre, y revelar que el Hijo del 
Hombre es el “YO SOY” (Mat. 16:13; Mar. 2:10; Luc. 5:24; Juan 8:20; 12:34). Cristo 
generalmente usaba esta expresión como un pronombre personal. Por ejemplo, en Mateo 
16:13, “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?”, quiso decir: “¿Qué dice la 
gente que soy yo?”. 


Apocalipsis 1:16. 
VISIÓN SIMBÓLICA: Aunque la visión puede contener elementos reales, es fácil 
comprender que es simbólica. La “espada aguda” es la Palabra de Dios (Efe. 6:17; Heb. 4:12). 


Apocalipsis 1:18. 
“LAS LLAVES”: Ver “llave” y “puerta”. 


“HADES”: Significa sepulcro. 


Apocalipsis 1:19. 

LA CLAVE DEL TIEMPO PROFÉTICO: Esta importante declaración nos ayuda a definir 
el tiempo presente en las profecías del Apocalipsis. Cuando Juan escribe la visión en el año 
96 d.C., en la isla de Patmos, es el “son”. El “has visto”, el tiempo profético anterior a esa 


13. B. Lightfoot, Los Padres Apostólicos (PA), (Barcelona: CLIE, 1990), pp. 180,181. 
2 White, HAp, p. 464. 
a , La Edificación del Carácter (EC), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1973), p. 72. 
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fecha; y “las que han de ser”, en un tiempo futuro a los días de Juan. Así que el tiempo 
presente se cumple en el los días de Juan, no el 313, el 508, el 538, en 1798, en 1844, en 
1929, en el 2000 o con el decreto dominical (Ver Principales símbolos en orden alfabético, 
“era y no es, y será”). 


“ESTRELLAS”: Aquí las siete estrellas son “los ángeles” (ággelos) o mensajeros más 
importantes de todos los períodos de la iglesia de Dios (Ver “estrellas”. 


Apocalipsis 2:1-3:22. 

MENSAJE A LAS SIETE IGLESIAS: Además de su aplicación local, tiene otra universal, 
que es la que destacamos a continuación en el diagrama. Pero quiero destacar que las únicas 
fechas precisas que aparecen, son las del año 313 d.C. para el fin del período de Esmirna; el 
323 para el que inicia el de Pérgamo, y 1844 para el comienzo de Laodicea. Los otros 
períodos se cumplieron gradualmente, y señalo fechas sugerentes para poder ubicarnos en el 
tiempo y para poder relacionarlas con las otras series proféticas. 


LAS SIETE IGLESIAS 


EFESO ESMIRNA PEGAMO |[TIATIRA [SARDIS [FILDEL- |LAODI 
FIA CEA 
31-100 100-313 323-538 538- 1798- *1833 1844- 
1798 1833 1844 FIN 
“Deseable” “Mirra”(perfumada)|“Exaltada”| Contaminada| Residuo “Amor |“pueblo 
fraternal” |en 
Juicio” 
Pura Sufrida Popular | Apóstata Muerta |Reavivada| Tibia 
Censurada Censurada Censura Censurada Censura 
da. 


* 1833 es el comienzo del fin, al cumplirse la última de las tres señales 
en el cielo según Mateo 24:29,30. 


Apocalipsis 2:6. 

“LOS NICOLAÍTAS”: Pertenecían a una secta cristiana-gnóstica que mezclaba las filosofías 
orientales con el panteísmo y las teorías platónicas —como la que sostenía que las vidas puras 
no pueden vivir con un cuerpo, porque todo lo que es material es malo— con enseñanzas de 
Cristo, para concluir que toda obra que realizamos con nuestro cuerpo, está totalmente 
depravado y es pecaminoso. Debido a esto, creían que Cristo guarda la ley “por nosotros”, y 
por lo tanto la santificación es sólo por la fe. Doctrina que EGW condenó,' porque la 


A Signs of the Times (ST), 25 -II- 1897. 
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expresión “sólo por la fe” no aparece en ninguna parte de la Biblia. Lo que sí dice es: “no 
solamente por la fe” (Sant. 2:24). 


Por eso ella aclaró: “El apóstol Santiago vio los peligros que surgirían al presentar 
el tema de la justificación por la fe [como lo destacó Pablo a los judaizantes], y trató de 
demostrar que la fe genuina no puede existir sin las obras correspondientes”! “Todas 
vuestras obras no pueden salvaros; sin embargo, es imposible que seáis salvos sin buenas 
obras [no de la ley sino de arrepentimiento (Hech. 26:20)]”.? Pero no cometamos el mismo 
error de los judíos, que porque cumplían las condiciones de arrepentimiento, eran esas obras, 
y no Cristo, las que les daba la salvación. 

Note que por querer contrarrestar la salvación por las obras que enseña la iglesia de 
Roma, la Reforma llegó a sostener también una doctrina equivocada. Lutero hizo una obra 
maravillosa para su tiempo, pero hoy no somos luteranos porque desde 1888, en este punto, 
no somos ni católicos ni protestantes, sino el pueblo de la Biblia. El gnosticismo y en 
particular el nicolaísmo oscureció tanto las doctrinas del cristianismo, que hasta hoy en 
nuestro pueblo, varias doctrinas fundamentales siguen contaminadas por sus enseñanzas. Por 
eso Elena G. De White hizo un dramático llamado a la iglesia Adventista para “renunciar a 


tradiciones y errores recibidos de los hombres y volverse por completo a Dios y su Palabra”. 


Apocalipsis 2:8. 
“ESMIRNA” (smirra): Algunos creen que significa “mirra”, que es una goma aromática que 


se la obtiene de la corteza de un árbol. Todo aquel que lo castiga golpeándolo fuertemente, 
pronto siente este agradable aroma. 


Apocalipsis 2:9. 
“DICEN SER JUDÍOS”: Es decir que dicen ser del verdadero pueblo de Dios, pero son del 
grupo de apóstatas que daría nacimiento a la iglesia gobernada por Satanás. 


Durante los siglos ll y HI, mediante algunos escritores cristianos y los llamados 
“Padres apostólicos”, el enemigo de Dios pudo preparar el fundamento de las principales 
doctrinas de “la gran Babilonia”. Aunque no recibieron mucho apoyo de parte del pueblo de 
Dios, esos religiosos influyeron poderosamente en la teología cristiana desde el período de 
Pérgamo: 


Manifestaciones contra la Deidad: 
e Marción, negó la encarnación de Cristo y al Dios del Antiguo Testamento. 


e Treneo, habló de la presencia real de Cristo en la cena pascual. 


1 White, CBA, 7:948. 
2 MS, 3:165. 
3 PE, p. 243. 
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e Tertuliano, dijo que si Dios no es “uno”, no es Dios. Por lo tanto, concluyó que hubo un 
tiempo cuando... el Hijo no era”. Y él es una “derivación y porción del todo”, que es el 
Padre. 

e Hipólito sostenía que el Logos fue engendrado al crear Dios al mundo. 


e Orígenes enseñó que Cristo es el “segundo Dios”, y un “vapor” que está siendo 
engendrado del Padre constantemente 
e Teodoto, que Cristo fue un hombre que en el bautismo llegó a ser Dios. Juan de D amasco 
fue quien originó la idea de que la “sustancia” es el “Ser” de la imagen de Dios, y no lo 
que constituye la imagen de su Ser (¿Heb. 1:37). Por lo tanto, sostuvo que la Deidad es 
verdaderamente “una persona”. 
eSabelio, Praxeas y Noeto razonaron que si Dios es “uno”, el que murió en la cruz fue el 
mismo Padre, pues la Divinidad es un Ser con tres nombres distintos. 
ePlotino y Porfirio, como los nicolaítas, desarrollaron ideas platónicas o espiritualistas 
acerca de la Deidad, que los acercó al panteísmo. ' 

Y un autor desconocido aseguró que Cristo se encarnó, no porque tomó la carne 
humana, sino porque antes era un “espíritu” (¿Gén. 1:26,27?).? 


Manifestaciones contra el plan de salvación: 
eTertuliano y Orígenes dieron origen a la doctrina de que el hombre no sólo nace “en 
pecado” (heb. kjeth: Sal. 51:5), sino también “pecador” (kjattá) o culpable antes de pecar. 
También que Adán ya lo era antes de la semana de la creación. El primer perdón se lo obtiene 
en el bautismo; y que la purificación debe continuar después de la muerte. Además los 
muertos interceden para nuestra salvación.* 
eHermas de Roma también dijo que el perdón se lo obtiene por medio del bautismo; y que 
las culpas pasadas se justifican guardando los mandamientos. Doctrina que llegó a ser 
fundamental en la iglesia de Roma. 
elreneo propuso salvarse de la condenación heredada de Adán, mediante un bautismo 
realizado a los pocos meses de nacer. También aseguró que todos los que están purificándose 
en el infierno serán salvos, incluyendo a Satanás. 


! Reinhold Seeberg, Manual de Historia de las Doctrinas(MHD), vol. 1, (Texas, U.S.A.: Casa 
Bautista de Publicaciones, 1963), pp. 127-238. 

2 En el A.T. un ser sólo puede tener tselem (imagen), como la tiene Dios, si su persona se muestra 
visiblemente (Gén. 1:26,27; Isa. 40:25). En Juan 4:24, se habla de la espiritualidad (pneuma) o “santidad” 
de Dios y de los adoradores, no de la naturaleza de ambos (Sal. 96:9; P.E. p.71; DTG., pp.159, 160. Ver el 
creyente pneuma en Heb. 2:9; 1 Cor. 6:17; Fil. 3:3; Rom. 8:9,10; 7:14). Dios tiene “la plenitud de la 
divinidad corporalmente (bodily)” ( , El evangelismo (Ev), (Bs. AS.: E 1975), p. 446). Y en 
Cristo, antes de encarnarse, “moraba la plenitud de la Deidad corporalmente” ( , Exaltad a Jesús 
(EJ), (Bs. As.: 

ACES, 1988) p. 69). 

3 E. Backhouse y C. Tylor, Historia de la Iglesia Primitiva (HIP), vol. 2, (Barcelona: CLIE, 1986), 

pp. 278, 279. 
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e Tertuliano dijo que las obras nos dan méritos para el perdón; pero que no hay perdón por 
pecados graves. 

e Montano aseguraba que la segunda venida estaba cercana y por lo tanto había que prepararse 
consiguiendo méritos con buenas obras, ayunos, penitencias y el celibato. O Clemente de 
Alejandría sostenía que después del perdón por el bautismo, los sufrimientos disciplinarios 
limpian al creyente de los pecados posteriores (salvación por santificación). 


e En La Epístola de Bernabé (130 d.C.) se enseñaba que la verdadera justificación no se la 
puede lograr sino recién en la segunda venida. Idea que prendió mucho en Lutero. O En El 
Pastor de Hermas se aseguraba que por el bautismo hay una sola oportunidad de perdón 
divino; y que la salvación posterior se la obtiene mediante la observancia de los 
mandamientos. También enseñaba que los “espíritus santos” que están en el cielo, obran con 
Cristo para vestirnos de justicia. 


e En La Homilía de Clemente se enseñaba que “buena es la limosna como penitencia del 
pecado”. 


e Calixto de Roma propuso que después del perdón por el bautismo, los perdones siguientes 
se los consigue por los obispos. 


e Cipriano fue más definido al decir que el sacerdote “tiene el poder de impartir el perdón”.! 


Manifestaciones a favor de la inmortalidad del alma: Junto con la salvación por las obras, 
después del primer perdón por medio del bautismo, la creencia babilónica de la inmortalidad 
del alma estaba también muy generalizada, incluso entre los llamados “Padres Apostólicos”. 


e Justino Mártir dijo que en la muerte “las almas están en un estado de sensación”. 


e El gnosticismo de Simón el Mago fue aceptado por Menandro, Saturnino, Basílides, 
Carpócrates y otros que hicieron extender la doctrina de las almas que abandonaron el cuerpo 
pecaminoso. 


e Clemente de Roma dijo que todos los muertos desde Adán están en la otra vida en el cielo. 
e San Ignacio aseguró que Abraham, Isaac, Jacob ya están todos en el cielo. 


e [reneo aseguraba que las almas del infierno alcanzarán la vida eterna; y que, según las obras 
de los santos, ellos gozarán en uno de los tres niveles de recompensa: La Santa 


Ciudad, “el paraíso” donde vivieron Adán y Eva, o “los cielos” como el mejor de todos. 
Orígenes de Alejandría (s.III) habló de la preexistencia del alma, asegurando que las almas 
humanas ya existían antes de la semana de la creación. Explicó que Dios les puso un cuerpo 
para purgar pecados anteriores. Además, todos los que purgan sus vidas en el infierno serán 
salvos. 


e Pantene de Alejandría, en su Epístola a Digneto (s.II) también decía que el alma es inmortal. 
e Y la costumbre de rogar por los muertos se generalizó ya durante el siglo segundo. 


! MHD, 1: 115-189. 
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Manifestaciones para cambiar el reposo del sábado al domingo: Alrededor del año 80 
d.C., el historiador judío Flavio Josefo dijo que no había ““una sola ciudad, sea griega o 
bárbara, ni una nación” donde no se haya difundido la observancia del sábado.! Sin embargo, 
sólo pasaron 40 años después de la muerte de Juan, cuando en Roma comenzó a generalizarse 
la observancia del domingo, llamándolo al principio “el octavo día”.? El cambio fue 
favorecido desde que en el año 131 una revuelta judía, dirigida por el mesiánico Bar- 
Cojhebas, dio lugar a una feroz persecución romana contra todo aquel que se lo encontrara 
guardando el sábado. Así fue como los cristianos leales al cuarto mandamiento, fueron 
confundidos por judíos y perseguidos como ellos. 


Algunos creen que Justino Mártir fue el primero que defendió abiertamente la 
observancia del domingo en su Primera Apología. Pero hay un número de líneas de evidencia 
que demuestra que el capítulo 67 no proviene de su mano.* A principios del siglo II, lo hizo 
San Ignacio en su carta a los Magnesianos, apoyando la observancia del “día del Señor” 


(domingo) en oposición a las “prácticas antiguas” de observar “los sábados”.* 


En La Epístola de Bernabé dice que los observadores del sábado se habían 
“extraviado en gran manera”. Y que “el día del Señor será como mil años” y se cumplirá en 
la segunda venida. Cristo “el día séptimo descansará; entonces amanecerá el sábado del reino 
milenario” (15:1-9).* Su creencia no es clara, pero prendió en los Testigos de Jehová. 


Otra mención del domingo como “día del Señor”, se encuentra en el Evangelio Según 
Pedro, de autor anónimo, ya a fines del siglo II, confirmado por Orígenes de Alejandría a 
principios del siglo III. 


Cuando los ejércitos romanos regresaron de Persia, trajeron la costumbre de adorar al 
dios Mitra en el primer día de la semana, inclinándose hacia el nacimiento del sol. Clemente 
de Alejandría y Tertuliano informaron que muchos cristianos adoptaron esta costumbre 
pagana dentro del ceremonial cristiano.’ Justino escribió que a este día ya le llamaban “el 
venerable día del Sol”.* Y según las Constituciones Apostólicas, el púlpito de los templos 
cristianos debía estar en la parte oriental, y “todos se levantarán, vueltos hacia el este [...] 


harán su oración”.? 


Pero fueron los obispos de Roma y de Alejandría los primeros que impusieron la 
observancia dominical. Y a pesar de esta imposición, hasta el siglo V la mayoría de la 
cristiandad continuó guardando el sábado para Dios y el domingo para Roma.* Hasta el siglo 


! Agains Apion, libro II, cap. 39, párrafos 282,283. 

2 PA, p. 353. 

3 William H. Shea y publicado por primera vez en el “Journal of the Adventist Theological Society” 

Vol. 12, N°2 de Otoño de 2001. 

1 San Ignacio de Antioquía, Epístola a los magnesianos, no. 9, 110 d.C.: “Así pues, si los que habían 
andado en prácticas antiguas alcanzaron una nueva esperanza, sin observar ya los sábados, sino moldeando 
sus vidas según el día del Señor”. (180, 181). 

5 HIP 1:149. 

6 Ibíd., tomo 1, p. 194. 

7 Tbíd., tomo 2, pp. 216-218. 

8 Williston Walker, Historia de la Iglesia Cristiana (HIC), (Bs. As.: Edit. La Aurora, 1957), pp. 53- 

111; CBA, 4: 858,859. 
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XX hubo alrededor de 400 denominaciones cristianas que creyeron que el sábado es el día 
santo de Dios. Sin embargo siguieron reuniéndose en domingo. 


Apocalipsis 2:10. 

“DIEZ DÍAS”: Significan diez años, desde el 303 al 313 d.C., cuando los emperadores 
romanos Diocleciano y Galerio prohibieron toda manifestación del cristianismo, hasta el 
Edicto de Milán por Constantino el Grande. 


Apocalipsis 2:12. “PÉRGAMO”: Purgós, que significa “exaltación”. La iglesia comenzó a 
ser exaltada con el apoyo de la espada de Roma. 


Apocalipsis 2:13. 

“EL TRONO DE SATANÁS”: Desde Constantino I, el cristianismo llegó a ser exaltado y 
manejado por Roma imperial, “la abominación desoladora” que señaló Cristo (Mat. 24:15), 
y a quien Satanás le dio “su poder y su trono” (Ver “trono de Satanás”). 


Apocalipsis 2:14. 

“DOCTRINA DE BALAAM”: Debido a la ausencia de la autoridad apostólica, la iglesia 
buscó unificarse bajo una administración romana central, y con Constantino I en su propósito 
de “conducir a todas las naciones hacia la unidad religiosa” (pagano-cristiana).! Esta 
circunstancia fue aprovechada por algunos obispos que, como Balaam, estuvieron dispuestos 
a entregar el pueblo de Dios al enemigo a cambio de beneficios personales (Núm. 13:16). 
Aquí, Balac estaba representado por Constantino I, y Balaam por los obispos de la ciudad de 
Roma. 


Apocalipsis 2:18. 
“TIATIRA”: No tiene un significado definido aplicable a la profecía. 


Apocalipsis 2:19. 

“TUS OBRAS”: Cuando las autoridades eclesiásticas romanas apostataron, el pueblo de Dios 
en Tiatira, pasó la antorcha de la verdad a “los demás que están en Tiatira”. Aquí tenemos el 
primer remanente de la iglesia de Cristo —recuerde que el “remanente” es el que queda, no 
el que sale de la iglesia para formar otra. El último remanente será el que prevalecerá después 
del gran zarandeo de nuestra iglesia—. La mayoría cayó en “las profundidades de Satanás” 
(2:24,25). 


Apocalipsis 2:20. 
“ESA MUJER JEZABEL”: En el símbolo, la “mujer” representa la iglesia de Cristo. Pero, 
así como en la antigüedad la sidónea Jezabel persiguió a los sacerdotes y al enviado de Dios, 


l HIP, 2: 153, 154. 
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e introdujo el culto a Baal (dios Sol), el emperador pagano Constantino el Grande se hizo 
cristiano pero se opuso a la Palabra de Dios, paganizando al cristianismo y decretando 
santificar “el venerable día del Sol” (7- 3 -321). El año 364, en el canon 29 del Concilio de 
Laodicea, la mayoría de los obispos presentes aceptaron esta adoración, rechazando el sábado 
santo.! 

En el siglo XIV, Dante Alighieri exclamó: “¡Ah Constantino! ¡Cuánta apostasía 
produjo, no tu conversión suprema, sí tu riqueza, en el prelado impía”.? Cuando se levantó la 
Reforma y se tradujo la Biblia al idioma popular, algunos comenzaron a guardar el sábado. 
Entonces el papado confirmó su decisión jezabelina de rechazar la adoración sabática en el 
Concilio de Trento, 17.? reunión, año 1562. 


Apocalipsis 2:22. 

“CON ELLA ADULTERAN”: Lutero y los reformadores persiguieron a los anabaptistas y 
valdenses guardadores del sábado, permaneciendo así, sin darse cuenta, en el lecho jezabelino 
del papado. 


Apocalipsis 2:26. 

“GUARDARE MIS OBRAS”: Los reformadores entendieron y divulgaron la preciosa verdad 
de la justificación por la fe. Pero por influencia de los Padres Apostólicos; de Agustín y de 
la iglesia de Roma —que enseñaban que la santificación es la segunda parte de la 
justificación, o “segundo perdón”; y que es por medio de las obras meritorias—, creyeron 
que los santos son “sólo” los que tienen “la fe de Jesús” (¿Apoc. 14:127?). Esta fe “sin obras” 
(Sant. 2:14, 20, 24; Rom. 3:31; Tito 3:8, etc.) llevó al protestantismo a un estado moribundo, 
hasta los tiempos de Wesley y el movimiento millerista. El mensaje que necesitaban era que 
guardaran las “obras” de la ley como “fruto” del perdón, y no para obtenerlo (Rom. 6:22; 
Efe. 2:10). 


Apocalipsis 3:1. 

“SARDIS”: Representa el período de decadencia del protestantismo, que entonces era pueblo 
de Dios. La creencia de que en la santificación Cristo guarda la ley “por nosotros”, y por lo 
tanto es “sólo por la fe” (¿Apoc. 14:12?), como en la justificación, fue el motivo de la 
amonestación divina: “Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás 
muerto”. 


Apocalipsis 3:4,5. 

“VESTIDURAS BLANCAS”: (Ver “vestiduras blancas”) La frase de Lutero: sola fide (sólo 
por fe), fue el tema sobresaliente del protestantismo. Pero su gran decadencia mostró 
claramente que creer no es suficiente. Muchos llegaron a cometer el mismo error del pueblo 
hebreo; con la diferencia de que entonces no creyeron que eran salvos por las obras que 


1 CBA, 4: 859. 
? Dante Alighieri, La Divina Comedia, “El Infierno”, canto XIX. 
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realizaban, sino por la fe que pretendían tener. A todo el que proclama la sola fide, Santiago 
sigue preguntando: “¿Podrá la fe salvarle?”: Por eso confirma que es “por las obras, y no 
solamente por la fe” (Sant. 2:14,24). Pero ¡cuidado!: No somos salvos por las obras, ni sólo 
por la fe, sino por la gracia de Cristo mediante una fe que obra arrepentimiento —no por 
las obras del Decálogo, que no podemos guardarlo hasta la gracia del perdón (Rom. 3:24,28; 
Efe. 2:8)—. San Pablo les llamó: “Obras dignas de arrepentimiento” (Hech. 26:20). Es a 
saber: reconocer que hemos pecado, tener fe en Cristo como Salvador, confesar los pecados, 
pedir el perdón gratuito y sentir seguridad de que, si hemos obrado con sinceridad, Dios nos 
tratará como si nunca hemos pecado —Se entiende hasta la próxima caída. 


Apocalipsis 3:7,8. 

“FILADELFIA” (Filadelfeía): Significa amor fraternal. El regreso a la santificación con 
obras de amor, como “fruto” del perdón (Rom. 6:22; Efe. 2:10) que había proclamado 
Wesley; y el cumplimiento de las señales en los cielos, principalmente la gran caída de 
meteoros producido en 1833! produjeron un reavivamiento de la piedad y un convencimiento 
creciente de la pronta venida de Cristo. Este período concluyó con el chasco de 1844, cuando 
se propagó la doctrina millerita de la “puerta cerrada” (3:7). 


“LA LLAVE DE DAVID”: Ver “llave”. 


“PUERTA ABIERTA”: Como el período de la iglesia de Filadelfia se cumplió antes del 
chasco de 1844, los que aún creen que la puerta y la llave de los primeros capítulos del 
Apocalipsis son reales, tienen aquí un problema sin resolver. La Hna. White confirma que 
respecto a la “llave” y la “puerta”, se aplican “a la iglesia correspondiente al tiempo en que 
ellos mismos vivieron”.? Luego habla del tiempo cuando Jesús estaba con “los judíos”, 1813 


años antes de 1844, y como “la puerta estaba cerrada para ellos”.? En 1889 dijo que “el 


cristiano puede cerrar esa puerta”;* y que hoy “su mano aún se extiende para salvar, 


entretanto que se cierra la puerta para los que no querían entrar”.? 


Si esta “puerta” fuera real, se habría cerrado 1813 años antes de 1844, para cerrarse 
otra vez en los tiempos de la iglesia de Filadelfia; otra vez en 1844; seguiría abierta y cerrada 
al mismo tiempo en 1889 y en el momento en que Ud. lee este estudio. Por eso, ella aclaró: 


1 “La tormenta leónida”, como le llaman a la caída anual de meteoros durante el mes de noviembre, 
y que cada tres décadas llega a ser muy abundante, es una causa natural que Dios la usó como señal 
profética en el siglo XIX. Aunque la que ocurrió en 1833 fue llamativa, no fue tan abundante como la de 
1966 y de 2002. Pero los creyentes de la época entendieron que era una señal más del fin, y preparó el 
camino para el mensaje de Guillermo Miller. En Primeros escritos, p. 41, la Hna. White añade a las 
señales del sol, la luna y las estrellas, las señales en los cielos que se verán una semana antes de la venida, 
apareciendo el sol a la media noche; un arco iris y una estrella muy luminosa por obra directa de Dios, y 
no por causas naturales. 

2 White, CS, p. 483. 

3 Idem. 

4 RH, 26 -IIl- 1889, citado en CBA, 7: 972. 

5 CBA, 7: 990. 
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“Cristo había abierto la puerta, o ministerio, del lugar santísimo”.' La “puerta” del santuario 
celestial es en realidad el cambio de “ministerio” de Cristo en el “trono de la gracia” (Heb. 
4:16), y desde 1844 también el “trono de juicio” (Prov. 20:8). 

Justamente, porque delante del trono o lugar santísimo del cielo no hay un “velo” o 
“puerta” que impida ver la gloria del Padre y del Hijo, “no habrá allí [en el cielo] más noche; 
y no tienen necesidad de luz de lámpara” de candelabro (Apoc. 22: 5), porque al Padre “le 
veremos cara a cara sin velo que nos lo oculte”;? y “un camino nuevo, frente al cual no cuelga 
ningún velo”.? Por eso, el mismo Juan repite las palabras del Salvador: “Yo soy la puerta; 
el que por mi entrare, será salvo” (Juan 10:9). Lamento que todavía muchos adventistas sigan 
creyendo que las puertas, los velos y las lámparas no son “sombra” de lo celestial, sino reales. 


Apocalipsis 3:9. 

“LOS QUE DICEN SER JUDÍOS”: Cuando los protestantes eliminaron de su feligresía a los 
que se unieron al movimiento millerita, mostraron abiertamente que no querían pertenecer al 
pueblo de Dios. 


Apocalipsis 3:12. 

“EL TEMPLO” (naós): Ver “tabernáculo”. Juan nos revela que el templo celestial es el 
“trono” (Apoc. 16:17). De esta manera confirma lo que dicen los demás profetas de Dios 
(Sal. 11:4; Isa. 6:1; Jer. 17:12; Apoc. 22:1 con Eze. 47:12; Zac. 6:13; Heb. 8:1,2,6, etc.). Es 
el “santuario” y la “morada” eterna de Dios (Éxo. 15:17,18; Eze. 47:12 con Apoc. 22:1), 
porque naós (templo) incluye en la Biblia los dos departamentos o ministerios de Cristo (Zac. 
6:13; Heb. 8:1,6; 4:16; Prov. 20:8). 

Pero en Apocalipsis 3:12 se nos adelanta que cuando los santos lleguen al cielo como 
sacerdotes espirituales, y adoren a Dios en la calle de oro, frente al trono-templo, esa calle de 
la ciudad-santuario (Éxo. 15:17,18; Sal. 46:4,5; Isa. 33:20; Apoc. 21:2, 3), llegará a ser el 
lugar santo con las mismas proporciones del santuario terrenal. La Revelación nos dice que 
“el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos” (Apoc. 7:15); y de 
esa manera, la Nueva Jerusalén será “la ciudad de Dios, el santuario [códesh] de las 
moradas del Altísimo” (Sal. 46:4,5). Y como es eterno (Éxo. 15:17,18; Sal. 61:4; Isa. 33:20; 
Eze. 37:25-27), se dirá al fin del milenio: ”He aquí el tabernáculo [o santuario] de Dios con 
los hombres” (Apoc. 21:3). 

Algunos creen que el “templo” de “siete columnas” que Elena G. White menciona en 
las “afueras de la ciudad”, corresponde al lugar santo. Pero ese templo está destinado sólo 
para los 144.000, como recordativo de su experiencia especial entre la gran muchedumbre de 
redimidos.* Además, el lugar santo terrenal estaba separado del santísimo sólo por un velo. 
En cambio, entre el templo de siete columnas y el trono, está el “mar de vidrio”, los muros 


1 CS, p. 488. 

2 Tbíd., p. 735. 

3 CBA, 5: 983. 
* PE, pp. 18,19. 
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de la ciudad y la “calle” de oro. Por último, la Biblia dice claramente que el “trono” es el 
“templo” y el “santuario”, que se extiende a los santos en la “calle de la ciudad”. Pero el 
templo de siete columnas está afuera de la ciudad, es decir afuera del santuario. 


Apocalipsis 3:14. 

“LAODICEA” (Laodikeía), viene de las palabras griegas laós (pueblo) y dikáios (juicio). Y 
se describe con esta doble interpretación: “Pueblo juzgado” (por Dios), y “Pueblo que juzga” 
(al mundo). De acuerdo al cumplimiento de la profecía de Daniel (Dan. 7:9,10; 8:14), desde 
1844 este pueblo anuncia que el mundo debe ser juzgado, y que este juicio celestial comienza 
con la casa de Dios. 

Sus ruinas se encuentran a seis kilómetros de Denizil, moderna ciudad de Turquía, 
sobre una colina cercana a la confluencia del río Lico con el valle de Meandro. Fue poblada 
por sirios y judíos trasplantados de Babilonia, y llegó a ser una de las principales ciudades 
romanas de Asia Menor donde se cruzaban seis caminos. Fue considerada la ciudad más rica 
de la región, pues era el centro financiero más importante de Asia en la compra y venta de 
oro y de monedas extranjeras. En el centro de esa ciudad funcionaba una importante escuela 
de medicina, especializada en el arte de curar los ojos con un colirio preparado con sulfato 
de aluminio. También era importante su industria textil, donde se fabricaban telas finas y 
muy caras de lana de carnero negro, muy codiciadas por la sociedad imperial. Laodicea llegó 
a ser también el centro de la Convención de Kybira, semejante a lo que es hoy la Convención 
de Ginebra para la UN. 

Pero Laodicea fue también una ciudad donde los grifos vertían agua de las termas de 
Heriápolis, que llegaban a esa ciudad tibias y con un sabor amargo, por la gran cantidad de 
sales minerales que poseía. El municipio gastaba mucho dinero en tratar de conseguir agua 
potable para la población más exigente. Además, la ciudad estaba ubicada en una zona 
sísmica. Por esa causa sufrió varios terremotos y necesitó de la ayuda imperial para poder ser 
reconstruida. Sin embargo, en el terremoto del año 60 d.C. rechazó la ayuda que se le ofreció, 
porque se creyó económicamente segura para aceptar la ayuda de alguien. 


“AMÉN”: Así lo creo; confío en el cumplimiento. Aquí Cristo es el “amén”, el que cumple 
totalmente al fin de los tiempos. 


“EL PRINCIPIO DE LA CREACIÓN DE DIOS”: Es el principio (arjé: principio) generado 
o generador. Se profetizó que Cristo sería llamado “Jesús, porque él salvaría a su pueblo de 
sus pecados” (Mat. 1:21). “Jesús” viene del hebreo Yeshua, que es la abreviatura de Yahweh- 
Salvador. Josué (también Yeshua) no recibió este nombre por esta razón especial. En cambio, 
Jesús es el que siempre Es; el Eterno que vino a salvar al hombre (Éxo. 3:4-7,14,15; Isa. 
43:10,11; Juan 8:58). Por lo tanto, si fuera el principio generado, no podría ser Yahweh; no 
podría existir desde “la eternidad” (Miq. 5:2), ni ser, como creador de Adán, su “Padre 
eterno” (Isa. 9:6). Él fue el que anunció: “Antes de mí no fue formado Dios [Padre y Espíritu 
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Santo], ni lo será después de mí” (Isa. 43:10). Aquí se refiere a “Dios”, no a “dios”, pues en 
este caso sería incorrecto decir que ningún “dios” fue formado “después” de él. 


EGW escribió: “En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra”.! Esta 
declaración echa por tierra la creencia de la iglesia de Roma de que el “Hijo de Dios [fue] 
engendrado del Padre antes de todos los siglos”;? reconociendo así “al Padre como la fuente 
y el origen de la divinidad”, y “la fuente de todo lo que tiene principio”.? 

Es llamado “Hijo eterno” y “Mediador” “desde la eternidad”, no de hecho sino como 
“pacto eterno”, de que vendría como “hijo” engendrado para retomar su lugar como Rey 
“eterno” (2 Sam. 7:13,14; 1 Crón. 17:12-14; Sal. 89:3,4,26-29). Por eso, siempre que en el 
A.T. se habla del “Hijo”, se lo anuncia en tiempo futuro, para cumplirse desde el nacimiento 
de Belén en forma condicional (Mat. 1:21-23; Luc. 1:31; Mat. 3:17; Heb. 3:5,6), y con 
autoridad en la resurrección (Sal. 2:7; Hech. 13:33,34; Rom. 1:4). 

¿Por qué en la resurrección? Porque “hijo de” y “engendrado”, en la Biblia muchas 
veces significa “fiel discípulo de”, “imitador de” (Gén. 6:2; Juan 1:12; 1 Cor. 4: 15-17; Gál. 
4:28,31; 5:1; Efe. 5:8; y Tes. 5:5; File. 10). Y Cristo vino a probar que se puede ser fiel a la 
ley de Dios en nuestra condición, con el riesgo de ser castigado con “varas de hombres”, es 
decir con la muerte eterna (2 Sam. 7:13,14 con Heb. 1:5). Con el mismo título de “Hijo del 
Altísimo”, es llamado todo aquel que es justificado por Cristo (Luc. 1:31; 6:35). Pero ahora 
en forma condicional —“hijos de Dios” o “hijos del diablo” (Hech. 13:10; Mat. 13:38; 1 Juan 
3:10)—,* para que llegue a ser por derecho definitivo en la resurrección como lo recibió 
Cristo (uios: Luc. 20:36). Por eso llegará a ser “coheredero con Cristo”, quien llegó a ser por 
su Obra vicaria el heredero de su propio reino (Rom. 8:17). 

Por lo tanto, el Hijo de Dios es el “principio” generador de la creación, porque siendo 
el “SOY EL QUE SOY”; el Yahweh (el Eterno), en la eternidad hizo el “pacto” de que Dios 
sería el Padre y él mismo su “Hijo”. Por eso es “Hijo eterno”, Mediador eterno, con un “pacto 
eterno”; siendo Dios “con vida original, que no proviene ni deriva de otra”. Esta es la 
respuesta que los fariseos no pudieron dar cuando Jesús pregunto: “Si David le llama Señor 
[Jehová: el Eterno en el A.T.], ¿cómo es su Hijo?” (Mat. 22:45).* 

El sabio Salomón se refirió al Hijo eterno de Dios, cuando escribió el capítulo 8 de 
Proverbios personificándolo como “la sabiduría”. Pablo aclara que esa “sabiduría de Dios” 


! DTG, p. 489. 

2? Catecismo de la Iglesia Católica (CIC), Colombia: Lib. J. Pablo, 1992), 

p. 61 

3 —— El Camino a Cristo (CC),(Bs. As.: ACES, 1987), p. 44. 

1 Se ha propuesto la teoría de que Cristo es “Hijo de Dios” porque es “igual a Dios”. Pero él no es 
Dios por ser “hijo”. De las 476 veces que en el N.T. dice “hijo” (o “Hijo””) con sentido de dependencia, 
sólo en Juan 5:18 aparece una posible igualdad. Pero el contexto nos indica que Cristo se estaba refiriendo 
a la igualdad con el Padre por medio de las obras, no por el título “Hijo” (5:17,19,26. Ver 10:36,37). Por 
eso Juan. 5:18 no contradice Juan 14:28; 20:17. Si “Hijo de” significa “igual a”, Cristo hubiera llegado a 
ser igual a Dios con autoridad recién en la resurrección (Rom. 1:4); el Espíritu Santo no sería igual a Dios 
porque nunca se le llama “Hijo”, y no sabríamos por qué a la primera persona de la Deidad se le llama 
“Padre”. 
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debe ser interpretada como “Cristo” (1 Cor. 1:24), confirmado por la Hna. White.! Y 
Salomón revela: “Eternamente tuve el principado [...] Antes de los abismos fui 
engendrada; antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas, antes que los montes fuesen 
formados, antes de los collados, ya había sido engendrada” (Prob. 8:23-25). 


Aquí se habla del engendramiento de Jesús antes de nacer en Belén, y antes que él 
creara nuestro planeta, pues habla del “principio del polvo del mundo”. Pero notemos que al 
mismo tiempo Salomón dice que ya existía “eternamente” (qadmah: primero en el tiempo, 
en un estado anterior, es decir como el “Yo Soy antes de”); y que existía como el principal 
(rosh: “cabeza”, “cumbre” y “jefe”). Por lo tanto, se habla del engendramiento del Jefe que 
ya era eterno; y, lógicamente, es Hijo eterno con un sentido distinto al que le da la mayoría 
de los intérpretes: Así que no es “Hijo” por naturaleza, sino por “pacto eterno” revelado a 
David (Sal. 89:26,28,34; Isa. 55:3), y que se cumplió en un sentido humano en Belén, pero 


con autoridad en la resurrección (Hech. 13:33,34; Rom. 1:4). 


Apocalipsis 3:16. 

“TIBIO”: Las aguas calientes que salían de los manantiales de Heriápolis, en Asia Menor, 
pasaban cerca de la ciudad de Laodicea en estado tibio, para terminar frías más adelante. Sólo 
el poder del Espíritu Santo podrá “calentar” estas aguas laodicenses. Sabemos que gran parte 
de ellas terminarán frías en los tiempos difíciles del fin. 


Apocalipsis 3:18. 

“COMPRES”: Es una palabra clave para los días finales de Laodicea, pues la pluma inspirada 
profetizó que la salvación liberal de una fe que no obra el arrepentimiento, y de una 
santificación únicamente por fe, donde se cubren las transgresiones de la ley hasta la segunda 
venida, se extenderá entre nosotros peligrosamente.? 


¿Por qué hay que comprar lo que es gratuito? Porque en la Biblia no hay un solo 
versículo donde se diga que la justificación es “sólo por fe”. La palabra “sólo”, que agregó 
Lutero a la Revelación, fue muy oportuna para contrarrestar la salvación de fe más obras de 
la iglesia de Roma. Pero llevó al protestantismo al estado moribundo profetizado en 
Apocalipsis 3:1, y llevará a este mismo estado a muchos adventistas del fin. Santiago advirtió: 
“¿De qué aprovechará si alguno dice que tiene fe y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?”. 
“Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe” 
(Sant. 2:14,24). 


Pablo aclara que no se trata de salvarse “por las obras de la ley” (Rom. 3:28), o 
cualquier obra buena donde podamos gloriarnos con méritos humanos (Efe. 2:8,9), sino las 
de la conversión que Pablo le pidió al rey Agripa Il, es a saber: las “obras dignas de 
arrepentimiento” (Hech. 26:19,20). Creer en Cristo, reconocer nuestros pecados, decidir no 


1! MS, 1:290,291; PP, p. 12. Note que ella no le da un sentido homilético, como dicen algunos, sino 
interpretativo. 

2 Experiencias Carismáticas en los Comienzos de la Historia Adventista, (Bs. As.: ACES., 1973), p. 
33; JT, 3:271. 
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volverlos a realizar y morir a ellos confesándolos, no son obras para gloriarse sino obras de 
humillación. Pero el “arrepentimiento del pecado es el primer fruto de la actuación del 
Espíritu Santo en la vida”.! 

Es decir que los laodicenses deben comprender que la salvación no se paga con la 
observancia de los Diez Mandamientos o con cualquier otra obra buena, pero se la debe 
comprar con las condiciones para recibir el regalo divino. Si no fuera así, la salvación no 
sería un “pacto eterno”, sino una “imposición eterna” o una “gracia irresistible”, como 
enseñaban Lutero y Calvino. Así que la Hna. White nos dice: “Hay muchos en el mundo 
cristiano que pretenden que todo lo que es necesario para la salvación es tener fe; las obras 
no significan nada [...] debemos hacer nuestra parte; debemos trabajar con fidelidad, y 


producir frutos dignos de arrepentimiento”.? 


Esto que el Señor pide a la iglesia de hoy, porque sabía que sería uno de los problemas 
finales, ya lo había revelado con la parábola de la perla de gran precio (Cristo), donde el que 
la encuentra tiene que vender cosas que le daba valor para poder comprarla (Mat. 13:45,46). 
Y Elena G. de White comenta: “Muchos objetan el significado de esto, puesto que Cristo es 
presentado en las Escrituras como un don. Él es un don, pero únicamente para aquellos que 
se entregan a él sin reservas, en alma, cuerpo y espiritu [...] “La salvación es un don 
gratuito, y sin embargo ha de ser comprado y vendido...El precio que se nos exige no es 
oro ni plata... Dios pide vuestra obediencia voluntaria [al evangelio, pues la obediencia al 
Decálogo viene como fruto en la santificación]. Él os pide que abandonéis vuestros 
pecados”.* 

La figura que Cristo presenta a Laodicea, es llamando a nuestra puerta para que nos 
levantemos y la abramos, no para permanecer sentados diciendo: “Tengo fe, Señor. Entra”. 
Justamente, por eso Pablo escribió Filipenses 2:12,13, donde dice que debemos colaborar 
con el Espíritu, pues él nos dará el poder para obrar. La traducción española “produce”, en 
griego dice energeo de energés, que significa poder, energía, no obra del Espíritu. Y 
"ocupaos” (katergázomai), significa que debemos "trabajar, producir, obrar" (Fil. 2: 12. Ver 
2 Cor. 7:10; Rom. 4:15; 5:3). Por lo tanto, aunque no somos salvos por obras, quiere decirnos 
que debemos cumplir las condiciones en la salvación, gracias al poder que nos da el Espíritu 
—Lamento que por tanto tiempo esta declaración de Pablo se la haya interpretado tan mal. 


“ORO REFINADO”: “Es “la fe y el amor”.* 


“COLIRIO”: Es “el discernimiento espiritual”.* 


! Elena G. de White, Recibiréis poder (RP).(Bs. As.: ACES, 1995), p. 72. 


2 ————, Reavivamientos Modernos, (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1974), 
p. 34. 3 PVGM, pp. 102,103. 
3 —— Fe y obras (FO), (Bs. As., ACES, 1984), p. 86. 


4 Idem. 
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Apocalipsis 3:20. 

El motivo principal del llamado del Salvador con la figura de una puerta que sólo se abre 
desde adentro, es para nuestra salvación. Lo dice el contexto inmediato: “Vestiduras blancas 
para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez [...] sé, pues, celoso, y 
arrepiéntete” (3:18,19). Algunos aseguran que Cristo no necesita llamar para la salvación, 
porque él es el que abre y cierra. Si fuera así, Cristo sería el responsable de los que no son 
perdonados y salvados, porque él no habría abierto la puerta de sus corazones. Grave error. 
Será en el día del juicio cuando él usará sus “llaves” que definan nuestra condición eterna. 


Apocalipsis 3:21. 

“CONMIGO EN MI TRONO”: Por medio de la obra intercesora de Cristo en “el trono de la 
gracia”, nuestras oraciones pueden llegar directamente a Dios, como si estuviéramos 
hablándole a su lado para defender nuestro caso. En Cristo está toda la raza caída que ha 
“vencido” en su sangre” (Heb. 10:19,20). 


Apocalipsis 4:1-11. 
ADORACIÓN CELESTIAL POR LA JUSTICIA DE DIOS: En los capítulos 4 al 6 de 
Apocalipsis Juan describe lo que vio en la segunda visión. 


Apocalipsis 4:1. 

“DESPUÉS DE ESTO”: Con esta expresión Juan se refiere al orden cronológico de las 
visiones que recibe, no del contenido que ve en ellas. Esta visión la ve después que la de las 
siete iglesias. Y la tercera comienza en Apocalipsis 7:1, diciendo también “después de esto”. 
Sin embargo sabemos que el sellamiento de los 144.000, según 7:1-8, no se cumple después 
de la segunda venida, como la describe en los versículos anteriores (6:1517). Si no tomamos 
en cuenta este detalle, y las 34 interrupciones cronológicas restantes que hay en el 
Apocalipsis, tendremos serios problemas en la interpretación. 


“UNA PUERTA ABIERTA EN EL CIELO”: Por no tener en cuenta que las visiones no 
siempre se presentan en un orden cronológico, como ocurre aquí, algunos interpretan que en 
Apocalipsis 4 y 5 se habla del juicio celestial después de 1844; y por lo tanto esta “puerta” 
sería la que da al lugar santísimo del cielo, donde está el “trono” mencionado en 4:2 y 5:6. 
Pero al iniciarse el período de las siete iglesias también se habla del “trono” (1:4). En la visión 
de las 7 iglesias se habla del ministerio de Cristo en el lugar santo, donde se ven los 7 
candeleros. Y en esta segunda visión también se ven las 7 lámparas (4:5), las copas con “las 
oraciones de los santos” (5: 8), y también el cumplimiento de los 6 primeros sellos. Todo esto 
corresponde al ministerio del lugar santo antes del fin de tiempo de gracia. 

También es necesario que respondamos a esta pregunta: ¿Se está hablando de una 
“puerta” que está en el trono, o que da acceso al trono? Si mediante la visión Juan hubiera 
llegado al trono, no lo habría logrado sin que antes se abriera una las puertas de los muros de 
la ciudad. No olvidemos que Juan no estaba delante del trono sino en la isla de Patmos 
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(1:9,12). Para llegar allá en la visión, él debía subir y entrar a la ciudad santa. Un “ángel, y 
hasta el mismo Cristo vinieron” para presentar la visión.! Cristo se paró detrás de Juan y le 
dijo: “Sube acá” (4:1); y Juan ascendió “en el Espiritu” (4:2). Entonces, antes de llegar al 
trono en la visión, tendría que haber pasado por una de las puertas de los muros. 


Cuando en otra visión Juan vio el “cielo abierto” (19: 11), vio que salía de allí Cristo 
con “los ejércitos celestiales” (19:14). Sabemos que dentro del trono sólo está la Deidad y 
los dos querubines, no “todos” los ángeles (Mat. 25:31). Por lo tanto, en esa visión se habría 
abierto una de las puertas de la ciudad, no del trono (21:12,13). Además de estos problemas 
que deben resolver los que creen que aquí se habla de la puerta del trono o lugar santísimo, 
Juan y la Hna. White comprendieron que el trono tiene una entrada, pero sin una puerta o 
velo real (ver “puerta”. 


Apocalipsis 4:2. “EN EL TRONO UNO SENTADO”: El trono de Dios es un “edificio” o 
“casa” (2 Cor. 5:1. Se compara nuestro cuerpo con el templo de Dios: Eze. 47:12 con Apoc. 
22:1,2), edificado “a manera de eminencia” (Sal. 78:69) o “torre”-templo (Miq. 4:7, 8);? con 
la misma altura o cima (hupsos) que los lados de la ciudad. Ésta es cuadrada porque sus lados 
no son proporcionales sino “iguales” (isos) (Apoc. 21:16). “Muy por encima de la ciudad”? 
y los muros Oque sólo tienen 144 codos de altura? —está la “habitación” en singular (2 Crón. 
30: 27) o “sala del trono del Rey de reyes”,? y también “santuario” celestial propiamente 
dicho (Jer. 17:12; Heb. 8:1,2; Eze. 47:12 con Apoc. 22:1,2). Lógicamente, nos preguntamos 
por qué el trono es tan alto. Pero la respuesta es muy simple: Porque la gloria de Dios es siete 
veces mayor a la luz del sol (Apoc. 22:5; Isa. 30:26), y si estuviera en frente y no arriba de 
los redimido que llegan a la ciudad, todos quedarían encandilados. 


El “trono” es también un asiento de la sala del trono. Así que cuando se lee: “el cual 
se sentó a la diestra del trono” (Heb. 8:1), no nos está diciendo que hay dos tronos como 
edificios y uno está a su derecha, sino que en el trono hay más de un asiento, porque la Deidad 
no consta de una sola persona. Y cuando se nos dice que del trono sale un “río limpio” (22:1), 
no significa que debajo del asiento sale un “río”, sino que sale de la base del alto edificio. 


Apocalipsis 4:4. 

“VEINTICUATRO ANCIANOS”: Según una interpretación, son seres humanos redimidos 
que fueron resucitados con Cristo como primicias (Mat. 27:52), y que recibieron vestiduras 
blancas de la justicia de Cristo, con coronas de victoria (Apoc. 5:8,9). Según otra 
interpretación, se trataría de los representantes de los doce patriarcas para el A.T., y doce 
apóstoles para el N.T. Una tercera postura, que se ajusta más a la Biblia, sostiene que 
representan al “Señor” en su sacerdocio continuo (7:13,14 pp.), simbolizado en los 24 turnos 
del sacerdocio terrenal (1 Crón. 24:1-18; Luc. 1:8-11). Cristo, el Sumo sacerdote, es el único 


LCS, p. 575. 

2 PVGM, p. 276. Lo hace cumplir tanto durante el reino de la gracia como de la Gloria. 

3 CS, p. 722. 

* Cuando no se da el sentido de la dirección medida se habla de la medida mayor, es decir aquí la 
altura (Comparar Apoc. 21:17 con Eze. 41:5). 5 CS, p. 565. 
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que tiene autoridad para presentarse en lugar de los pecadores con el incienso simbólico 
(Apoc. 5:8), y glorificando a Dios por su vida y sus obras de santidad. Así lo vio Isaías en la 
visión de los cuatro seres, cuando además de alabar al Padre, cada uno de ellos lo hacía 
también con los otros tres, diciéndose: “Santo, santo, santo, es el Señor Todopoderoso” (Isa. 
6:3). Pues bien, a los ancianos, Juan también les dice “Señor” (Apoc. 7:13,14). 


Apocalipsis 4:6. 

“UN MAR DE VIDRIO”: Algunos comentadores creen que el “mar de vidrio” de Apocalipsis 
15:2-4 no es el mismo que se menciona en 4:6, pues dicen que el primero está delante de la 
puerta del muro que da acceso directo a la calle de la ciudad. Es decir, que está delante de 
“la ciudad”.! En cambio, dicen que éste está “delante del trono” (4:6). Pero debemos recordar 
que delante del trono está la “calle de la ciudad” con el “río limpio” que nace en el trono 
(Q2:1,2). 

Aquí no hay contradicción, pues “delante de”, no siempre significa algo “junto” o 
inmediatamente delante de (Éxo. 29: 11,15,42; Lev. 1:3,11; 31:1,2; 4:4, etc.). En el mismo 
pasaje se hace diferencia entre “junto al trono” y “delante del trono” (4:6). Así que el único 
“mar de vidrio” que existe está delante de la ciudad, también llamada “Jerusalén: Trono de 
Jehová” (Jer. 3:17). Esto se debe a que el trono es lo que más se destaca en ella. El “mar de 
vidrio” es el atrio exterior de la ciudad-santuario (Sal. 46:4,5; Apoc. 21:2,3), donde 
descenderán primeramente los redimidos al llegar al cielo, y formarán alrededor del Cordero 
un cuadrado perfecto, en recuerdo del altar del sacrificio terrenal.? 


Apocalipsis 4:6-8. 

“CUATRO SERES VIVIENTES”: Ver “seres vivientes”. A los cuatro seres vivientes se los 
ve alrededor del trono, así como según la tradición hebrea, los cuatro símbolos de la obra de 
Cristo rodeaban el santuario con las banderas de Dan (un águila), de Rubén (un hombre), de 
Efraín (un becerro) y de Judá (un león).? 


Apocalipsis 4:9-11; 5:8-14. 

ALABANZA CONTINUA: La alabanza en el cielo es permanente.* Sólo hubo silencio 
cuando Jesús murió, y en otras ocasiones especiales donde los ángeles mostraron su tristeza.’ 
Esta adoración mediante el canto, se escucha mientras Cristo intercede por el pecador (Isa. 
6:1,3,7). También después del fin del tiempo de gracia (Apoc. 19:1-11), y durante el gozo 
eterno (7:9-17). 


LUPE, pp. 16,17. 

2 Tbíd., p. 17. 

3 Dep. de Educación de la Asoc. General, Principios de Vida, (Bs.As.: ACES., 1965), p. 210. 
+ E, pp. 156,157. 

5 , Cristo, Nuestro Salvador (CNS), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1959), p. 95; 
Testimonios Selectos (TS), vol. 2, (Bs. As.: Casa Editora Sudamericana, 1927, p. 37. 
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ADORACIÓN AL QUE SE SIENTA EN EL TRONO CON AUTORIDAD PARA 
SALVAR: Muchos argumentan que Cristo no fue al trono para mediar por los arrepentidos, 
sino para “inaugurar” el templo, así como Moisés y Aarón lo hicieron al inaugurar el 
tabernáculo terrenal. Dicen que Cristo inició su obra de mediación en otro departamento 
llamado “lugar santo” celestial. Pero Moisés y Aarón estuvieron en el santísimo antes del 
momento de la inauguración (Éxo. 29:43). Cuando en el octavo día Dios manifestó su gloria 
en el santísimo, ellos no se encontraron allí, pues habían salido para bendecir al pueblo (Lev. 
9:23). Y desde ese momento del día de la inauguración, no pudieron entrar ni siquiera al lugar 
santo (Éxo. 40:35; Lev. 9:1-4). Algo semejante ocurrió en la inauguración del templo de 
Salomón (1 Rey. 8:10,11; 2 Crón. 5:11-14). 

¿Por qué Dios no permitió que estuvieran en el santísimo en el momento de la 
inauguración, pero sí en cada día de juicio (yom kippur)? Porque Cristo no inauguró su obra 
de sacerdocio al ascender al cielo luego de su crucifixión, sino desde la entrada del pecado 
mediante una promesa con juramento (Heb. 6:17-19). Lo que Juan describe en Apocalipsis 4 
y 5 es la aprobación y la adoración celestial al “Cordero” que está en el “trono”, porque desde 
su muerte inicia una nueva etapa sacerdotal con autoridad para salvar. 

La inauguración que se menciona en Hebreos 10:20 (enkainizo: renovar, hacer de 
nuevo, inaugurar, consagrar), no es del santuario del cielo sino del “camino” (jodós), para 
“tener libre acceso a Dios”. “Dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había 
manifestado el camino al Lugar Santísimo” (9:8) —mejor dicho santuario, pues el “trono” 
no sólo es lugar de juicio, sino también “de la gracia (4:16). Por eso es el naós: templo”, y 
“el verdadero tabernáculo” (8:1,2). 


Elena G. de White escribió: “Se dirigía al trono de Dios, para ser honrado por los 
ángeles, principados y potestades. Había iniciado su obra de mediación. Revestido de 
autoridad ilimitada, dio su mandato a sus discípulos: “Id, pues, y haced discípulos [...]? 
Había enviado el Espíritu Santo del cielo a sus seguidores como prueba que, como sacerdote 
y Rey, había recibido toda autoridad”. 


Cerca de mil años antes de la ascensión de Cristo el rey David escribió: “Juró Jehová, 
y no se arrepentirá: Tu eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. El Señor 
está a tu diestra” (Sal. 110:4,5). Aunque todavía no juzgaba (vers. 6), ya ejercía el 
sacerdocio a la “diestra* de Dios, es decir en el mismo lugar que lo vio Pablo ejerciendo 
como “mediador” 35 años después del Pentecostés: "Tenemos tal sumo sacerdote, el cual se 
sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos [...] es mediador de un mejor pacto, 
establecido sobre mejores promesas” (Heb. 8:1-6) en el “trono de la gracia” (4:12). Y Elena 
G. de White confirma esto, diciendo: “Hasta entonces [Cristo, antes de la cruz] había obrado 
como intercesor por otros”. Y desde su ascensión obra en el lugar que en el santuario 


1 PVGM, p. 318. 
2 DTG, p. 758. 

3 HAp, p. 32. 

4 DTG, p. 637. 
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terrenal era el “lugar santísimo, que representaba el lugar donde nuestro Sumo Sacerdote 
intercede en la actualidad”.! 

En su entronización Cristo no inauguró su ministerio, por la sencilla razón de que el 
“tabernáculo” o “santuario” (Heb.8:2) celestial es eterno (Éxo. 15:17; Sal. 46:4,5; 61:4; Eze. 
37:25-28; Isa. 33:20,21). Existió antes, y existirá después del pecado, porque el templo del 
cielo no fue hecho por causa del pecado, sino que la misma morada de la Deidad fue 
transformada en un centro de salvación. Jeremías nos dice con claridad: “Trono de gloria, 
excelso desde el principio, es el lugar de nuestro santuario” (Jer. 17:12). Y Moisés agrega: 
“En el lugar de tu morada, que tú has preparado, oh Jehová, en el santuario [...] Jehová 
reinará eternamente y para siempre” (Éx.15:17). Porque el “trono” de Dios es la “casa” 
(Isa. 6:1; Eze. 43:6,7; Cor. 5:1), el “templo” (Sal. 11:4;Isa. 6:1; Mal. 3:1; Apo. 16:17) y el 
“santuario” propiamente dicho (Jer. 17:12; Eze. 47:12 con Apoc. 22:1,2; Heb. 8:1,2) de “la 
ciudad de Dios, el santuario de las moradas del Altísimo. Dios está en medio de ella” (Sal. 
46:4,5. Ver Isa. 33:20; Eze. 37:26-28). 

Por eso Juan dice que el santuario estará todavía en pie cuando se recree nuestra tierra 
(Apoc. 21:2,3). Cuando él vio el templo real, no el simbólico con las figuras del terrenal, 
pensó que no había más templo. Pero enseguida entendió que lo que había visto antes era un 
símbolo de la obra de la Deidad en el trono (Apoc. 21:22). 


Apocalipsis 5:1-6:17. 
EL CORDERO REVELA LOS SIETE SELLOS. 


Apocalipsis 5:6. 
“SIETE CUERNOS Y SIETE OJOS”: Ver “cuernos” y el número “siete”. Significa que 
Cristo es el Todopoderoso y el Omnisapiente, porque es el que lo ve todo. 


Apocalipsis 5:8. 

“LAS ORACIONES DE LOS SANTOS”: La Hna. White comenta: “Los ángeles que ofrecen 
el humo del incienso fragante, lo hacen por los santos que oran [...] y el ángel con el 
incienso, que representa la sangre de la expiación, halla acceso delante de Dios”.? Esta 
declaración nos confirma que los capítulos 4 y 5 de Apocalipsis describen escenas figuradas 
delante del trono y durante el tiempo de gracia, cuando se cumplen los siete sellos en la era 
cristiana, y cuando Pablo también escribe diciendo que el trono no sólo es trono de juicio, 
sino también el “trono de la gracia” (Heb. 4:16).? Por aceptar los comentarios de los teólogos 
protestantes, algunos de nuestros estudiosos llegaron a rechazar el cambio de ministerio de 
Cristo en el trono desde 1844, 


LEJ, p. 313. 

2 CBA, 7: 982. 

3 Por no tener esto en cuenta, Desmond Ford y otros teólogos adventistas confundieron la llegada 
de Cristo al trono como inicio del tiempo del juicio antes de 1844. Por este error trataron de derribar 
una de las principales columnas doctrinales de nuestro pueblo. Pero la Palabra de Dios permanece para 
siempre (Isa. 40:8). 
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Apocalipsis 5:9. 

“NOS HAS REDIMIDO PARA DIOS”: Esta expresión es presentada en el trono por “los 
cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos” (vers. 8. Ver “seres vivientes”). Y 
representan a Cristo en su obra terrenal (4 fases), su sacerdocio (12 turnos) y su apostolado 
(+ 12 apóstoles = 24, y 28 en total). Como cuatro de esos 28 seres son ángeles querubines, y 
“Dios no perdonó a los ángeles que pecaron” y fueron desalojados de la santa ciudad (2 Ped. 
2:4), no se refiere aquí a la redención de ellos, sino de Cristo cuando nos representa ante el 
Padre intercediendo en lugar de los redimidos como “hermano mayor”. Pero aunque Jesús 
nunca pecó, y por lo tanto no necesitó una expiación por las culpas del pecado, él también 
fue redimido, rescatado o salvado muchas veces de las maquinaciones satánicas. Y 
finalmente, fue levantado de la tumba destinada para su muerte segunda, es decir la muerte 
en sustitución de todos los culpables, gracias a la aprobación del Padre (Sal. 31:5; Heb. 5:7). 
El solo hecho de haberse encarnado y vivir en nuestra “carne y sangre” mortal (Heb. 2:14; 
Rom. 1:3), Jesús ya no podía ser resucitado sin la transformación de su naturaleza 
“contaminada por el pecado” (1 Cor. 15:50).' 

Al recibir la culpabilidad de otros, Cristo también “profanó” el mandamiento que él 
mismo había establecido (Eze. 18:20), pero quedó “sin culpa” (bebeloo: Mat. 12:5) porque 
lo hizo por amor; y por eso no necesitó una expiación por algún pecado de culpa. Es a saber, 
que “cada uno morirá por su pecado” (Deut. 24:16), porque “la impiedad del impío será sobre 
él”. Nadie la debe recibir de su padre, del hijo o de otro, porque no es justo (Eze. 18:20), y la 
injusticia contamina el santuario de Dios. Por eso Cristo, como nuestro hermano mayor que 
se “hizo pecado [involuntario o de inocencia]” (2 Cor. 6:21), también fue redimido de ese 
pecado involuntario, llegando a ser con nosotros ““coheredero” de su propio reino eterno 
(Rom. 8:17). Y al pasar finalmente el pecado sobre Satanás, después del milenio, Cristo podrá 
limpiarse a sí mismo y purificar todo el santuario celestial (Dan. 8:14; Heb. 9:23). Esto 
explica por qué en el día del juicio (yom kippur), la sangre purificadora no sólo debía rociarse 
sobre los cortinados y los muebles del santuario, sino también “sobre el propiciatorio [la 
presencia divina]. Así purificará el santuario” (Lev. 16:15,16; Heb. 9:22,23). 

De esta manera, esta purificación celestial simboliza la anulación total de toda duda 
y de toda desconformidad de parte de los habitantes de los mundos que no cayeron, que 
todavía ven que es injusto cargar sobre el inocente Jesús las culpas del hombre. 


Apocalipsis 5:10. 

“REYES”: Debería decir “reino”, como en Apocalipsis 1:6. El reino de sacerdotes 
espirituales en la tierra se inició el año 31 d.C. (Mat. 28:19; 1 Ped. 2:4-10) con el 
cumplimiento del primer sello (Apoc. 6:2). 


1 YT, 20-XI1-1900, en LPES,(Bs. As.: ACES, enero-marzo 1983, p. 66. 
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Apocalipsis 6:2. 

“CABALLO BLANCO”: El “caballo” representa un poder en lucha (ver “caballo”). El color 
“blanco”, el carácter digno y justo de Cristo (3:4); la limpieza del pecado (Isa. 1:18) y la 
victoria sobre el pecado (Apoc. 3:5). 


Apocalipsis 6:4,9. 
“CABALLO BERMEJO”: Es un poder sanguinario contra el pueblo de Dios. Creemos que 
representa a Roma imperial hasta el Edicto de Constantino el Grande, en el 313 d.C. 


Apocalipsis 6:5. 
“CABALLO NEGRO”: Lo opuesto al blanco de la justicia y dignidad de Cristo. 


“BALANZA”: Representa la justicia y una obra de juicio para confirmar o negar la 
justificación (Job 31:6; 6:2; Sal. 62:9; Dan. 5:27). El contexto nos indica que esta balanza 
representa una falsa justicia, o justicia usurpada por un poder inmundo. 


Apocalipsis 6:6. 

TRIGO Y CEBADA: La escasez y el alto precio de los alimentos en esos tiempos, no fueron 
mayores que en otras épocas de la historia. Pero la profecía de los siete sellos nos habla de 
luchas y problemas de carácter religioso. Por lo tanto, estos alimentos tienen que tener el 
sentido figurado que le da la Biblia en otros pasajes. El “denario” era el jornal de un 
trabajador común (Mat. 20:9). La “libra” equivalía a 327 gramos. Así que eran unos 654 gr. 
de trigo, o en su lugar 2 kg. de cebada, para que toda la familia de un trabajador pudiera 
comer durante todo un día. Como en la Biblia, el trigo y la cebada representan el alimento de 
la Palabra de Dios (Joel 1:9-11; Ose. 2:5,8,9; 9:1-3; Eze. 4:12,13), es fácil entender que 
durante el tiempo que abarca esta profecía, hubo mucha dificultad para alimentarse 
adecuadamente de las Santas Escrituras. 


ACEITE Y VINO: El “aceite” representa la obra del Espíritu Santo en el candelabro (mente) 
del creyente, para que éste pueda ser iluminado e iluminar por la “luz” de Cristo (Sal. 89:20; 
Zac. 4:3,6,10,14; Apoc. 11:3,4). El “vino” simboliza la sangre de Cristo para el perdón (Núm. 
28:14; 1 Cor. 11:25). Por lo tanto, la profecía quiere decir que durante ese tiempo de apostasía 
y falta del alimento de la Biblia, no faltaría, sin embargo, la obra del Espíritu y el perdón de 
Cristo para los pocos que buscaran al Salvador. 


EL TIEMPO EN QUE DOMINÓ EL “CABALLO NEGRO”: Una vez que entendemos el 
verdadero significado de la profecía, podemos darnos cuenta que el período en que dominó 
el “caballo negro” no se cumplió solamente entre los siglos IV al VI, como muchos piensan, 
sino del IV hasta el XIII, cuando Wiclef, en la aurora de la Reforma, tradujo la Biblia para 
que el pueblo pudiera alimentarse mejor. 
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Apocalipsis 6:8. 

“CABALLO AMARILLO”: El color amarillo que tiene la bandera del Vaticano, se 
transformó en una bandera de muerte para los santos de los tiempos de la Reforma. Desde el 
siglo XIII, principalmente con el papa Inocencio HI (1198-1216), la iglesia de Roma se 
fortaleció con el temido y diabólico Tribunal de la Santa Inquisición. Primero actuó contra 
los mahometanos, los judíos y los arrianos. Pero desde entonces llegó a ser el verdugo de los 
fieles. El 24 de agosto de 1572, en la famosa noche de San Bartolomé, se calcula que de 
10.000 a 70.000 de ellos fueron asesinados en pocas horas. El poder de Roma se debió en 
buena parte al apoyo de “las bestias de la tierra”, es decir reyes y emperadores (Ver “bestia””). 


Apocalipsis 6:9. 

“LAS ALMAS”: La palabra psijé del N.T., como néfesh del A.T., generalmente significa 
vida inteligente y persona consciente (Deut. 18:6; Hech. 2:41,43, etc.). En las ceremonias del 
santuario, la sangre que era derramada al pie del altar del holocausto, testificaba hasta el día 
del juicio (Lev. 4:7; 17:11) que el pecador había sido perdonado y considerado justo. En 
forma figurada, esa sangre clamaba por la justicia final del juicio religioso anual. En este 
sentido ha estado clamando la sangre de Abel, por haber sido asesinado (Gén. 4:10). En el 
símbolo apocalíptico, la sangre de los mártires toma la figura de la persona de ellos y los hace 
clamar desde su sepultura como si estuvieran vivos. 


Apocalipsis 6:10,11. 

EL QUINTO SELLO: Es difícil fijar un tiempo para el cumplimiento del quinto sello, pues 
el clamor por justicia de los mártires viene desde Abel (Gén. 4:10), y continuará hasta que 
los culpables reciban su castigo final (Apoc. 20:4). Este sello consiste en una pregunta: 
“¿Hasta cuándo, Señor?” La respuesta que se da es: “Hasta que se complete el número de sus 
consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como ellos”. Para esto sí hay 
un tiempo claramente determinado, que es el fin del tiempo de gracia. Desde entonces ningún 
santo morirá. ! 

Pero sabemos que el sexto sello se inicia con el terremoto de Lisboa en 1755 
(6:12,13), y no al fin del tiempo de gracia. De ahí que muchos creen que se habla del número 
de mártires que se completó en 1753. Sin embargo, desde esa fecha hasta hoy no se ha 
vengado la sangre de esos mártires (6:10). Por causa de estos problemas, sugiero que el cuarto 
sello concluya con la apertura del sexto en 1755; y el quinto se limite a la pregunta y su 
respuesta. De esta manera, los períodos de los sellos se cumplirían así: 

1.* sello: Año 31 d.C. al siglo II. 

2.” sello: Siglo II al IV. 
3." sello: Siglo IV al XII. 
4.* sello: Siglo XII al XVII. 


1 CS, pp. 688,692. 
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5.* sello: “¿Hasta cuándo, Señor?” 
6.* sello: Desde el año 1755 hasta la primera parte de la segunda venida. 


Apocalipsis 6:12,13. 

PRIMERAS SEÑALES DEL FIN: El terremoto de Lisboa ocurrió el 1° de noviembre de 
1755, con una extensión de unos 10 millones de km?. Las señales del sol oscuro y la luna 
roja se cumplieron el 19 de mayo de 1780 desde las 9 de la mañana. Donde más se destacaron 
estos fenómenos celestiales, fue en el este de Connecticut, EE.UU. Por último, el 13 de 
noviembre de 1833, desde las 2 de la madrugada, se vio, especialmente en el territorio 
norteamericano, una tupida caída de estrellas fugaces o meteoros. Este grande y extraño 
espectáculo fue relacionado con la venida de Cristo, y causó en muchos un gran temor; pero 
en otros, la alegría de la venida del Salvador del mundo. El hecho es que desde entonces la 
cristiandad volvió a recordar que Cristo está por regresar. Así que, a pesar que cada tres 
décadas hay una caída muy tupida de estrellas fugaces, Dios se valió de este evento natural 
cercano a las otras dos señales celestiales, como un hecho profético. 


Apocalipsis 6:14-17. 

EVENTOS FUTUROS: Desde el versículo 14 de este capítulo, la profecía salta sobre 
nosotros y sigue en el futuro, cuando al comenzar la séptima plaga salga el sol a la media 
noche, produciendo el primer gran terremoto de la segunda venida (Apoc. 11:19; 16:18).* 
Entre este terremoto y el segundo, que se producirá con la cercanía del Señor a la superficie 
terrestre, los santos pasarán un breve tiempo de paz durante el cual deberá “descansar la 
tierra”. En esos días de alegría, cuando la esposa del Cordero se prepare para la llegada del 
esposo, se cumplirá “el jubileo” (Apoc. 6:15-17).? 


Apocalipsis 7:1-17. 
INTERPOSICIÓN DE LA VISIÓN DE LOS SELLADOS Y SU RECEPCIÓN EN EL 
CIELO. 


Apocalipsis 7:1. 
“CUATRO”: Ver el número “cuatro”. 


“VIENTOS”: (Ver “vientos”). Son fuerzas que mueven las “aguas” para la guerra y la 
destrucción (7:2,3). Satanás y sus ángeles del mal obrarán en la naturaleza y entre los que 
están armados para la guerra (Ver Dan. 7:2; Jer. 49:36,37; 51:1-4; Efe. 4:14; Sant. 1:5).? 
Entonces “el mundo entero será envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó 
antiguamente sobre Jerusalén”.* Se producirá la última “conflagración general”. Pero esta 


1 PE, p. 285. 
2 Ibíd., pp. 286,287. 
3 TM, p. 452. 
4 CS, p. 672. 
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última guerra mundial “ordenará sus fuerzas para la última gran batalla” del Armagedón, es 
decir contra los santos (ver “Armagedón””), en la última parte de la sexta plaga. Este cambio 
en la última guerra mundial, ocurrirá cuando Satanás imite la segunda venida, culpando a los 
justos de los graves problemas mundiales. Pero la séptima se iniciará con la intervención de 
Dios. 


Apocalipsis 7:4. 
EL SELLAMIENTO: Cuando en los tiempos bíblicos un documento era sellado por un rey, 
éste quedaba bajo su autoridad. Dios sella aquí para una consagración final de todos los 
justos, quedando ellos definitivamente bajo su dominio. En la Biblia, sellar (heb. Kjatham, y 
gr. sfragizo) significa elegir, separar (Éxo. 28:36; 39:30; Hag. 2:23), para cerrar y guardar 
(Deut. 32:34; Cant. 4:12; Isa. 29:11; Dan. 12:4,5; Apoc. 5:1; 10:4; 22:10), como confirmación 
(Isa. 8:16; Dan. 9:24; 2 Tim. 2:19), de todo lo que ha llegado al fin de un proceso (Eze. 28:12) 
que generalmente no puede ser anulado (Est. 8:8; Dan. 6:17). Se lo usa como “señal” y 
“marca” para Dios (Éxo. 28:36; 39:30; Cant. 8:6; Apoc. 7:2; 9:4) o “marca” para Satanás con 
sus hombres aliados (“la bestia”) (Apoc. 13:16,17; 14:9,11; 15:2; 16:2; 19: 20, 24; 20:4). 
Hay tres momentos en que Dios elige para sellar a sus elegidos: El primero es al fin 
del breve proceso de la conversión, cuando después que el pecador arrepentido quiere morir 
a su viejo hombre, confiesa sus pecados, y por su fe en el Salvador, recibe la confirmación 
del perdón por obra del Espíritu Santo (2 Cor. 1:22; Efe. 1:13,14). Cuando esto ocurre, él se 
sienta en el trono de su mente, asociándose con su voluntad, y la renueva en un instante (2 
Cor. 5:17,21; Tito 3:5; Efe. 4:23; Rom. 12:2). Con este acto de renovación de la conciencia 
--no de nuestra naturaleza, como dice Roma— queda confirmada la nueva vida hasta la 
próxima caída. Es decir que la justicia que recibimos de Cristo, queda sellada con la 
condición de que permanezcamos en él. La observancia del cuarto mandamiento es la prueba 
más destacada de la permanencia de este sello (Eze. 20:4,20). Es a este sello en el perdón, 
que la mensajera del Señor hace referencia en 1899, al señalar a unos hermanos ancianos y 


» i 


decir que “el sello de Dios está sobre ellos”. 


El segundo momento ocurre cuando termina la vida del creyente y “en ese mismo día 
perecen sus pensamientos” (Sal. 146:4).? Desde ese momento el Espíritu se levanta del trono 
de su mente; y en los libros del cielo queda determinado su destino para vida eterna o para la 
muerte segunda. Sin embargo, este destino se define con el fallo del gran tribunal celestial, 
cuya obra se inició en 1844.* Es probable que todos los que murieron en Cristo ya hayan 
sido juzgados, y hoy el juicio continúe con los que van llegando al descanso. 

El tercer momento es el definitivo, y se cumplirá en la iglesia en forma masiva y 
repentina, es decir mientras los justos todavía sigan vivos (los 144.000), pero totalmente 
separados de los malos y viviendo de los milagros de Dios hasta la 2* venida (Apoc. 7:3). 
Esto significa que no puede ocurrir mientras el justo tenga una oportunidad posterior de 


1 


, Manuscript Releases, vol. 14, pp. 57,58. 
2 MS, 2:301. 
3 Tbíd., 1:145. 
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cambiar su destino, pues de lo contrario los testigos del universo se encontrarían con un juicio 
divino que podría ser injusto. El cambio de vida que se vio en el rey Ezequías, después que 
se le permitió vivir un tiempo más, es un ejemplo claro (2 Rey. 20 con 2 Crón. 32:25; 
33:1,2,21,22). Por lo tanto, es un error creer que este sellamiento ocurrirá en cualquier 
momento de nuestra vida, entre 1844 y el sellamiento final. 

La Revelación nos dice que este gran sellamiento se cumplirá en el futuro! en un 
tiempo “muy corto”,? después del decreto dominical, pues será el medio que Dios usará para 
el gran zarandeo y purificación de la iglesia: “El Señor me ha mostrado claramente que la 
imagen de la bestia será formada antes que termine el tiempo de gracia, porque constituirá 
la gran prueba para el pueblo de Dios por medio de la cual se decidirá el destino de cada uno 


[...] “Esta es la prueba que deberán enfrentar los hijos de Dios antes de ser sellados”.? 


“Pero cuando se ponga en vigencia el decreto que ordena falsificar el sábado, y el 
fuerte clamor del tercer ángel amoneste a los hombres contra la adoración de la bestia y su 
imagen, se trazará la línea entre lo falso y lo verdadero. Entonces los que continúen aún en 
transgresión recibirán la marca de la bestia”.* “Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la 
bestia”.5 “La observancia del domingo no es aún la marca de la bestia, y no lo será sino 
hasta que se promulgue el decreto que obligue a los hombres a santificar este falso día de 


reposo”.? 


Por eso la Hna. White dice que el sellamiento se cumplirá durante “la lluvia tardía” y 
“la postrera gran amonestación”, y poco antes que en el cielo se exclame: “Hecho es”; se dé 
el fallo de Apocalipsis 22:11 y concluya el tiempo de gracia. Ella escribió: 

“Había recibido la lluvia tardía [...] Por todas partes había cundido la postrera gran 
amonestación [...] Un ángel con tintero de escribano en la cintura regresó de la tierra [...] 
quedando sellados y numerados los santos. Vi entonces que Jesús [...] alzando las manos 
exclamó en alta voz “consumado es”.? Desde ese momento los justos serán protegidos en 
forma directa y especial hasta la segunda venida.* 

Lamento que por falta de esta información inspirada, hoy la iglesia esté fragmentada 
por perfeccionistas y anti-perfeccionistas. Los primeros deben recordar que hasta el 
sellamiento —es decir después del decreto dominical; el gran zarandeo y la lluvia tardía— 
nadie puede alcanzar la impecabilidad permanente (Ecl. 7:20). Y los segundos, que el 
justificado es “hecho justicia” (2 Cor. 5:21) porque su voluntad —”el espíritu de vuestra 
mente” (Efe. 4:23) — queda renovada y limpiada en el perdón “de toda maldad” (1 Juan 1:9); 
y por lo tanto, mientras permanece en Cristo, “no peca” y “no puede pecar” (1 Juan 3:6,9). 
“Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas [pecamos], mentimos, y 


1! Manuscrito (M), 118, 1899. 

2 PE, p. 58. 

3 Carta 11, 1890, citado en CBA, vol. 7, Apoc. 13:14-17; Ev. p. 174; ————, Eventos de los 
Últimos Días (EUD), (Bs. As.: ACES, 1992), p. 228. 

4 Ev, p. 174. 

5 EUD, p. 228. 

6 Idem. 

7 Tbíd., p. 279. 

8 CS, p. 689. 
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no practicamos la verdad” (1 Juan 1:6). En este caso, “si decimos que no tenemos pecado, 
nos engañamos” (1:8); y debemos confesar el pecado para ser otra vez limpios “de todo 
pecado” (1:7) y “de toda maldad” en la justificación (1:9), antes de volver a la santificación 
(Rom. 6:22). Por lo tanto, hermanos anti-perfeccionistas, nadie puede permanecer en Cristo 
pecando y decir que es santo. Sólo puede pecar abandonando la santidad. Y sólo puede volver 
a ser santo mediante la justificación diaria, pues no hay justo que no vuelva a caer (Ecl. 7:20). 


Pero desde el sellamiento, los 144.000 serán protegidos en forma directa y especial 
hasta la venida del Señor.' Por eso los Testimonios dicen: “Cuando se promulgue el decreto 
y se estampe el sello, su carácter permanecerá puro y sin mancha para la eternidad”. ? 


“No habrá entonces sangre expiatoria que lave las manchas del pecado [de culpa])”.* 


Según una posición, los juicios destructivos que cumplen las señales del fin, 
anunciadas por Jesús a los discípulos, indican “que el tiempo de gracia corporativo del mundo 
ha expirado”. Es decir que este sellamiento se ha adelantado al de los seres humanos, así 
como el tiempo de gracia para Judá terminó en la cruz, pero no para sus individuos. Pero esta 
teoría tiene un doble error: 


En primer lugar, cuando Cristo deje de interceder y llegue el fin del tiempo de gracia 
para el mundo, “los habitantes de la tierra no lo sabrán”.* Por lo tanto, no se puede anunciar 
que “el tiempo de gracia corporativo del mundo ha expirado”. 


En segundo lugar, no se debe confundir la teocracia hebrea durante el reino de la 
gracia con la del mundo y sus habitantes al fin de él. Como Enoc condenó al mundo, 
cumpliéndose el juicio durante el diluvio, así también lo condenó Cristo en sus días por su 
obra en la cruz (Juan 12:31; 15:19; 16:11; 17:14,16; 18:36, etc.). En el Getsemaní, Jesús oró 
por “los ayes y lamentos de un mundo condenado”,? porque en realidad nuestra tierra ya 
estaba condenada desde la entrada del pecado en el Edén (Gén. 3:17), no desde 1833. Sin 
embargo, el reino de la gracia para el mundo aún continúa hasta una fecha no determinada. 
La controversia entre la iglesia de Dios y el mundo, es la lucha entre los elegidos y la mayoría 
que sigue a Satanás. La relación del hombre con su planeta es una consecuencia de la vida de 


este último grupo (Juan 15:19; 17:14-16; 18:36). 


Apocalipsis 7:4-8. 

Al comienzo de nuestra obra se creyó que los 144.000 sellados eran un número literal, 
como todavía hoy sostienen los Testigos de Jehová. Nosotros no podemos saber quiénes son 
los que formarán parte de este grupo especial de redimidos. Pero sí podemos saber que el 
número y las descripciones que presenta Juan en el Apocalipsis son simbólicos. 


1 MSV, p. 279; CS, pp. 692-707. 

2 JT, 2:71. 

3 Ibíd., p. 67. 

4 Tbíd., p. 673. 

5 DTG, p. 642. 

$ Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico Adventista del 7° Día (CBA),vol. 7, (Mountain View, 
California: Publicaciones Interamericanas, 1990), p. 989. 
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En primer lugar, las 12 tribus de Israel ya no existen ni forman parte del pueblo de 
Dios. La única tribu que permanece es la de Judá. Pero, si bien muchos de ellos serán 
injertados en el pueblo santo, no lo serán como tribu, sino como individuos (Rom. 11:11, 


19,21,23,24). Por eso el “Israel” de hoy es espiritual. 


En segundo lugar, es imposible elegir 12.000 de cada tribu, pues de las cuatro listas 
que aparecen en la Biblia, no hay una que concuerde con las otras. En la lista de Moisés no 
aparecen las tribus de Leví ni la de José (Núm. 1:4-16; 2). En Josué 13 al 19 están las de 
Manasés y de Leví, pero no las de José ni Efraín. En Ezequiel 48:31-35 están las de Leví y 
José, pero no las de Manasés y de Efraín. Y en Apocalipsis 7:4-8 están las de Leví, Manasés 
y de José, pero no las de Dan y Efraín. 


En tercer lugar, si las 12 tribus no existen sino en sentido figurado, el número “doce” 
debe ser interpretado con el sentido figurado de totalidad, pues representa algo completo y 
total dentro de los límites del pueblo de Dios (Éxo. 28:21; 39:14; 1 Rey. 18:31; Eze. 43:16; 
Mat.10:1; 19:28; 26:53; Mar. 6:43; 8:19; Luc. 22:30; Hech. 7:8; Sant. 1:1; Apoc.12:1; 
21:2,14). Lo mismo el número 1.000, que representa mucho, número incontable (Deut. 7:9; 
1 Crón. 16:15; Sal. 105:8; Eze. 6:6; 7:28; Apoc. 7:4-8; 11:13; 14:13,20; 21:16). Si son 12.000 
de cada tribu, entonces nos daría: 12 X 12 = 144 X 1.000 = 144.000. 

En cuarto lugar, si tomamos en cuenta que Dios nos elige respetando el libre albedrío, 
es decir conforme a la respuesta humana y no la suya, es imposible que los que estén en 
condiciones para pertenecer a este grupo especial de redimidos, lleguen a sumar exactamente 
12 veces 12.000, ni uno más ni uno menos de cada grupo. Los cambios en el cumplimiento 
de sus promesas condicionales, se deben justamente a este factor humano que Dios respeta 
aunque es Todopoderoso. 


Tres posiciones: 

Hoy es difícil encontrar un estudioso adventista que crea que este grupo especial sea 
un número literal. Pero, para poder definirlo, se presentan tres posiciones: Los que creen que 
los 144.000 y la “gran multitud” son los mismos elegidos de todas las naciones y de todos 
los tiempos. Una segunda propuesta más generalizada, es que este grupo especial es también 
la “gran multitud” de Apocalipsis 7:9, porque aquí Juan se refiere a los que serán sellados 
definitivamente poco antes del fin del tiempo de gracia, y seguirán vivos hasta la segunda 
venida. Y una tercera, que informa que no es ninguna “gran multitud”, sino un grupo 
“especialmente elegido” por Dios, con características que nadie más posee ni ha 
experimentado, y por eso recibirá en el cielo un trato especial. 

Los que sostiene la primera postura tienen los siguientes problemas que resolver: 
1.2 Dando un vistazo general a las características que encontramos en Apocalipsis 


14:1-5 y en las revelaciones de Elena G. de White,' los 144.000 son los que doctrinalmente 
no tendrán contaminación alguna con “mujeres” o enseñanzas de las iglesias de Babilonia;? 


! Elena G. de White, El Conflicto de los siglos (CS), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1955), pp. 706-708. 

2 La Hna. White dice que todavía hay asuntos doctrinales que debemos abandonar de la teología 
humana ( , Primeros escritos (PE), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1966). P. 243; , Testimonios 
selectos (TS), (Buenos Aires, Casa Editora Sudamericana, 1936), p. 282). 
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serán los sellados después del decreto dominical y el gran zarandeo,' vencerán a “la bestia” 
y a su “imagen” cuando se dé el decreto contra la observancia del sábado; pasarán por el 
tiempo de angustia de Jacob, es decir sin intercesión por pecados de culpa; verán la “nube 
pequeña”; serán “trasladados de la tierra, de entre los vivos”; cantarán comprendiendo mejor 
que los demás redimidos el canto de Moisés y del Cordero; estarán delante del trono como 
primicias, junto con los tizones arrebatados del incendio —como Pablo, David, etc.—, 
quedando la “gran muchedumbre” detrás de ellos, y serán los únicos que podrán entrar en el 
templo de siete columnas dedicado a ellos, que se encuentra sobre siete colinas, afuera de la 
santa ciudad.? 

Desde la resurrección especial, a ellos se les sumarán los que murieron anunciando la 
segunda venida durante el anuncio del triple mensaje angélico, como Elena G. de White, 
Guillermo Miller y la Sra. Hastings.? Es decir que estarán vivos “con” ellos, pero no 
pertenecerán a los 144.000. 


Vemos, pues, que es imposible que los 144.000 y la “gran multitud” sean los mismos 
santos. Pero últimamente se insiste en esta postura basándose en un argumento en círculo 
vicioso, que le llaman “estructura quiástica”. Es decir, que el libro de Apocalipsis está 
dividido en dos entre los capítulos 14 y 15, formando una simetría. Y por lo tanto, todo lo 
que se revelaría hasta el capítulo 15 —el sellamiento de los 144.000, la gran multitud frente 
al trono celestial, el cántico en el “mar de vidrio” de los 144.000 “redimidos de entre los de 
la tierra”—, debería ser historia durante el tiempo de gracia. 

Los argumentos que presentan parecen muy razonables, porque ambos grupos poseen 
en el Apocalipsis un buen número de características en común,* que presento a continuación: 

a) Guardan los mandamientos de Dios (Apoc. 12:17; 14:12). 

b) Tienen el testimonio de Jesús (12:17; 19:10). 

c) Tienen paciencia (13:10; 14:12). 

d) Tienen fe (13:19; 14:12). 

f) Sufren tribulaciones (1:9; 2:9,10; 7:14), como las grandes persecuciones que se sufrió 
durante la Edad Media (Mat. 24:21; Dan. 12:1). 

g) Sus vestiduras espirituales no tienen manchas gracias al perdón (Col.1:22; Apoc.7:14; 
14:4,5). 

Pero, ¿son suficientes estas semejanzas? No, porque es de esperar que todo aquel que 
se prepare para el cielo, tenga que guardar los mandamientos y aceptar el “testimonio de 
Jesús” para eliminar toda mancha de sus vestiduras espirituales; y debe tener fe y paciencia, 
incluso en medio de las tribulaciones. Dicen que Elena G. de White y la señora Hastings ya 
pertenecían a los 144.000,? y por lo tanto no son solamente lo que vivirán en el tiempo del 
fin. Pero, como veremos luego, ella misma dice que no se le permitirá entrar al edificio que 


1 , Eventos de los últimos días (EUD),(Bs. As.: ACES, 1992), p. 

279. * CS, p. 723. 

? PE, p. 19. 

3 CS, p. 695; —, Mensajes selectos (MS),vol. 2, (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1967), pp., 300,301. 
4 Ekkehardt Mueller, “Los 144.000 y la gran multitud”, Documentos, (Internet: Biblical Research 
Institute). ? White, MS, 2:301. 
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está fuera de la ciudad celestial, dedicado sólo para los 144.000. Por lo tanto, estarán con 
ellos en la resurrección, pero no pertenecerán a ese grupo especial. 


Presentan otros argumentos menos razonables. Por ejemplo, dicen que los 144.000 
están en pie ante el trono (Apoc. 6:17) y la gran multitud también (ístemi: 7:9). ¿Es que 
tenemos que pensar que en la calle de la ciudad, algunos podrían estar sentados? Los 144.000 
son “siervos” de Dios (7:3), y la gran multitud le “sirve” (7:15). ¿Podría haber alguien allá 
que no le sirva? Como los 144.000 son los que serán “sellados” definitivamente al fin del 
tiempo de gracia, toda la gran multitud ya estaría sellada para vida O para muerte, antes del 
sellamiento que detalla Elena G. de White. Y si al guardar el sábado, ya se cumple ese 
sellamiento especial, entonces no necesitaríamos esperar un sellamiento en el tiempo del fin. 


Los exégetas saben muy bien que una interpretación no es correcta a menos que 
respete toda la revelación. Cuando Satanás se presentó como un ángel del cielo para tentar a 
Jesús, usó este método; y por lo tanto, debemos tener cuidado. 


1.2 Luego de referirse a los 144.000, Juan dice: “Después de esto miré, y he aquí una 
gran multitud, la cual nadie podía contar” (Apoc. 7:9). Aunque los 144.000 constituyen un 
número simbólico basado en una elección, el apóstol lo define como un número simbólico 
definido, no incontable. Y lo hace, lógicamente, por las características únicas entre todos los 
santos, que vimos en ese vistazo general, y que ahora nos detenemos para considerarlas. 


2. Los 144.000 son elegidos sólo de entre “los siervos de vuestro Dios” que pasen 
por el gran sellamiento final, siendo los únicos a quienes Dios decidirá su destino antes de la 
muerte y después del decreto dominical (7:3-8). 


Hay tres momentos en que Dios elige para sellar a sus elegidos: El primero es al fin 
del breve proceso de la conversión, cuando después que el pecador arrepentido quiere morir 
a su viejo hombre, confiesa sus pecados, y por su fe en el Salvador, recibe la confirmación 
del perdón por obra del Espíritu Santo (2 Cor. 1:22; Efe. 1:13,14). Cuando esto ocurre, él se 
sienta en el trono de su mente, asociándose con su voluntad, y la renueva en un instante (2 
Cor. 5:17,21; Tito 3:5; Efe. 4:23; Rom. 12:2). Con este acto de renovación de la conciencia, 
queda confirmada la nueva vida hasta la próxima caída. Es decir que la justicia que recibimos 
de Cristo, queda sellada con la condición de que permanezcamos en él. La observancia del 
cuarto mandamiento es la prueba más destacada de la permanencia de este sello (Eze. 
20:4,20). Es a este sello en el perdón, que la mensajera del 


Señor hace referencia en 1899, al señalar a unos hermanos ancianos y decir que “el sello de 


» 1 


Dios está sobre ellos”. 

El segundo momento ocurre cuando termina la vida del creyente y “en ese mismo día 
perecen sus pensamientos” (Sal. 146:4).? Desde ese momento el Espíritu se levanta del trono 
de su mente; y en los libros del cielo queda determinado su destino para vida eterna o para la 
muerte segunda. Sin embargo, este destino se define con el fallo del gran tribunal celestial, 


! Ibid., vol. 14, pp. 57,58. 
2 MS, 2:301. 
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cuya obra se inició en 1844.! Es probable que todos los que murieron en Cristo ya hayan 
sido juzgados, y hoy el juicio continúe con los que van llegando al descanso. De hecho, Elena 
G. de White escribió al respecto: 


“VARIAS VECES durante el invierno pasado [1888-1889] escuché un comentario 
según el cual durante el Congreso de Minneápolis “a la hermana White le fue mostrado que 
el juicio, que desde 1844 se llevó a cabo con los justos muertos, había ahora comenzado con 
los vivos”. Este informe no es cierto [...] “El juicio de los casos de los muertos ha estado en 
progreso por más de cuarenta años, y no sabemos cuán pronto pasará a los casos de los 


vivos”.? 


El tercer momento es el definitivo, y se cumplirá en la iglesia en forma masiva y 
repentina, es decir mientras los justos todavía sigan vivos (los 144.000), pero totalmente 
separados de los malos y viviendo de los milagros de Dios hasta la 2* venida (Apoc. 7:3). 
Esto significa que no puede ocurrir mientras el justo tenga una oportunidad posterior de 
cambiar su destino, pues de lo contrario los testigos del universo se encontrarían con un juicio 
divino que podría ser injusto. El cambio de vida que se vio en el rey Ezequías, después que 
se le permitió vivir un tiempo más, es un ejemplo claro (2 Rey. 20 con 2 Crón. 32:25; 
391,221.22): 

Por lo tanto, como nos indica la Hna. White, es un error creer que este sellamiento 
ocurrirá en cualquier momento de nuestra vida, entre 1844 y el sellamiento final. La 
Revelación nos dice que este gran sellamiento se cumplirá en el futuro? en un tiempo “muy 
corto”,* después del decreto dominical, pues será el medio que Dios usará para el gran 
zarandeo y purificación de la iglesia: 

“El Señor me ha mostrado claramente que la imagen de la bestia será formada antes 
que termine el tiempo de gracia, porque constituirá la gran prueba para el pueblo de Dios por 
medio de la cual se decidirá el destino de cada uno [...] “Esta es la prueba que deberán 
enfrentar los hijos de Dios antes de ser sellados”.? 


“Pero cuando se ponga en vigencia el decreto que ordena falsificar el sábado, y el 
fuerte clamor del tercer ángel amoneste a los hombres contra la adoración de la bestia y su 
imagen, se trazará la línea entre lo falso y lo verdadero. Entonces los que continúen aún en 


transgresión recibirán la marca de la bestia”.? 


“Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia”.? “La observancia del domingo 


no es aún la marca de la bestia, y no lo será sino hasta que se promulgue el decreto que 


obligue a los hombres a santificar este falso día de reposo”.* 


!Tbíd., 1:145. 

2 , Testimonios para la iglesia, vol. 5, (Miami, Florida: Asociación Publicadora 
Interamericana, 1997), p. 648. 

3 Manuscrito (M), 118, 1899. 

4 PE, p. 58. 

5 Carta 11, 1890, citado en CBA, vol. 7, Apoc. 13:14-17; , El evangelismo (Ev),(Bs. As.: ACES, 
1975), p. 174; EUD, p. 228. 

$ Ev, p. 174. 

7 EUD, p.228. 

8 Idem. 
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Por eso la Hna. White dice que el sellamiento se cumplirá durante “la lluvia tardía” y 
“la postrera gran amonestación”, y poco antes que en el cielo se exclame: “Hecho es”; se dé 
el fallo de Apocalipsis 22:11 y concluya el tiempo de gracia. Ella escribió: 


“Había recibido la lluvia tardía [...] Por todas partes había cundido la postrera gran 
amonestación [...] Un ángel con tintero de escribano en la cintura regresó de la tierra [...] 
quedando sellados y numerados los santos. Vi entonces que Jesús [...] alzando las manos 
exclamó en alta voz “consumado es”.! Desde ese momento los justos serán protegidos en 
forma directa y especial hasta la segunda venida.? 


3. Los 144.000 poseerán cualidades que ningún otro grupo de redimidos ha poseído. 
Por ejemplo, desde la época apostólica hasta el período cristiano de Laodicea, el pueblo de 
Dios tuvo que crecer en entendimiento (Da, 12:4; 2 Ped. 3:18; Efe. 4:12,13; Apoc. 2:1-3:22). 
Por eso hoy conocemos mejor la profecía de los 2.300 años que cualquier profeta bíblico. Sin 
embargo, Elena G. De White aclaró: 


“Jesús no puede venir todavía a la tierra. Ellos —los que dicen poseer toda la luz de 
la verdad— tienen que soportar mayores pruebas por él. Deben renunciar a tradiciones y 
errores recibidos de los hombres y volverse por completo a Dios y su Palabra”.* Y en 
1900 añadió: “No cerrará el tiempo de gracia hasta que el mensaje haya sido proclamado 
con más claridad”. 

Esto significa que si continuamos en este “desierto” de pecado, es porque el 
remanente de hoy todavía está contaminado “con mujeres” o doctrinas de otras iglesias 
cristianas, y debe “volverse por completo a Dios y su Palabra”. De lo contrario no estará 
preparado para dar el “fuerte pregón”. La crisis doctrinal actual nos dice que todavía nos 
falta llegar a “la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios” (Efe. 4:13); por eso 
todavía los cuatro ángeles detienen los vientos; por eso todavía los 144.000 no han sido 
elegidos como “vírgenes”, sin mancha y sin mentira (Apoc. 14:4,5) y “Jesús no puede venir 
todavía a la tierra”. 

Así que los 144.000 no pueden ser la misma “gran multitud” incontable, sino un grupo 
escogido de ella. Elena G. de White escribió: 

“Cuando la ley de Dios sea anulada, la iglesia será zarandeada por terribles pruebas, 
y una proporción más grande que ahora anticipamos prestará oídos a los espíritus seductores 
y a las doctrinas de demonios”. Entonces será cuando "la mayoría" nos abandonará para 


engrosar las filas del enemigo; y se burlarán “de lo reducido de nuestro número”.* 


4° Esto explica por qué la Hna. White dijo en 1901 que, a pesar que ya se puede 
saber si formamos parte de los redimidos —porque en el perdón el Espíritu da testimonio que 


! Tbíd., p. 279. 

2 CS, p. 689. 

3 PE, p. 243. 

j , Joyas de los Testimonios (JT), vol. 2, (Bs. As., ACES, 1956), pp. 373,374. 
3 , Manuscript Releases (MR), vol. 2, p. 

207. ? MS, 1: 205. 
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somos hijos y herederos del cielo, aunque solamente hasta la próxima caída (Rom. 5:1; 8:16; 
Apoc. 22:14)—, todavía nadie puede saber quiénes formarán parte de los 


144.000.? 


5.” Los 144.000 serán “redimidos de entre los hombres como primicias para Dios” 

(Apoc. 14:4). El vocablo “primicia” (ajparch; aparqué) aparece 8 veces en el N.T., como 
“primero” en orden (Rom. 8:23; 11:16; 16:5; 1 Cor. 15:23; 16:15) y “principal” o primero en 
jerarquía (1 Cor. 15:20; Sant. 1:18); Apoc. 14:4). Y viene del A.T. como primero (Prov. 3:9), 
elegido (Jer. 2:3), apartado para uso sagrado (Eze. 20:40), y como ofrenda especial (Mal. 
3:3). Sabemos que los 144.000 no serán los primeros en llegar al cielo (2 Rey. 2:11; Mat. 
27:52; Jud. 9). Por lo tanto, en el cielo serán considerados como un presente especial, elegidos 
de entre la “gran multitud”. Por eso la mensajera del Señor dijo que los 144.000 serán los 
“especialmente elegidos”. ! Ella aclara esto, porque entendemos que todos los que 
pertenecen a la “gran multitud” son elegidos por Dios. Pero los 144.000 pertenecerán a una 
elección especial. Para entender este tema esto es muy importante. 


6. Los 144.000 serán los redimidos que ascenderán al cielo sin ver la muerte.* La 
gran mayoría de los redimidos serán resucitados (1 Tes. 4:16). Y esto nos lleva a la pregunta: 
¿Por qué Juan no estaría incluyendo entre los adoradores que estarán frente al trono, a la 
“gran multitud” que tuvo que ser resucitada? 


7.2 En el cielo hay un templo de siete columnas que está fuera de la santa ciudad. Y 
aunque creemos que Elena G. De White formará parte del pueblo de Dios, se le reveló que 
ella no podrá entrar allí, sino sólo los 144.000.? Ellos serán los únicos que podrán entender 
plenamente el canto de Moisés y del Cordero (Apoc. 14:3; 15:3), “pues es el cántico de su 
experiencia —una experiencia que ninguna otra compañía ha conocido jamás [...] 
Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los vivos, son contados por ‘primicias’ para 
Dios y para el Cordero”.? Esta declaración también es importante, pues señala tres 
características únicas que “jamás” existieron juntas en el resto de los salvados. 


8. Si los 144.000 es la “gran multitud”, todos los que pedimos el perdón y somos 
limpiados “de toda maldad” (1 Juan 1:9) deberíamos aceptar por fe que ya estaríamos 
formando los 144.000. Pero sabemos que éstos no pueden existir antes del decreto dominical, 
el gran zarandeo y la lluvia tardía, ya que serán los medios que empleará Dios para que ellos 
puedan estar preparados para vivir sin pecar desde su sellamiento hasta la segunda venida. 
Y sólo lo podrán lograr gracias a su completa separación física y espiritual del mundo, y el 
cuidado especial que brindarán los ángeles de Dios contra las asechanzas de Satanás. Así que 


1 


, Sermons and Talks, vol 1, pp. 


72,73. 
! PẸ, p. 19 
4 Tbíd., p. 707. 


3 CS,p. 707. 
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de la “gran multitud” de creyentes, hoy nadie puede forma parte de los 144.000 sellados: 
“Fuera de duda esto lo sabrán dentro de poco los que sean elegidos de Dios” —asegura la 
pluma inspirada.! Por eso, al referirse al pueblo remanente de hoy, “los misericordiosos ojos 
de Jesús vieron al pueblo remanente sin sellar”.? — Se entiende sin sellar en vida, pues todos 
los redimidos son sellados al morir, que es el fin del tiempo de gracia para los que no 
pertenecerán a los 144.000. 


Los que sostienen la segunda postura, es decir que los 144.000 sería la “gran 
muchedumbre” que será sellada poco antes del fin del tiempo de gracia, y permanecerá viva 
hasta la segunda venida, tienen otros problemas que resolver: 


1.2 Elena G. de White nos dice que muchos sellados llegarán al descanso poco antes del fin 
del tiempo de gracia, porque Dios sabe que no podrán soportar la crisis final (Apoc. 14:13). 
Se cumplirá después del “decreto” dominical, "la lluvia tardía" y "la postrera gran 
amonestación", y poco antes que en el cielo se exclame "Hecho es"; se dé el fallo de 
Apocalipsis 22:11 y concluya el tiempo de gracia. Es decir en un período de tiempo “muy 
corto”.? El remanente sellado que permanezca con vida durante las plagas, será una “manada 
pequeña” (Luc. 13:32), mientras la otra parte sellada llegará al descanso esperando la gran 
resurrección. Así que, si los 144.000 fueran la “gran multitud” sellada, tendríamos aquí dos 
grupos de 144.000 sellados, quedando uno de ellos con vida hasta la venida de Cristo. 


2.” La Hna. White también escribió esta característica de los 144.000: “Cuando se 
promulgue el decreto y se estampe el sello, su carácter permanecerá puro y sin mancha 
para la eternidad”.* “No habrá entonces sangre expiatoria que lave las manchas del 
pecado [de culpa]”.* 

Esta experiencia única en toda la historia humana, posterior al sellamiento final, no 
durará hasta la muerte o el fin del tiempo de gracia, como ese supuesto primer grupo de 
144.000, sino que continuará sin la muerte hasta “la eternidad”, como corresponde con el 


verdadero grupo de 144.000. 


3.” Puesto que los del grupo que quede con vida serán contados “como primicias para 
Dios y para el Cordero” (Apoc. 14:4), en la ubicación de la adoración de los redimidos, los 
144.000 estarán frente al trono de Dios entre los primeros, junto con los tizones arrebatados 
del incendio. En cambio la “gran multitud” de redimidos de Apocalipsis 7:9 estará ubicada 
frente al trono en un tercer lugar. * EGW escribió: “Y más allá está la grande 
muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones [...] revestidos de ropas 


MS, 1: 205. 
2 PE, p. 38. 

3 Tbíd., p. 58. 
4 JT, 2:71. 

5 Ibíd., p. 67. 
6 Ibíd., p. 723. 
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blancas, y teniendo palmas en sus manos”.! 


144.000 sellados y la “gran multitud”. 


Por lo tanto, aunque los 144.000 sumarán un número literalmente mayor, no son los 
mismos que la “gran multitud de Apocalipsis 7:9, sino que formarán una parte 
“especialmente” elegida como “primicias” que vivirán sin pecar, y por poseer 
características que ningún otro grupo de santos ha poseído jamás. Esta distinción seguirá en 
el cielo en la ubicación de los adoradores frente al trono, donde “la gran muchedumbre” de 
Apocalipsis 7:9 estará ubicada en un tercer lugar. Lamentamos, pues, que todavía algunos 
expresen dudas al respecto. 


Vemos aquí otra clara separación entre los 


Apocalipsis 7:9-14. 

“ESTABAN DELANTE DEL TRONO” (en pie: ístemi con “palmas”): Aunque esta escena 
se cumplirá eternamente, porque los salvados volverán a alabar a Dios frente al trono cada 
mes para comer del árbol de la vida, y cada sábado para recordarlo como su Creador (Isa. 
66:23), esta visión se refiere especialmente al día de recepción de los redimidos, después de 
la reunión de bienvenida que ellos tendrán con Cristo en el “mar de vidrio” de Apocalipsis 
15:2-4, frente a la ciudad, cuando recibirán palmas y coronas de victoria.? 


Apocalipsis 7:15. 
“EXTENDERÁ SU TABERNÁCULO”: Ver “tabernáculo”. 


Apocalipsis 8:1. 
“EL SÉPTIMO SELLO”: Aquí tenemos cuatro interpretaciones. La primera sostiene que se 
trata de una media hora profética según el cómputo día por año, es decir siete días; y se 
cumple desde el momento cuando los redimidos suben a la nube de ángeles y viajan con 
Cristo al cielo. Esta posición se basa en una declaración de la Hna. White en Primeros 
escritos, pág. 16. 

Pero esta media hora no se cumple después de la segunda venida, porque ella también 
aclaró que las profecías que se cumplen en siete partes son completas en sí mismas — 
recuerde que lo examinamos al mencionar el número “siete”—, y “se extienden hasta el fin 
del tiempo”, es decir hasta los eventos de la segunda venida.? Además, desde la resurrección 
y la ascensión, los santos alabarán al Señor durante todo el viaje con mucha alegría (1 Cor. 
15:55);* y cuando en el pueblo de Dios hay alegría, ésta repercute en el cielo con alabanzas.’ 


La segunda posición sostiene que entonces habrá silencio, porque en la segunda 
venida el cielo quedará vacío de ángeles. Ellos creen que eso lo revela Mateo 25:31. Pero eso 
no ocurrirá así, pues Cristo vendrá con “todos” los ángeles que tienen alguna responsabilidad 


1 JT, 2:723. 

2 Tbíd., p. 704; 16,17. 

3 HAp, p. 467. 

+ CS, pp. 702,703. 

5 CNS, p. 95; TS, 2: 37. 
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en este planeta, mientras el Padre y una escolta de ángeles permanecerán en el cielo con un 
silencio de expectación por lo que ocurrirá aquí.! La pluma inspirada nos dice que cuando 
los redimidos lleguen al cielo, esos ángeles que permanecerán con el Padre, serán los que les 
darán la bienvenida; y luego Cristo subirá al trono y presentará a los salvados al Padre con 
mucha alegría.? 

Una tercera interpretación sostiene que el silencio es un puente que une los sellos con 
las siete trompetas. Es decir que es una introducción a las trompetas. Pero sabemos que “el 
número siete indica plenitud; y significa que el mensaje se extiende hasta el fin del 
tiempo”.? Así que no puede haber seis sellos y ocho partes para las trompetas; ni el séptimo 
sello debe dar lugar a la primera trompeta, sino terminar con la segunda venida. 

Según la cuarta interpretación, el sexto sello habla del regreso de Cristo, y luego de 
una interposición, el séptimo habla de la última parte de la venida, cuando llega el momento 
de la destrucción de los malos y Cristo se detiene para resucitar a los justos muertos. 

La segunda venida podemos dividirla en dos partes: El viaje, que dura “un número de 
días”,* y la parousía (presencia) —Ver el diagrama: “La Séptima Plaga—. En el momento 
que Cristo se siente en la nube de ángeles, que lo transportará de la santa ciudad a nuestro 
planeta, se anunciará el día y la hora exacta de la venida, y se derramará otra vez el Espíritu 


UN DÍA = UN AÑO vos: 188:0.3 == 


“UNA HORA” 


“Días”: Apoc. 10:7; Jer, 23:1,2 = 2 semanas: Apoc. 18:10,19; Jer, 23:1,2 


Apoc, 11:15-18; 19:7 
CS. 697,698; PE, 15,286 


MAJE Y ALABANZA POR 
UNA SAVANA PE. 16; CS. 703 


AR MAAC EDF! 
LA SEPTIMA TROMPETA ‘nag æoc. 107 
 ą(=| MO SÉPTIMO SELLO 


Muerte del papado Destrucción de losreinog 
y del falso profeta 


Losjustostiemblan 2 grito victoria 


(CS. 699) 


FIN TIEMPO GRACIA 


1? grito victoria 


(1 Cor. 15:55) 


! No olvide que el vocablo “todo”, en la Biblia es un todo relativo (1Juan 1:9 con 1 Ped. 3:21; Efe. 
4:23, etc.). 

2 CS, p. 704; CBA, 7: 962; JT, 3: 432. 

3 HAp, p. 467. 

4 MSV, p. 285. 
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Santo sobre los santos afligidos (Apoc. 19: 8,9).* Entonces habrá alegría y alabanza entre los 
justos, repercutiendo en el cielo (19:7,1-6; 11:15-19).2 

Pero en “la sinagoga de Satanás”, las risas burlonas darán lugar al temor y al espanto. 
Entonces los malos se postrarán delante de los santos pidiendo su ayuda. Pero serán 
enjuiciados y destruidos en “una hora” profética (ver “hora”); es decir durante varios “días” 
literales (18:10, 17, 19; Jer. 25: 34, 35). En la última parte de estas dos semanas (“una hora” 
profética) es cuando se ve al Señor; tiembla la tierra, mueren los impíos y se cumple 
Apocalipsis 8:1. 

La pluma inspirada comenta que al acercarse Jesús y se vea su rostro, los santos 
también tendrán temor: “Los justos gritan temblando: “¿Quién podrá estar firme?” Termina 
el cántico de los ángeles y sigue un momento de silencio aterrador”.? 


Este silencio de los ángeles repercute en los que quedaron en el cielo haciendo escolta 
al Padre. Aunque allá hay continua alabanza, en algunas oportunidades hubo silencio de 
expectación y de tristeza.* Debido a las desgarradoras y violentas escenas del fin por la “ira 
de Dios”; y como hasta los mismos justos gritarán de temor ante la presencia de Cristo en 
gloria, el motivo del silencio celestial será seguramente el mismo. Pero desde el momento en 
que ocurra la gran resurrección y la transformación de los santos, se romperá ese silencio con 
una “prolongada y alegre aclamación de victoria” (1 Cor. 15:55), que continuará durante los 
siete días de viaje al cielo.* 

Esta “media hora” de Apocalipsis 8:1, que ocupa la última parte de “la hora” profética 
contra la “sinagoga de Satanás”, en la segunda venida, nos puede ayudar a comprender por 
qué a Cristo se lo verá en el “este”, y no desde arriba; y por qué comparó su venida a un 
relámpago que se muestra primero en el este para perderse en el horizonte del oeste, mientras 
la tierra continúe girando sobre sí misma el tiempo necesario para completar esa última parte 
de “la hora” profética (Mat. 24:27; Deut. 33:2; Sal. 50:1-4; Isa. 41:1-4, 25-27; Dan. 11:44; 
Ose. 6:3; Mal. 4:2; Apoc. 16:12).” 

Después que todo el mundo vea venir del "este" la "nube pequeña", y la tierra rote 
sobre sí, “todo ojo" (Apoc. 1:7) verá en el este, pero esta vez más cerca y hacia "el nacimiento 
del sol" (Isa. 41:25; Ose. 6:3; Mar. 24:27), "el rostro" del Señor "(Apoc. 6:16) "sobre la nube" 
(Apoc. 14:14). Se trata de una "nube viviente”, pues estará formada por "millones de 
millones, y millares de millares" de ángeles; dos de los cuales se presentaron a los discípulos 
cuando miraban la "nube" que ascendía al cielo (Hech. 1:9,10). 


Cuando Cristo esté cerca de la tierra, los malos morirán por su gloria, y será cuando 
los santos dejarán de cantar: “Se aterrorizarán al ver por primera vez la majestad de 


! CS, pp. 697, 698; PE, pp. 15, 286. 

2 Tbíd., pp. 285,286. '* Ibíd., p. 15. 

3 CS, p. 699. 

4 CNS, p. 95; TS, 2: 37, PE, p. 148; PP, p. 48; DTG, p. 642. 
5 CS, p. 702. 

6 Ibíd., p. 703; PE, p. 16. 

1 CS, p. 698; PE, p. 15. 

8 MSV, p. 286. 5 CS, p. 699. 
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Jesucristo”.! “Termina el canto de los ángeles, y sigue un momento de silencio aterrador”. 


Pero, ¿por qué este “silencio aterrador” que durará “un momento”, para todos los justos del 
mundo llegará a ocupar “media hora” profética? Porque ocurrirá cuando Jesús esté tan cerca 
de la tierra, que se verá su “rostro” (Apoc. 6:16). Y al permanecer a poca altura sobre la tierra, 
todavía contaminada por el pecado, mientras ésta continúe rotando hacia el este, otros grupos 
de santos que lo esperarán más al oeste, llegarán a verlo con silencio temeroso. Así se irá 
sumando el silencio de todos los grupos que vean a Cristo, hasta que llegue a ser como “media 
hora” profética (Apoc. 8:1). 

Se trata de los mismos “días” cuando la sinagoga de Satanás adore a los pies de los 
santos (Jer. 23:1,6; Apoc. 10:7). Este silencio repercute en el cielo, donde permanece el Padre 
en su trono con una escolta de ángeles que no cumplen responsabilidades en esta tierra.? Y, 
como ocurrió en otras oportunidades, los músicos celestiales dejarán de alabar por 
expectación y pesar, produciendo este silencio "como por media hora" (Apoc. 8:1). 

Como "hora" con numeral corresponde a 60 minutos definidos, o dos semanas según 
el cómputo profético día por año, esta "media hora" viene a ser una semana —la mitad del 
tiempo de esa “hora” profética—. Y aquí podemos entender por qué, para que "todo ojo" 
pueda ver la segunda venida en un mundo redondo, se la verá en el "este" por ese número 
de días que rote la tierra sobre sí, cumpliendo el tiempo que falte de esa “hora” profetizada. 

Sabemos que el trono de Dios no está en el este, sino en el “tercer cielo”. Así que si 
la venida tardara unas pocas horas, no podría verse en el este sino arriba, en el cenit. Para que 
entendamos mejor cómo será ese gran acontecimiento, Jesús comparó su venida a un 
“relámpago”. Pero no para indicarnos con qué velocidad se mostrará —porque en este caso 
su venida tardaría menos de un segundo—, sino porque los relámpagos iluminan el cielo de 
horizonte a horizonte, y no toda la tierra. Por eso cada día se ven en el mundo más de 5.000 
de ellos, pero de horizonte a horizonte sólo vemos dos o tres. Para que un relámpago, y sólo 
él, pueda verse en toda la tierra, no basta que su intensa luz permanezca encendida por un 
día, hasta que la tierra haya hecho un giro completo; pues en este caso sólo iluminaría una 
pequeña franja del planeta. Cuanto más cerca de la tierra se muestre, más angosta será la 
franja de superficie que iluminará, y mayor el número de veces que la tierra tenga que girar 
sobre sí. Porque, además, este relámpago deberá moverse hacia el norte o hacia el sur para 
no iluminar cada día la misma superficie. 

Sabemos que Jesús no vendrá solo, sino con millones y millones de gloriosos ángeles. 
Por lo tanto, la luz de la segunda venida será mucho más amplia que la de un relámpago. Al 
principio, cuando esté lejos de nosotros, es decir cuando se vea la “nube pequeña”, se la podrá 
ver hasta de cerca de la mitad de la superficie de la tierra. Así como ésta es alumbrada por el 
sol. Pero cuando esté bien cerca y se vea el rostro de Jesús, la superficie iluminada de 
horizonte a horizonte será muy reducida, formando una faja iluminada por su gloria, 
semejante a la imagen que se ve arriba. Así que para que “todo ojo” pueda ver el rostro de 


1! —— That I May Know Him, 360. 
2 CBA, 7:962; JT, 3:432; CS, p. 704. 
3 PE, p. 148; ———, Cristo, Nuestro Salvador, (Pub. Inter., Calif.: 1959), p. 95; DTG, p. 642. 
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Cristo, que estará en la parte central de esa enorme “nube” gloriosa, la ilustración del 
relámpago es muy esclarecedora. Por lo tanto, ese “momento” que lo verá cada grupo de 
santos, llegará a sumar media hora profética para todos; y se cumplirá en la parte final de la 
segunda venida, concluyendo con el grito de victoria de los justos desde el comienzo de la 
ascensión al cielo. 


. 5.000 km. 


Apocalipsis 8:2-9 y 11:15-19. 
LAS SIETE TROMPETAS: 


Hay un buen número de posiciones al respecto. Y una de las causas es que no se toma en 
cuenta que en el Apocalipsis hay 35 interrupciones cronológicas. Por eso el capítulo 10 se 
refiere a los acontecimientos relacionados con el gran chasco de 1844, y en el capítulo 11 
vuelve a hablar de los “cuarenta y dos meses” medievales, que concluyen con la Revolución 
Francesa y la creación de las sociedades bíblicas; y sacudirán como un terremoto a todos los 
ateos, ayudando a los creyentes en la predicación del mensaje a todo el mundo. 
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Podemos simplificar esas 14 o 15 posiciones, agrupándolas en tres clases: Los 
historicistas conservadores, los historicistas espiritualistas y los escatológicos. Los que creen 
que las trompetas son paralelas a los sellos, argumentan que las trompetas no se cumplen por 
decisión divina, sino como respuesta a las decisiones humanas y a las oraciones de los 
santos.' 


Los errores históricos de los historicistas: El primero y más importante error de las 
posiciones historicistas, es defender al papado como si fuera la iglesia de Dios, perseguida 
por “doscientos millones” de turcos otomanos.? Pero, a pesar de lo que creían Lutero y la 
mayoría de los intérpretes adventistas, Elena G. de White escribió que el poder más opresor 
del pueblo de Dios no vino de Turquía sino de Roma; y que “la providencia de Dios había 
contenido las fuerzas que se oponían a la verdad”, gracias a la invasión musulmana de sus 
días.? Eso ocurrió, especialmente, cuando los otomanos, liderados por Solimán el Magnífico 
(1520-66), apoyaron la causa protestante contra el emperador Carlos V. Por supuesto, nunca 
hubo en la historia una batalla con 200 millones de combatientes. 


¿Por qué la revelación no presenta al papado como una iglesia en apostasía, que 
camina por el desierto junto a la iglesia leal a Dios? La historia del pueblo de Dios es 
representada mediante dos hermanas que llegan a ser esposas del Salvador. Ambas 
abandonan a su fiel Esposo, adulterando. Pero una de ellas se arrepiente y vive con Cristo en 
el desierto (Eze. 16:23; Ose. 9:1-3). La otra, en cambio, se dirige al “mar” y se sienta allí 
sobre el “dragón” como “ramera” (Apoc. 17:1-3,15). Entonces ella recibe de Roma el título: 
BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS 
ABOMINACIONES DE LA TIERRA” (17:5). Por eso, cuando Elena G. de White escribió 
la versión original de El Conflicto de los Siglos, pág. 433, señaló a Roma “en condición caída 


desde hace muchos siglos”. Después de 1911 se agregó en ese párrafo la palabra “solo”.* 


Cuando el papa Vigilio se sentó en el trono de Roma el 538, iniciando los 1260 años 
de supremacía papal, no estaba apostatando en el “desierto”. Ya estaba “sentado” sobre el 
dragón, porque la historia de este pedófilo, corrupto y asesino lo dice con claridad. Por eso 
los Testimonios nos dicen que, a pesar de todo, los musulmanes llegaron a ser una ayuda para 
los creyentes. Queda claro, entonces, que la mayor parte de la argumentación historicista de 
las trompetas cae por su propio peso. 


Es relativamente fácil buscar en la historia un evento que pueda fortalecer una 
posición. Pero siempre habrá una parte de esa historia que revelará si esa posición podrá ser 
sustentable. Si examinamos un poco más la historia, el imperio otomano no llegó a su fin en 
1840, en 1844 o poco después. En 1919 los turcos nacionalistas se rebelaron en Angora con 


! Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico Adventista del 7” Dia, (CBA), (Mountain View, 

California: 
Publicaciones Interamericanas, 1990), p. 803. 

2 Alberto Treiyer, El enigma de los sellos y las trompetas a la luz de la visión del trono y de la 
recompensa final (EST), (Bs. As.: ACES, 1990), p. 292. 

3 White, El conflicto de los siglos (CS), (M. View, Calif.: Pub. Inter., 1955), p. 209. 

4 Robert Olson, 101 Preguntas acerca del Santuario y Elena G. de White, (Bs. As.: ACES, 1982), 
pp. 57,58. 
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el fin de establecer un gobierno republicano, y en 1922 el Imperio Otomano llegó a su fin. 
Al año siguiente Mustafá Kemal llegó a ser el presidente de la República de Turquía. 


Y EGW, que había escrito la fecha propuesta por Litch sin haber recibido alguna 
revelación al respecto —así como el Espíritu Santo lo había permitido a Pablo y otros profetas 
bíblicos por razones estratégicas (1 Cor. 7:12)—, comenzó a recibir las primeras revelaciones 
sobre el tema. 


Los historicistas tratan de hacer cumplir la profecía con hechos históricos poco 
trascendentes y se ven obligados a dejar a un lado los acontecimientos más destacados del 
imperio otomano, como ser el establecimiento de la capital del reino en Constantinopla con 
Selim II, y la extensión mayor de su imperio entre los años 1566 a 1574. Es decir, en el 
tiempo cuando los protestantes fueron favorecidos por ellos. También que en 1683, con la 
victoria de la “Liga santa”, se inició la expulsión de los otomanos del territorio europeo. 
Desde entonces nunca más pudieron recuperar sus antiguos dominios. De ahí que lo ocurrido 
en 1840 se pierde en la insignificancia, y nos muestra la inconsistencia de estas posturas. 
Litch tampoco tomó en cuenta en su cómputo profético, los cambios de calendario en 1582 
y 1766. 


La mayoría de los historicistas creen que durante “cinco meses”, que interpretan como 
“150 años literales”, los atormentados buscaron la muerte pero huyó de ellos (Apoc. 9:5). Si 
aceptáramos esto, los libros de historia deberían contarnos de longevos de 150 años o más.! 
Dicen que en la Biblia hay varios ejemplos de personas que buscaron y esperaron la muerte 
(Job 3:21; 7:15; 24:17; Sal. 55:4; Prov. 21:6, etc.). Pero jamás ocurrió lo que dice la profecía, 
porque no es historia sino una profecía. 

Estos errores dieron origen a una interpretación historicista más simbólica, donde la 
quinta trompeta ya no se iniciaba en 1844, sino desde los eventos del siglo XVIII. Por no 
tomar en cuenta las interrupciones cronológicas, creyeron que se cumplió con el sellamiento 
de los 144.000, interpretándolos como parte de la gran muchedumbre de creyentes.? Juan 
señala esta época como el tiempo positivo de la iglesia de Filadelfia, cuando el amor fraternal 
y el despertar religioso, fue motivo para que el pueblo de Dios creara Las Sociedades Bíblicas 
para iluminar al mundo en tinieblas. Y hoy nuestra iglesia cumple esta maravillosa tarea en 
casi todos los países y regiones del planeta.* 

Pero, ¿cómo le llama Dios a la sexta trompeta, que ellos ubican en este período? El 
segundo “ay” de las “plagas” (Apoc. 9:12,18,20; 11:14). Por supuesto, no tuvieron en cuenta 
que ningún adventista puede aceptar que iluminar al mundo con el “evangelio eterno de 


Cristo”, para “llevar a la gente al arrepentimiento”, pueda ser el segundo “ay”.* 
> 


Errores de interpretación bíblica: 


1 CBA, p. 810. 

? Rodríguez, MA, p. 10. 
3 Idem. 

4 Idem. 
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Los historicistas espiritualistas dicen: “Una prueba importante citada en defensa de 
una interpretación historicista de los sellos y las trompetas, se basa en la observación de que 
el libro de Apocalipsis está estructurado como un “quiasmo””.! Pero al examinar las 
declaraciones bíblicas que hablan de los 144.000 (Ver “Apocalipsis 7:4-8”), vimos que esta 
posición no se puede sostener. 


La segunda “prueba” más importante que dicen presentar los historicistas, estaría en 
Apocalipsis 8:2-6 y 9:13. Así que debemos examinarlos. En el capítulo 8 un ángel está en el 
lugar santo añadiendo “mucho incienso” a las oraciones de los santos, para que sean más 
agradables a Dios. Es indudable de que se trata de una intercesión, no de un juicio. Pero el 
verso siguiente nos habla de otra cosa, que nunca se realizó en la intercesión diaria del 
santuario: “Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó a la 
tierra... y hubo truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto” (Apoc. 8:3,4). 


En el día del juicio del tabernáculo de Moisés, primero se realizaba la última 
ceremonia de intercesión en el altar del holocausto, a fin de que el sumo sacerdote pudiera 
iniciar su tarea (Lev. 16:3,4,6,11,12). Además, debía llevar al santísimo brasas y un puñado 
de perfume del altar que estaba en el lugar santo (16:11-13). Sin esta reconciliación previa 
con Dios desde el lugar santo, no podía haber juicio mediante la ceremonia de los macho- 
cabríos. Por lo tanto, afirmar que la obra en el lugar santo de Apocalipsis 8:3,4 no puede 
formar parte del inicio del fin del tiempo de gracia, es desconocer las Escrituras. 


Además, en esos dos textos Juan dice que ve y oye “truenos, y voces, y relámpagos”. 
En la historia ocurrieron muchos terremotos, relámpagos y truenos. Pero nunca con “voces” 
en los cielos, como también se profetiza en la séptima copa de la ira de Dios (Apoc. 16:17), 
pocos días antes de la venida de Cristo. 


En cuanto a la declaración en Apocalipsis 9:13, Juan es muy cuidadoso de no hablar 
del altar del incienso, sino solamente de “los cuatro cuernos del altar”. No debemos olvidar 
que los muebles del lugar santo representan a Cristo que mora con los santos. Por eso allí 
estaba la mesa de la presencia divina en los 12 panes, uno para cada tribu; el candelabro de 
los santos con el aceite del Espíritu y la luz de Cristo, siendo ellos también esa luz (Mat. 5:19; 
Juan 8:12); y el altar del incienso —menos los cuernos—, “que son las oraciones de los santos” 
(Apoc. 5:8). 

En el lugar santo sólo se rociaba la sangre de los sacrificios hacia el velo para el lugar 
santísimo, y sobre los cuernos de ese altar (Éxo. 30:10; Lev. 4:6,7,18), pues era la parte del 
mueble que representaba la obra de Cristo en nuestro favor (Apoc. 9:13). Él es el “Cuerno” 
(qeren) de la protección (Sal. 18:2; 112:9; 132:17, etc.), y el kéras (cuerno, poder: Luc. 1:69; 
Apoc. 9:13) que permite que nuestras oraciones lleguen perfumadas hasta el Padre. Como 
ahora Cristo está en el trono a la diestra y delante del Padre, Pablo, sin contradecirse, también 
vio el “incensario de oro” “tras el segundo velo” (Heb. 9:3,4), donde Juan oyó “una voz 
[Cristo] de entre los cuatro cuernos del altar del oro que estaba delante del trono” (Apoc. 
9:13), mientras el “altar” —es decir los santos— elevaban sus oraciones desde el lugar santo. 


! Frank B. Holbrook editor, Simposio sobre Apocalipsis-I (SSA), (Colombia: Asociación Publicadora 
Interamericana, 2010), p. 220. 
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Por lo tanto, el argumento de que si se habla del altar del incienso estamos en el lugar 
santo en tiempos de la gracia y no del juicio, no es un argumento válido. Ya es tiempo que 
se lo entienda. Para definir a qué se refiere Juan, él lo revela por la orden divina de arrojar el 
incensario “a la tierra” (Apoc. 8:5). Ya se han presentado un gran número de explicaciones 
acerca de esta acción divina. Pero jamás se lo podrá explicar debidamente si no se acepta el 
fin de la obra sacerdotal de la gracia. A Dios no se le caen las cosas por descuido, ni tampoco 
perdió alguna vez la compostura arrojando cosas espirituales a sus hijos terrenos que se 
encuentren orando. 


Algunos argumentan, como Sarah Peck (secretaria de EGW), que si se ve el 
incensario en el santísimo, es porque se abría corrido al mismo tiempo el velo del santísimo 
y abierto la puerta al Lugar Santo del templo celestial. Pero no entienden que Juan vio la 
visión estando en la isla de Patmos (Apoc. 1:10-12). Por eso, para poder ver el trono se le 
dijo: "Sube acá, y te mostraré lo que ha de suceder después" (Apoc. 4:1). 

En primer lugar, no se puede llegar al trono si no se pasa primero por una de las 
puertas de los muros de la ciudad (Apoc. 21:21). Y en segundo lugar, el trono de Dios es el 
“templo” (Apoc. 16:17) del santuario celestial (Sal. 11:4; Isa. 6:1; Jer. 17:12; Apoc. 22:1,2; 
Zac. 6:3). Y como el trono es eterno, el santuario —que no es un edifico construido por causa 
del pecado, sino que es la misma morada de Dios— tiene que ser eterno (Éxo. 15:17,18; Sal. 
61:4; Isa. 33:20; Apoc. 21:3). Como Juan no vio los muebles y los velos de las primeras 
visiones, sino el santuario real, pensó que no había más templo, o que estaba vacío. Pero 
enseguida entendió que lo que había visto antes era el símbolo de la obra de la Deidad en el 
trono, el verdadero santuario (Apoc. 21:22; Heb. 8:1-6); y que la ciudad no necesita de un 
candelabro ni de ninguna otra luz (Apoc. 22:5), por la gloria que sale del trono e ilumina la 
ciudad y sus alrededores (Apoc. 21:22,23). 


La misma confusión le pasó a EGW. Por eso escribió: “Fue la luz que me dio Dios la 
que corrigió nuestro error”! Y así como el velo terrenal protegía a los pecadores de la gloria 
divina, este “velo” nos salva de la condenación de la Justicia del trono. Por eso Cristo dijo: 
“Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo” (Juan 10:9). Sí, Cristo es la “puerta de 
Jehová” (Sal. 118:20). 


Como todavía hay muchos que creen que las puertas de Apocalipsis 3:7,8 son reales, 
la sierva del Señor aclara que estos pasajes que se refieren a la iglesia de Filadelfia, antes de 
1844, se aplican “a la iglesia correspondiente al tiempo en que ellos mismos vivieron”. 
Luego ella habla del tiempo cuando Jesús estaba con “los judíos”, 1813 años antes de 1844; 
y como al ascender al “santuario celestial”, “la puerta por la cual los hombres habrían 
encontrado antes acceso cerca de Dios, no estaba más abierta [...] La puerta estaba cerrada 


para ellos”*. Y en 1889 dijo que “el cristiano puede cerrar esa puerta complaciéndose en el 


! White, Mensajes Selectos (MS), vol. 1, (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1966), p. 71. 
2 CS, p. 483. 
3 Idem. 
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pecado o rechazando la luz del cielo”*. Y por último, ella nos dice a nosotros hoy: “Su mano 


aún se extiende para salvar, entretanto que se cierra la puerta para los que no querían entrar”, 


Si esta “puerta” fuera real, se habría cerrado 1813 años antes de 1844, para cerrarse 
otra vez en los tiempos de la iglesia de Filadelfia; otra vez en 1844; seguiría abierta y cerrada 
al mismo tiempo en 1889 y en el momento en que Ud. lee este estudio. Por eso, ella escribió: 
“Cristo había abierto la puerta, o ministerio, del lugar santísimo”?. La puerta” del santuario 
celestial es en realidad el cambio a otro “ministerio” de Cristo.? Y al referirse a la última 
visión de Juan, cuando vio el verdadero templo de Dios, ella escribió: 


“No vi templo [figurado] en ella; porque el Señor Dios Todopoderoso, y el Cordero 
son el templo de ella”. El pueblo de Dios tiene el privilegio de tener comunión directa con el 
Padre y el Hijo [...] entonces: le veremos [al Padre] cara a cara sin velo que nos lo oculte””. 
Por lo tanto deja bien en claro: “Un camino nuevo, frente al cual no cuelga ningún velo, se 


abre a todos.* 

Así que, para que la santa ciudad tenga la luz que señala Juan, en la “sala del trono 
del Rey de reyes” no hay dos entradas cerradas, ni una abierta, ni dos abiertas, como sucedió 
en el santuario terrenal, porque no hay puertas ni velos. Creo que esta verdad revelada puede 
ayudar a poner fin a las diferencias que existen entre los historicistas conservadores y 
espiritualistas. Esto se hubiera evitado leyendo un poco más las Fuentes inspiradas que Dios 
entregó a nuestra iglesia. 


Otros problemas que los historicistas deben resolver: 

1.” Monte o “montaña”, en los símbolos proféticos significa reino universal de Cristo 
o de Satanás. Aquí es el reino de Dios, por eso en la segunda trompeta se “precipita en el 
mar”. Como ellos interpretan esto figuradamente, no sería el “mar” literal, sino el símbolo de 
“muchedumbre” de gente impía (Sal.69:14,15; 144:7; Isa. 17:12,13; Jer. 51:55; Apoc. 16:12; 
17:15). Pero Genserico y sus vándalos africanos no formaron un imperio, y por lo tanto no 
eran “montaña”; ni tuvieron el propósito de combatir contra gente impía con el fin de que se 
arrepintieran de sus maldades. 


2.” En la tercera trompeta, la “estrella” que cae o se precipita viene “del cielo”, mucho 
después que Satanás fuera definitivamente arrojado y vencido en la cruz (Apoc. 


!————— Review and Herald (RH), 26-111-1889, citado en el CBA, 7: 

972. * CBA, 7:990. 

2 CS, p. 488. 

3 Tbíd., p. 

485. 7 

Ibíd., p. 

735. 

4 CBA, 5:983. Usa el verbo “colgar”, no detener. 

5 En sentido figurado significa rey con su reino mundial. Cristo en su trono con su reino universal, es 
el “monte” verdadero (Sal. 2:6; 3:4; 15:1; Isa. 2:2; Jer., 31:23; Eze. 17:22,23; 20:40; Dan. 2:35,44; 9:20; 
11:45; Joel 2:1; 3:17; Abdías 1:17; Sof. 3:11; Zac. 6:1; 8:3; Heb. 12:22; Apoc. 14:1). Satanás es el 
“monte” usurpador, con su trono en Babilonia y los reyes de la tierra (Jer. 51:25; Zac. 4:7; 6:1; Isa. 2:2; 
Apoc. 16:16; 17: 9,10). 
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12:10-12). Esta revelación se cumple otra vez en la quinta trompeta por orden del “águila” 
(aetós), que es Cristo (Apoc. 8:13; 12:14; 4:7), el único que conoce los sellos (8:13; 9:12). Y 
con este “ay”, trompeta o “plaga” (Apoc. 8:13; 9:12,18,20) su propósito no es destruir 
(Abaddón-Apolíon) (9:11) los vegetales y los animales, sino atormentar por 5 meses a los 
hombres que no tengan el sello de Dios en sus frentes, que es el objetivo de las plagas (8:13; 
9:4,6,10,15, 18,20,21). 


3.” Justamente, porque las tres últimas trompeta también son “ayes” y “plagas” (Apoc. 
9:12,18,20); y en la quinta se revela claramente que tiene como objetivo atormentar a los 
“que no tuviesen el sello de Dios en sus frentes” (Apoc. 9:4), los historicistas niegan que se 
trate de las plagas de la ira de Dios, según Apocalipsis 15 y 16. Así que estos sellados serían 
para ellos los que guardan el sábado antes del gran sellamiento y del fin del tiempo de gracia. 
Y por lo tanto, los 144.000 sellados que son llevados al cielo y alaban frente al trono de Dios, 
según Apocalipsis 7, también serían parte de la misma gran muchedumbre que hoy está en 
este mundo guardando el sábado. 

Sabemos que todos los que piden el perdón son sellados por el Espíritu, y continúan 
sellados mediante la observancia de los mandamientos, especialmente el sábado. Pero, si 
EGW dice que “No todos los que profesan observar el sábado serán sellados”,' significa que 
hay otro sellamiento en el futuro? que no será individual. Y que este sellamiento futuro se 
cumplirá en un tiempo “muy corto”, después que “la imagen de la bestia será formada [...] 


Esta es la prueba que deberán enfrentar los hijos de Dios antes de ser sellados”.* 


Ella agrega que “la marca de la bestia” no se cumplirá antes del decreto dominical.’ 
Por eso afirma que “nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia”. “La observancia 
del domingo no es aún la marca de la bestia, y no lo será sino hasta que se promulgue el 
decreto que obligue a los hombres a santificar este falso día de reposo”.? Por eso dice que el 
sellamiento se cumplirá después, durante “la lluvia tardía” y “la postrera gran amonestación”, 
y poco antes que en el cielo se exclame: “Hecho es”; se dé el fallo de Apocalipsis 22:11 y 
concluya el tiempo de gracia.? 

Esto explica por qué EGW dijo en 1901 que, a pesar que ya se puede saber si 
formamos parte de los redimidos —porque en el perdón el Espíritu da testimonio que somos 
hijos y herederos del cielo, aunque solamente hasta la próxima caída (Rom. 5:1; 8:16; Apoc. 
22:14)—, todavía nadie puede saber quiénes formarán parte de los 144.000.? 


1 JT, 2: 68. 

2 Manuscrito (M), 118, 1899. 

3 PE, p. 58. 

1 Carta 11, 1890, citado en CBA, vol. 7, Apoc. 13:14-17; —, El evangelismo (Ev),(Bs. As.: ACES, 
1975), p. 174; EUD, p. 228. 

5 Ev, p. 174. 

e , Eventos de los últimos días, (EUD), (Bs. As.: ACES, 1992), p. 228. 

7 Idem. 

8 Ibíd., p. 279. 

2 MS, 1: 205. 
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Aunque es de esperar que los 144.000 y la gran multitud tengan iguales características 
(santos, sin mancha, etc.), ningún otro grupo de redimidos poseerá las características de los 
144.000 (Ver “Apocalipsis 7:4-8”). Y como hoy la mayoría de los expositores historicistas, 
hacen concluir la sexta trompeta con el fin del tiempo de gracia, la séptima trompeta se 
iniciaría con la primera plaga de la ira de Dios. Y es aquí donde EGW recibe importantes 
revelaciones que echan por tierra a todas las propuestas historicistas. 


LA SÉPTIMA TROMPETA NO SE INICIA CON EL FIN DEL TIEMPO DE GRACIA 


Litch y Miller tenían en mente el concepto protestante de que si Cristo ascendió al 
trono, desde entonces inició la obra de juez; y por lo tanto sólo restaba que Cristo viniera 
como rey en 1844 para ejecutar su sentencia. Nosotros creemos que subió al trono para obrar 
como “mediador” en el “trono de la gracia” (Heb. 4:16; 8:1,2,6), así como lo había hecho 
antes bajo juramento (Sal. 110:4,5); y en el mismo “templo” está como juez desde 1844. 
Entonces, como rey, lo hará en un tiempo posterior. Y EGW lo confirma, diciendo que Cristo 
obra en el lugar que en el santuario terrenal era el “lugar santísimo, que representaba el lugar 
donde nuestro Sumo Sacerdote intercede en la actualidad”.' 


La séptima trompeta se cumple cuando Cristo comienza a reinar. Y es aquí cuando 
EGW se levanta claramente en contra de la interpretación de Josías Litch y sus seguidores, y 
contra los que sostienen que se inicia con el fin del tiempo de gracia. 


En 1895 ella escribió esta advertencia: “Los reinos de este mundo no han llegado a 
ser todavía los reinos de nuestro Señor y de su Cristo (Apoc. 11:15). No os engañéis”.? Esta 
declaración la escribió cinco años después que presentara a las trompetas y a las plagas en un 
cumplimiento futuro: “Una trompeta tras otra resonará, copa tras copa se derramará sobre 
los habitantes de la tierra. Escenas asombrosas están por sobrevenir sobre nosotros”.* 


Si ella dijo eso cuando se estaba cumpliendo la sexta trompeta, no habría dicho “una trompeta 
tras otra resonará”, pues estaría faltando sólo una. Y ella revela cuándo se inicia la séptima 
trompeta, señalando estos acontecimientos: 


“Estaba completo el número de los súbditos del reino, y consumado el matrimonio 
del Cordero. El reino y el poder fueron dados a Jesús y a los herederos de la salvación, y 
Jesús iba a reinar como Rey de reyes y Señor de señores (Apoc. 19:16). Al salir Jesús del 
lugar santísimo [...] Ya no había mediador entre el hombre culpable y un Dios ofendido 
[...] Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdotales y se revestía de sus 
más regias galas. Llevaba en la cabeza muchas coronas, una corona dentro de otra. Rodeado 
de la hueste angélica, dejó el cielo. Las plagas estaban cayendo sobre los moradores de la 


tierra”? 


1 


, Exaltad a Jesús (EJ), (Bs. As.: ACES, 1988), p. 313. 
2 , Consejos para los Maestros, (Bs. As.: CES, 1948, p. 
317. * , Carta 112, 1890; CBA, p. 993. 

3 PE, pp. 280,281. 
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“Vi venir una nube encendida donde Jesús estaba. Entonces se sacó las ropas 


sacerdotales, se puso las de Rey, y tomó su lugar en la nube, la que lo llevó hacia el este”.! 


Así que la séptima trompeta se inicia cuando se cumplen las últimas plagas, y cuando Cristo 
anuncia el día y la hora de su llegada, e inicia su viaje de una semana sobre la nube de ángeles 
a la tierra. No en 1844 ni al fin del tiempo de gracia. 


Como ocurrió cuando Cristo se encarnó y luego fue bautizado, al ascender al cielo 
fue adorado por orden del Padre y confirmado en su trono como Rey eterno (Heb. 1:6, 8,9). 
Pero el Señor no aceptó que lo coronaran “hasta que sus enemigos sean puestos por estrado 
de sus pies” (10:13). Así que detuvo a los ángeles que querían hacerlo, diciendo: “Todavía 
no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real”.? ¿Por qué? Porque “todavía 
no vemos que todas las cosas le sean sujetas”, aclaró Pablo tres décadas después de la 
ascensión de Cristo (Heb. 2:8). 


¿Cuándo será Rey con corona? En Apocalipsis 11:15,18, Cristo dice que será cuando 
venga a “dar el galardón” a “los santos” y “destruir a los que destruyen la tierra”.? Es decir 
que será desde la segunda venida, cuando ponga “en su cabeza muchas diademas”; “una 
corona dentro de otra”, y reciba el nombre: “REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” 
(19: 12,16). Su “coronación final” será al fin del milenio, poco antes de recrear toda la tierra.* 


Y en cuanto a la corona que recibió Cristo “a causa del padecimiento de la muerte” 
—según Hebreos 2:9—, es la corona “de gloria y de honra” simbólica que viene hablando el 
verso 7, cuando Adán la recibió al ser creado (Heb. 2:6,7,9) según Salmos 8:4-6. Aquí, ser 
coronado significa ser honrado con una gloriosa imagen (tsélem) y como señor sobre todos 
los seres terrestres (8:6). Desde la resurrección, Cristo tiene “potestad” sobre todos (Mat. 
28:18) por su probada vida de “santidad” (Rom. 1:4), y recibió “el cuerpo de la gloria suya” 
como “Señor de señores” (Fil. 3:21; Apoc. 19:16) —pero todavía sin corona. 


Las 7 trompetas y las siete copas de la ira de Dios: 


A continuación presento un diagrama donde las siete trompetas se complementan 
perfectamente con las siete plagas. Esto ya nos indica que la interpretación puede ser correcta; 
y no tiene los problemas que presentan todas las posiciones historicistas: 


: , To the Remmant Scattered Abroad, 1846. 

2 , El Deseado de Todas las Gentes, (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1966), p. 773. 

3 No se trata del juicio investigador, sino cuando Dios ejecuta la justicia a los santos muertos. Si 
decimos que se trata del juicio investigador que se inició en 1844 con los muertos, y termina con los vivos 
al fin del tiempo de gracia, sólo habría galardón a los vivos. Pero sabemos que los justos vivos no 
recibirán su galardón en ese tiempo, sino la persecución. En cambio, el juicio ejecutivo es el galardón 
para los resucitados y los que queden con vida. 

4 CS, pp. 723,724. 
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[rates y hombres. 


3° Sangre en ríos y fuentes de aguas.| Sangre en ríos y fuentes de aguas. 
Se tornan amargas. 


4° Oscuridad y tinieblas en una partej El sol quema a hombres y animales en la 
del planeta (nublado persistente). [otra parte del planeta. 


por 5 meses, cuyo rey es ellmuerden las lenguas de dolor por 
“destructor”. ulceraciones. 


NE tormento que sale del “abismo”| El trono de la bestia en tinieblas. Se 


6* Los 4 ángeles liberan los “vientos” Se seca el río Éufrates para el 
de guerra junto al Éufrates. Gran| Armagedón, y se rompe la triple alianza 
matanza con 200 millones delbabilónica. 
combatientes. 


T Voces en el cielo. Cristo se viste del “Hecho está”. Voces, granizo y un 
Rey para “venir” a juzgar. Se ve ell terremoto, que pone fin a Babilonia y a las 
arca de la ley. Un terremoto conj naciones. 
granizo. 


Algunos comentarios de estas plagas: 

El profeta Ezequiel nos indica por qué la primera trompeta y la primera plaga hablan 

de lo mismo: “Y yo litigaré contra él con pestilencia y con sangre; y haré llover [...] piedras 
de granizo, fuego y azufre” (Eze. 38:22). Él une la “sangre” de la primera trompeta con la 
pestilencia ulcerosa de la primera plaga. En cuanto al granizo —que nunca cayó con el tamaño 
y el peso que menciona la profecía— con fuego y azufre, indicaría una acción volcánica, y 
corresponde a la descripción de Salmos 18:13 (ver Éxo. 9:24). Las otras seis plagas se 
complementan claramente. 
En la segunda trompeta, una “montaña” literal no puede transformar el agua en sangre. Es 
evidente que se le da el simbolismo de poder o reino universal. Uno de los “montes” es Cristo, 
el verdadero (Sal. 2:6; 3:4; 15:1; Isa. 2:2; Jer., 31:23; Eze. 17:22,23; 20:40; Dan. 2:35,44; 
9:20; 11:45; Joel 2:1; 3:17; Abdías 1:17; Sof. 3:11; Zac. 6:1; 8:3; Heb. 12:22; Apoc. 14:1), y 
el otro es Satanás, el “monte” usurpador, con su trono en Babilonia y los reyes de la tierra 
(Jer. 51:25; Zac. 4:7; 6:1; Isa. 2:2; Apoc. 16:16; 17: 9,10). Aquí viene de arriba después que 
Satanás fue arrojado del cielo definitivamente, por eso se precipita sobre el mar de gente en 
pecado. Y por lo tanto es el “monte” del reino celestial. 

La tercera trompeta se produce porque otra vez cae del cielo, convirtiendo el agua en 
sangre como de un muerto, con el olor amargo de la podredumbre. 
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En la cuarta trompeta, una parte del planeta —que es muy probable que en la zona 
sufra un frío invierno— permanecerá cubierto por oscuras nubes. Y lógicamente, al 
concentrarse todas las nubes en un lugar, en la otra parte el planeta, quedará sin nubes en un 
verano de un sol que quemará como fuego. 


La quinta trompeta durará “cinco meses”. Como ocurre en otras profecías, aquí no se 
cumplirá en día por año sumando 150 años, porque todas las plagas terminarán de cumplirse 
en “un día” profético, es decir en un año (Isa. 47:9; Apoc. 18:8). Este “ay” o “plaga” se 
cumplirá en Europa, especialmente en Roma donde está “el trono de la bestia” (Apoc. 16:10). 
Y sabemos que Europa, que ya tiene problemas económicos, depende mucho de la 
importación del petróleo que se está acabando. Además los europeos, y especialmente el 
papado, sufrirán dolorosas y malolientes ulceraciones. Y para destacar ese sufrimiento 
humano tan terrible, se describe el mal como “langostas” claramente simbólicas, porque 
además de no producir daño alguno a los vegetales, la figura que presentan, es aterradora y 
única. A pesar de todo esto, no se arrepintieron, por la sencilla razón de que se cumplirá con 
los que pecaron contra el Espíritu Santo. 


La sexta trompeta se inicia cuando Dios desata a los cuatro ángeles, y se produce una 
conflagración mundial con 200 millones de combatientes. Juan describe el accionar de los 
cañones de los tanques de guerra, que se mueven como caballos; y donde el secreto de su 
poder se encuentra atrás, donde los hombres actúan; y adelante, donde sales los misiles 
(Apoc. 9:19). La Hna. White lo describe así: "Se inventarán mortíferos instrumentos bélicos. 
Barcos serán sepultados en la gran profundidad con su cargamento viviente [...] hasta que 


1 


llegue el tiempo de la gran batalla del Armagedón”. 


Pero esta guerra mundial será interrumpida por la aparición en el cielo de Satanás con 
toda la gloria que le queda, para imitar la venida de Cristo. Culpará a los santos por el caos 
mundial, y los gobernantes convencidos darán el decreto de muerte. Entonces la triple alianza 
les dará su apoyo incondicional, y todos los combatientes se unirán contra los santos. Así se 
iniciará el Armagedón. Y será cuando en la última guerra mundial "las gentes se unirán bajo 
una misma dirección [...] para oponerse a Dios en la persona de sus testigos”.? ¿Se puede 
creer que todas las naciones se unan en medio de una guerra, para combatir contra un 


minúsculo grupo de creyentes? Esto es sólo para los que creen verdaderamente en Dios. 

La séptima trompeta se inicia con voces fuertes en el cielo, diciendo: “Hecho está”. 
Es obvio que esto no puede ser interpretado con criterio historicista, pues en el momento del 
fin del tiempo de gracia, “los habitantes de la tierra no lo sabrán”.* Entonces "desde el cielo 
se oye la voz de Dios que proclama el día y la hora de la venida de Jesús [...]. Sus palabras 
resuenan por la tierra como el estruendo de los más estrepitosos truenos” (Apoc. 


11:15;16:17).4 


1 CBA, 7:978. 
2 Tbíd., 3:171. 
3 CS, p. 673. 

4 Ibíd., p. 698. 
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En ese mismo día del inicio de la séptima trompeta, se ven en el cielo los Diez 
Mandamientos, provocando la ruptura de la triple alianza (Apoc. 11:19; 16:19). Esto tampoco 
se cumplirá desde el primer día después del fin del tiempo de gracia. 


Apocalipsis 11:19. 
SE ABRE EL TEMPLO: Como ocurre en muchas otras ocasiones, EGW le da aquí una 
aplicación personal o individual figurada, y otra universal más literal. Los que siguen la 
posición de Litch creen que es sólo literal y que ocurrió el 22 de octubre de 1844. Por 
supuesto, tienen dificultades para explicar por qué hasta ahora no se cumplió ese “terremoto 
y grande granizo” de un talento —unos 35 kg.— (Apoc. 16: 21; 11:19) que menciona la 
profecía. 

En la aplicación figurada que ella presenta, la puerta se abre principalmente desde 
1844, cuando se llega a conocer mejor el cuarto mandamiento. Como es una puerta simbólica 
que ya se abrió y se cerró 1813 años antes de 1844; y para muchos todavía no se ha abierto 
hasta que concluya “la obra del tercer ángel” (ver “puerta””), en esta descripción ella no 
relaciona la puerta con lo que dice en Apocalipsis 11:15-18, ni con la última parte del verso 
19, porque sabemos que todavía no se cumplió. 

En su aplicación literal y para toda la iglesia, Apocalipsis 11:19 se cumple cuando 
Cristo inicia su viaje por “un número de días”;' la tierra tiembla; cae “pedrisco grande”; “los 
sepulcros se abren”; se ven “las puertas entreabiertas” de la santa ciudad; “entonces aparece 


en el cielo una mano que sostiene dos tablas de piedra puestas una sobre otra”, y se “proclama 
el día y la hora de la venida de Jesús”.? Así se cumple lo predicho en Apocalipsis 10:7, al 
iniciarse la obra “del séptimo ángel”; que no se refiere a los acontecimientos de 1844, sino 
al anuncio del día y la hora de la segunda venida.* 

Aunque en esta aplicación futura y universal la pluma inspirada le da un sentido más 
literal, no lo hace plenamente, pues Juan lo describe con los símbolos del santuario terrenal. 
Los hombres podrán ver el terremoto y el granizo, pero será imposible ver desde la tierra el 
templo abierto del cielo con “el arca de su pacto” adentro.* En la última visión Juan no ve el 
arca del pacto, porque en realidad no existe, ya que en el cielo no se necesita una protección 
contra los impíos; y Jeremías dice claramente que allá no está, no se hará otra ni nos 
acordaremos más de ella (Jer. 3:16,17). 


Apocalipsis 10:1-11. 
INTERPOSICIÓN DE LA VISIÓN DE CRISTO Y EL LIBRITO DE LA SEGUNDA 
VENIDA. 


1 MSV, p. 285. 
2 CS, pp. 694-698. 
3 CBA, 7:982 
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Apocalipsis 10:1,2. 

“OTRO ÁNGEL”: No es uno de los ángeles de las siete trompetas enviado por el Señor, sino 
quien da la orden desde el trono como “Ángel de Jehová”, “querubin”, “serafin”; y al mismo 
tiempo como “Cordero”, “León”, “Águila” y “varón vestido de lino” en la figuración 
profética. Es decir Cristo —de paso, él no es “Ángel de Jehová” porque tiene uno, dos o tres 
pares de alas, como siempre fue común agregar a los dioses y seres celestiales, y así se los 
representa en el santuario y en las profecías. Pero es llamativo que cuando se los ve en la 
realidad, nunca se describe a los ángeles con alas, porque no las necesitan ya que viajan y 
obran aquí en “espíritu” (Comparar Éxo. 25:20; Isa. 6:2; Eze. 1:6; 10:5,16; Apoc. 4:8; 14:6 
con Juec. 6:12,22; 13:6,16; 1 Crón. 21:16,30; Zac. 1:8,9; 2:3,4; Mat. 28:2,3; Luc. 2:9,13-15; 
Hech. 11:13; 12: 7,11, etc.). Por eso uno de ellos tardó sólo cuatro minutos para viajar desde 
el cielo hasta donde oraba Daniel (Dan.9:20,21. Ese es el tiempo que se tarda en leer 
pausadamente lo que Daniel oró). 


“UN LIBRITO ABIERTO”: Se trata del mismo “libro” sellado de las profecías de Daniel 
12:4-10, que debía ser comprendido en el tiempo del “fin”. Ahora Cristo se dispone a abrirlo, 
pero deja para el futuro la comprensión de “los siete truenos” (Apoc. 10:3,4), y para el 
comienzo de la séptima trompeta el misterio de la fecha de su regreso.' Como todavía esto 
sigue en el misterio, la séptima trompeta todavía no se ha iniciado. 


Apocalipsis 10:3,4. 

“NO LA ESCRIBAS: Según comenta Elena G. de White, “estas cosas se refieren a sucesos 
futuros que serán revelados a su debido tiempo [...] en la proclamación al mundo de los 
mensajes del primero, del segundo y del tercer ángel. La apertura del librito era el mensaje 


en relación con el tiempo [...] La verdad en cuanto al advenimiento de nuestro Señor”. ? 


Pero ella revela que esas nuevas verdades no serán entendidas sino después que los 
dos primeros ángeles hayan “hecho su obra específica”.* Es decir que los siete truenos 
abarcarían eventos a conocer, que se cumplirán entre la proclamación del tercer mensaje 
angélico, poco antes del fin del tiempo de gracia, hasta pocos días antes de la segunda venida, 
cuando se anuncie el día y la hora del regreso de Cristo. Entonces, este misterio está reservado 
para los 144.000. 


Apocalipsis 10:5. 
“SOBRE EL MAR Y SOBRE LA TIERRA”: De acuerdo al significado de “tierra” por un 
lado, y “mar” y “río” por el otro (ver “tierra” y “aguas”), el Revelador obra sobre buenos y 


malos, es decir “sobre toda la tierra”.* 
bo 


1! CBA, 7: 983. 
2 Idem. 
3 Idem. 
4 Idem. 
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Apocalipsis 10:7. 

“EL MISTERIO DE DIOS SE CONSUMARÁ”: El misterio de la fecha del regreso de Cristo 
concluirá cuando se inicie la séptima trompeta (Apoc. 11:15). Aquí tenemos una evidencia 
más de que la posición de Josías Litch no es correcta, pues si el misterio continúa, la última 
trompeta todavía no se ha iniciado. 


Apocalipsis 10:11. 

“ES NECESARIO QUE PROFETICES OTRA VEZ”. Hasta el 22 de octubre de 1844, Gui- 
llermo Miller y otros, pudieron fijar con acierto el término exacto de la profecía de los 2.300 
días-años. El 23 de octubre un pequeño grupo de creyentes pudo dar la debida interpretación 
de su significado. Con esto llegó a la escena profética el pueblo de Dios del fin, que más tarde 
se hizo llamar “Iglesia Adventista del 7° Día”. 

Como los religiosos hebreos no siguieron fielmente el método para fijar el comienzo 
del año religioso bíblico, Guillermo Miller llegó a entender que los hebreos que seguían con 
fidelidad el método bíblico eran los “karaítas”. Más tarde también ellos abandonaron el 
método original, hasta que volvieron a él en el comienzo del año judío, que para nosotros fue 
el 1999-2000. En lugar de celebrar entonces el Yom Kippur en setiembre, como los rabinos 
habían fijado para 1844, lo hicieron como lo habían hecho por tanto tiempo los karaítas, 
agregando un mes para dar comienzo con la primera cosecha de la cebada, como lo indica la 
Biblia. La exactitud del comienzo y el fin de los 2.300 se lo prueba mediante cálculos 
astronómicos aparte del calendario karaíta. Esto da solidez a la posición que sostiene nuestra 
iglesia. 


Apocalipsis 11:1-13. 
SEGUNDA INTERPOSICIÓN CON LA VISIÓN DE LOS DOS TESTIGOS. 


Apocalipsis 11:1. 
“LA VARA DE MEDIR”: Ver “vara de medir”. La Hna. White comenta que “Dios está 


midiendo” “para ver quienes permanecen firmes en el último día”.! 
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Apocalipsis 11:2. 

“EL PATIO QUE ESTÁ AFUERA”: Ver “vara de medir”. Este “patio” es de los gentiles que 
fue agregado al santuario original dado a Moisés. Por eso Ezequiel dice que se debe medir el 
altar del “holocausto” (Eze. 43:10,16-18). Los profanos quedarán afuera de la iglesia de Dios, 
y ellos se levantaron contra el santuario por 1260 días-años. 


Apocalipsis 11:3-6. 
“LOS DOS TESTIGOS”: La “luz” del candelabro es Cristo en los dos Testamentos; el aceite 
de los olivos, el Espíritu Santo para iluminar “la Palabra de Jehová” en los creyentes (Zac. 


1 Ibíd., p. 983. 
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4:6); y el candelabro, el creyente que vive “en Cristo” (Apoc. 1:20). Así que “estos dos 
testigos representan las Escrituras del Antiguo Testamento y del Nuevo” en manos de la 
iglesia que proclama la verdad.' 


Apocalipsis 11:7. 
“SUBE DEL ABISMO”: Ver “abismo” y “dragón”. 


Apocalipsis 11:8. 
“LA PLAZA”: Durante los tiempos en que actuaba la “bestia” romana, el dragón sacó su 
cabeza del abismo en la Revolución Francesa. Y Francia, uno de los “cuernos” de Roma, 
llego a ser “la plaza” o centro de la incredulidad y la inmoralidad europeas (Jud. 4-8). Por 
esta obra, Cristo fue figuradamente crucificado de nuevo por obra del gran Asesino.” En 
Francia actuó entonces “un poder de origen y carácter satánico”, que se levantó contra Dios 
y “la Biblia”, incluso contra la Iglesia Católica, que dominaba entonces como una de las siete 
cabezas del dragón.* Esto evidencia que la cabeza que se levantó no fue una de las siete, sino 
la que se ocultó otra vez en el “abismo” hasta el tiempo del fin (Apoc. 17). 

En la última parte de la sexta plaga, no solamente levantará su boca echando fuego y 
humo simbólicos sobre la superficie del mar de gente, sino toda su “cabeza”, en el momento 
que se presentará como “ángel de luz”. 


Apocalipsis 11:11,12. 

“TRES DÍAS Y MEDIO”: Estos tres días y medio son tres años y medio que parten del 26 
de noviembre de 1793, cuando la Revolución Francesa abolió la religión con el poder del 
“abismo”, hasta el 17 de junio de 1797, cuando el gobierno francés volvió en sí y quitó 
arrepentido esas restricciones impuestas. 

Este movimiento ateo francés, fue inspirado mayormente en la organización europea 
fundada por el Dr. Adán Weishaupt, conocida como los “Iluminados”, que desde su 
fundación el 1° de mayo de 1776 propuso abolir, entre otras cosas, todas las religiones, la 
familia, el matrimonio, la moral y la propiedad privada. Pero, “bien dijo el sabio: “Por su 
misma maldad caerá el hombre malo”. 


Apocalipsis 11:13. 
“EN AQUELLA HORA”: Es una “hora” sin un numeral. Por lo tanto se trata de un tiempo 
indefinido, pero breve, que se cumple después de lo predicho anteriormente. 


“UN GRAN TERREMOTO”: Este gran movimiento no ocurre en todo el imperio, sino en 
“la décima parte”, o sea en uno de los “diez cuernos”. Algunos creen que se refiere al 


1 CS, p. 310. 
2 DTG, p. 583; CBA, 7: 985. 
3 CS. 312. 
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terremoto de Lisboa en 1755. Pero la parte final del versículo 13 nos indica que este 
sacudimiento se hizo contra los enemigos de los dos testigos. 

Hay comentadores que creen que se refiere a lo acontecido el 17 de junio de 1797, 
cuando la Revolución Francesa se arrepintió de haberse levantado en contra de los dos 
Testamentos de la Palabra de Dios, y “sus enemigos los vieron” (Apoc. 11:12,13). Otros 
creen que se refiere al maltrato y a la humillación que recibió entonces la soberbia “bestia” 
romana. 

Si nos mantenemos dentro del significado de los símbolos, el papado ya había crecido 
tanto que en lugar de ser un “cuerno pequeño” de Roma, entonces era la “cabeza” romana, 
liderando con los cuernos europeos. Francia, en cambio, era entonces un cuerno; una “décima 
parte” de Roma. Y la pluma inspirada dice que entonces fue Francia quien fue “sacudida por 
un terremoto”.! Por lo tanto, la profecía se refiere al sacudimiento que ocurrió especialmente 
entre los ateos e incrédulos de ese país. 


“SIETE MIL HOMBRES”: Ver el número “siete” y el número “mil”. En 1804 se crearon las 
Sociedades Bíblicas Británicas y Extranjeras. Entonces salieron de Europa varios misioneros 
con la Palabra de Dios, dejando como muerta, o fuera de acción, a toda (““siete”) esa gran 
cantidad (“mil”) de gente que se había levantado en contra de la Biblia. 


Apocalipsis 11:14. 


“EL SEGUNDO AY”: Se refiere al “ay” de la sexta trompeta (8:13; 9:12), no a estas dos 
últimas interposiciones. 


Apocalipsis 11:18. 

TRES SUCESOS DISTINTOS: La pluma inspirada comenta diciendo: “Vi que la ira de las 
naciones, la ira de Dios y el tiempo de juzgar a los muertos eran ocasiones separadas y 
distintas, sucesivas la una a la otra”.? La “ira de las naciones” se refiere a las luchas y 
contiendas entre los hombres que ocurrirán desde antes del fin del tiempo de gracia. “La ira 
de Dios” son las siete plagas; y “el tiempo de juzgar a los muertos”, al período que abarca 
entre las dos grandes resurrecciones. 


Apocalipsis 12:1-17. 
RESUMEN DE LA GRAN CONTROVERSIA. 


Apocalipsis 12:1. 
MUJER Y ESTRELLA: Ver “mujer” y “estrella”. 


1 CS, 330. 
2 , Life Sketches, p. 117, citado en Lecciones para la Esc. Sabática, (Bs. As.: ACES, abril- 
junio 1974), p. 106. 
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Apocalipsis 12:3,4. “UN GRAN 
DRAGÓN”: Ver “dragón”. 


Apocalipsis 12:5. 

“UN HIJO VARÓN”: Se refiere al “Hijo del Hombre”, que fue “arrebatado” al trono como 
“Hijo de Dios” “con poder” (Rom. 1:4. Ver Apoc. 3:14: “El principio de la creación de 
Dios”). 


Apocalipsis 12:6. 
“DESIERTO”: Ver “desierto”. 


Apocalipsis 12:9. 

“ARROJADO A LA TIERRA”: Dios arrojó a Satanás de la santa ciudad y cerró sus puertas. 
Pero Dios no es responsable de que él y los demonios estén aquí. La pluma inspirada aclara 
que al saber Satanás que nuestro planeta pronto sería poblado de gente que no estaría al tanto 
de sus obras, decidió venir aquí con los otros ángeles rebeldes.' 


Apocalipsis 12:10,11. 

ARROJADO DEFINITIVAMENTE: Antes que mostrara su carácter y sus diabólicos planes 
de asesinar al Hijo de Dios en el Calvario, Satanás podía ir al planeta cielo y reunirse con los 
ángeles en el “mar de vidrio” (ver “mar de vidrio”) que, según Elena G. de White, está frente 
a la ciudad y da acceso a ella.? Isaías lo destaca en su doble profecía, para los que entren “por 
las puertas” al santuario de Dios durante el reino de la gracia, y luego en la Jerusalén 
renovada, pasando de un atrio a otro (“atrios”) (Isa. 62:7-12). Fue allí, cerca de la puerta 
principal y “delante” de la vista de Dios, que Satanás presentaba sus quejas a los que entraban 
a la ciudad, y mostraban su tarjeta de oro al ángel de la puerta para su identificación (Job 1:6; 
2:1). 

Pero desde la muerte de Cristo, a los demonios no se les permite alejarse de nuestro 
mundo —o posiblemente de nuestro sistema solar—, porque ya no tiene sentido escuchar a 
quienes nadie de los seres no caídos cree en absoluto. Y por lo tanto, es probable que ya no 
se emplee la tarjeta de oro para identificar a cada ángel que entra a la ciudad. 


Apocalipsis 12:14. 
“LA GRAN ÁGUILA”: Ver “águila”. 


1 PP, p. 55. 

2 PE, pp. 16,17. 
3 Tbíd., p. 39. 

4 CBA, 7: 985. 
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Apocalipsis 12:15. 
“RÍO”: Ver “aguas de río”. 


Apocalipsis 12:16. 
“TIERRA”: Ver “tierra”. 


Apocalipsis 12:17. 
“EL TESTIMONIO DE JESUCRISTO”: Ver Apocalipsis 19:10. 


Apocalipsis 13:1-18. 

EL DRAGÓN Y LAS DOS BESTIAS. Esta profecía no abarca un período posterior al que 
actúan sus siete cabezas o imperios, según vimos en el capítulo 12; ni después del remanente, 
cuando los justos del fin guarden toda la ley y tengan el “testimonio” o don de profecía (Apoc. 
12:17; 19:10). La profecía se concentra ahora en dos de esas siete cabezas, que actúan desde 
los “cuarenta y dos meses” medievales (13:5). Recordemos que el Apocalipsis tiene 35 
interrupciones cronológicas. 


Apocalipsis 13:1. 

“UNA BESTIA QUE TENÍA SIETE CABEZAS”: Esta bestia no es la que “era semejante a 
un leopardo” con una sola “cabeza”, y tenía el color y las manchas de un leopardo, que luego 
se menciona en el siguiente versículo (Apoc. 13:2; Dan. 7:20), sino el “dragón rojo” (ver 
“dragón””). Es la misma “bestia”-““dragón” que tiene bajo su dominio, en su trono, a las siete 
bestias, que llegan a ser sus cabezas de los capítulos 12, 13, 14 y 17. En Apocalipsis 13, se 
destaca su obra desde los 42 meses proféticos, manejando desde abajo a “la primera “bestia” 
semejante al “leopardo”, y a “otra bestia” con cuernos de “cordero” (13: 11,12). 


Apocalipsis 13:2. 
“UN LEOPARDO”: Aquí nos encontramos con “otra bestia”.! Y es obvio, pues no hay 
semejanza entre un leopardo de una cabeza, y el dragón rojo de siete cabezas del primer 
versículo. La sierva del Señor dice: “Esta profecía, que es casi la misma que la descripción 
del cuerno pequeño en Daniel 7, se refiere sin duda al papado”.? Y esto se confirma al 
comparar Daniel 7 con Apocalipsis 13: 

ye Tenía “una boca que hablaba con insolencia” (Dan. 7:8). 1. “También se le 
dio boca que hablaba arrogancias y blasfemias” (Apoc. 13:5). 

2. “Y hablará palabras contra el Altísimo” (Dan. 7:25). 2. “Y abrió su boca para 
blasfemar contra Dios” (Apoc. 13:6). 

3. “Miraba a causa del sonido de las grandes insolencias que hablaba el 
cuerno...” (Dan. 7:11) 3. “Y sobre sus cabezas nombres de blasfemias” (Apoc. 13:1-2) 


l CS, p. 492. 
2 Idem. 
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4. “Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos y los vencía” (Dan. 
7:21). 4. “Se le permitió hacer guerra los santos, y vencerlos” (Apoc. 13:7). 

5. “Y serán entregados en sus manos hasta tiempo, tiempos y medio tiempo” 
(Dan. 7:25). 5. “... y sele dio autoridad para actuar por cuarenta y dos meses” (Apoc. 13:5). 

6. “Este mismo cuerno... parecía más grande que sus compañeros” (Dan. 7:20). 
6. “También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación” (Apoc. 13:7). 

7. “Pero se sentará el Juez, y le quitarán su dominio, para que sea destruido y 
arruinado hasta el fin” (Dan. 7:26). 7. “Si alguno lleva en cautividad, a cautividad irá. Si 
alguno mata a espada, a espada será muerto” (Apoc. 13:10). 


Entonces, gracias a esa declaración inspirada y la comparación bíblica, podemos dar 
más detalles de “la cuarta bestia” que vio Daniel: 


1.* Esta bestia era “espantosa y terrible y en gran manera fuerte” (Dan. 7:7). 


2.” La semejanza general era la de un “leopardo”, con “pies como de oso, y su boca 
como boca de león” (Apoc. 13: 2). 

3.” “Tenía dientes de hierro y uñas de bronce” (Dan. 7:19). 

4. “Tenía diez cuernos” (7:7). 

5.” Obraba cuando los 10 cuernos que manejaba el “dragón”, por medio de Roma, 
tenían coronas (Apoc. 13:1), derribando a tres y levantándose en el imperio como un “cuerno 
pequeño” (Dan. 7:8,20). Éste creció hasta llegar a ser una de las cabezas del dragón que 
guerreó contra los santos (7:21; Apoc. 13:2). 

6.* Reinó con poder por “cuarenta y dos meses” (13:5). 

7.2 Fue sólo esa cuarta bestia, que entonces reinaba sobre el “trono” (““cuerpo” Dan. 
7:11) del dragón, la que recibió un golpe mortal (Apoc. 13:3). 

8.” Pero el dragón le devolvió el poder, “y se maravilló toda la tierra” por la obra del 
dragón, es decir “Satanás”.! 

9.” Finalmente la bestia-cabeza romana es destruida en un momento, poco antes de la 
segunda venida, por los mismos “cuernos” que la apoyaron (Jer. 23:1,2; 25:34,35; Dan. 7:12; 
Apoc. 17:16,17).* En ese tiempo el “cuerpo” del dragón será destrozado y listo para ser 
quemado (Dan. 7:12). 

10. Entonces, la pequeña diferencia que existe entre la cuarta de Daniel y esta de 
Apocalipsis 13, se encuentra en los cuernos: En esta última los cuernos tienen “diademas” o 
coronas (Dan. 7:7 con Apoc. 13:1), porque es cuando las 10 naciones europeas obran contra 
los santos. 


1 JT, 2: 369. 
2 CS, pp. 713,714. 
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Apocalipsis 13:3. 

UNA CABEZA HERIDA: Roma papal estaba actuando como una de las cabezas del 
“dragón” (ver “dragón”). Y Luois Alexandre Berthier, Jefe del Estado Mayor del ejército 
francés, bajo las órdenes del Directorio de Francia, llegó a Roma con su ejército destituyendo 
a Pío VI, y lo encarcelo luego en Siena, muriendo después exiliado en Valencia, Francia, el 
29 de agosto de 1799. 


“SU HERIDA MORTAL FUE SANADA”: Aunque la herida que recibió Roma era “mortal”, 
la profecía dice que ““fue sanada”. Es decir que el papado revivió por obra de otro poder: El 
“dragón”. Esto se vio especialmente desde el año 1929, cuando se firmó entre Benito 
Mussolini —entonces presidente de Italia— y el cardenal Gasparri, un concordato que 


establecía a la Ciudad del Vaticano como territorio independiente, gobernado por la Santa 
Sede. 


Hoy el papado está mostrando que quiere poseer el mismo poder de antes. Por 
ejemplo, en 1990 se publicó esta declaración: “La Iglesia Católica Romana siempre ha 
pretendido, y lo hace bajo Juan Pablo en la actualidad, ser el árbitro final de lo que es 
moralmente bueno o malo en las acciones humanas”.' Con relación a la primera encíclica 
social Cente-simus Annus, Roma declaró: “Uno se pregunta si existen las leyes y la práctica 
en las sociedades industrializadas, para asegurar en nuestros propios días el ejercicio de este 
derecho básico al descanso dominical”.? 


En su carta apostólica Dies Domini, el papa Juan Pablo II declaró: “Aunque las 
prácticas del sábado judío han sido suprimidas por el “cumplimiento” que el domingo trae, 
las razones subyacentes para guardar el santo ‘Dia del Señor” [inscrito solamente en los Diez 
Mandamientos] permanecen válidas, aunque necesitan ser reinterpretadas a la luz de la 


teología y la espiritualidad del domingo”.* 


Así confirmó la Encíclica Rerum Novarum proclamada por León XII, cuando decía 
que “la legislación civil tenga en cuenta su deber de santificar el domingo [...]”*; y olvidó 
la distinción académica summa cum laude, que el papa Pablo VI entregó al Dr. Samuele 
Bacchiocchi, pastor adventista, por su tesis doctoral titulada: Del sábado al Domingo, en la 
propia Pontificia Universidad Gregoriana. 

Pero aunque ya se ha levantado, la iglesia de Roma todavía no se ha sanado 
plenamente. Si esto estuviera ocurriendo, ya estaría obrando como en el tiempo de los 
“Cuarenta y dos meses”. La herida papal sanará plenamente cuando EE. UU. se transforme 
en la “imagen de la bestia”. Es decir, desde el decreto dominical. 

Debido a que su poder creciente aun no es suficiente como para ejercer la autoridad 
medieval, se vale de estrategias que pueden sorprender hasta los que conocen su historia; 


! Malachi Martin, The Keys of this Blood, (N. York: Simon and Schuster, 1990), p. 157. 
2 Clifford Goldstein, El Día del Dragón (DD), (Bs.As.: ACES., 1994), p. 32. 
3 Apostolic Letter Dies Domini of the Holy Father John Paul II to the Bishops, Clergy and Faithful of 
the Catholic Church on Keeping the Lord’s Day Holy. Postulado 63, Catholic Information Network -July 5, 
1998. En Revista Adventista (RA), (Bs. As.: ACES, agosto 1999), p. 27. 
5 RA, p. 11. 
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como cuando los medios de comunicación masiva ponen de manifiesto alguna de sus 
maldades, obligándola a confesar sus culpas. Este es el caso de la conocida Mea culpa 
expresada por el papa Juan Pablo II, reconociendo el error y la culpa por algunas de sus 
instituciones, como “la tristísima Inquisición y los tristísimos tiempos del poder temporal de 
los papas”; el rechazo y el maltrato de científicos y a los “no católicos”, interpretando “mal 
las Escrituras”; el maltrato de los judíos, los indígenas americanos y los negros; su 
complicidad con “la violencia guerrillera” en varios países sudamericanos, y con “los delitos 
de la Cosa nostra” mayormente siciliana, donde EE.UU. llegó a ser una de las naciones más 
perjudicadas.' 


Pero como de ningún modo Roma confiesa sus males por arrepentimiento, sólo pidió 
perdón por los pecados que ya eran conocidos. Un ejemplo es la firma del papa Juan XXII 
en un documento del Vaticano de 69 páginas, titulado Crimine solicitationies, descubierto 
hace poco y divulgado en los EE.UU., donde se obliga a todos los obispos del mundo a 
ocultar, bajo “la pena de excomunión”, todo crimen sexual de los religiosos católicos.? Los 
primeros casos denunciados de manera pública se presentaron por primera vez en Estados 
Unidos e Irlanda. El abogado estadounidense Daniel Shea probó que existía una conspiración 
internacional de la Iglesia católica para silenciar temas de abuso sexual. 


El Sacramentorum Sanctitatis Tutela ("La Tutela de la Santidad de los Sacramentos") 
de Juan Pablo II; Vaticano, 30 de abril de 2001, firmada por el cardenal Joseph Ratzinger, 
prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, y posteriormente papa Benedicto XVI, 
confirmó este documento privado que incluía la pedofilia, para ser reservado a la 
Congregación para la Doctrina de la Fe. Ratzinger envió cartas a todos los obispos diciendo 
que las investigaciones fueran ocultadas bajo pena de excomunión. No sabía que desde el 5 
de marzo de 2013, el Tribunal Internacional de Bruselas pediría su captura junto con otros 
29 religiosos de las iglesias anglicana, Unida de Canadá y otros dirigentes católico-romanos. 
Y si esos 30 culpables a 35 años de cárcel por delitos contra la humanidad, no eran entregados 
a la justicia, sus bienes serían decomisados en 15 países. El papa Francisco I propuso hacer 
una limpieza, pero no entregó a la justicia a ninguno de los condenados, a pesar que los 
medios de comunicación divulgaron esas noticias. Por eso en febrero de 2014, las Naciones 
Unidas volvieron a recordarle al papa Francisco I que espera la entrega de los criminales del 
Vaticano. 


“SE MARAVILLÓ TODA LA TIERRA EN POS DE LA BESTIA”: No olvidemos que esta 
“bestia”, que tiene más de una cabeza, no puede ser la que es “semejante a un leopardo, pues 
ya sabemos que la bestia “leopardo” tiene una sola. Por lo tanto se habla del “dragón” en 
primer lugar, y del papado en “sentido derivado”. La Hna. White comenta este pasaje así: 


! Luigi Accattoli, Mea culpa. Cuando el papa pide perdón, (Barcelona: Grijalbo, 1997, trad. R. 
Solá), pp.49-213. 
2 “Bl Vaticano calló abusos sexuales”, Ámbito financiero, (Bs. As.: 19 de agosto de 2003), p. 17. 
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“Satanás está obrando [...] Se está cumpliendo la profecía del Apocalipsis, de que “se 
maravilló toda la tierra en pos de la bestia” (Apoc. 13:3).' 


Apocalipsis 13:4. 

“Y ADORARON AL DRAGÓN”: La declaración: “Y adoraron al dragón [bestia de 7 
cabezas] que había dado autoridad a la bestia [leopardo], y adoraron a la bestia”, confirma 
a Elena G. de White, cuando dice que la “bestia” de que se hablaba en el pasaje anterior es 
“Satanás” (el “dragón rojo”). El papado “en sentido derivado”. Por eso ella también dice: 
“Satanás obró por la iglesia romana”.? Estas revelaciones inspiradas desvirtúan la posición 
de algunos, que sostienen que “el dragón” es Roma imperial, y la “bestia” “la Iglesia 
Romana”; y confirma otra declaración que ya he citado de ella en El Conflicto de los Siglos, 
pág. 491,492 (ver “dragón”). 


Apocalipsis 13:5. 

“HABLABA GRANDES COSAS”: Ver Dan. 7:25. Si la “bestia” de Apocalipsis 13 es el 
“dragón” de siete cabezas, el papado lo es “en sentido derivado”. Por eso la pluma inspirada 
escribió: “Acerca del gran poder apóstata que representa a Satanás, se ha declarado: 
“Hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en 


mudar los tiempos y la ley”.? 


“Y BLASFEMIAS”: Gracias a este poder satánico, Roma tiene éxito al afirmar: “San Alfonso 
de Ligorio, con el imprimátur de las autoridades papales, dice: ‘El sacerdote tiene el poder 
de las llaves, o sea el poder de librar a los pecadores del infierno, de hacerlos dignos del 
paraíso, y de convertirlos de esclavos de Satanás en hijos de Dios. Y Dios mismo está 
obligado a atenerse al juicio de sus sacerdotes, y a perdonar o no perdonar”.* “Cuando 
San Miguel se acerca a un cristiano moribundo que invoca su ayuda, el santo arcángel puede 
alejar a los demonios, pero no puede librar a sus devotos de sus cadenas hasta que venga 


un sacerdote”.? 


“42 MESES”: Son 1260 años (Apoc. 11:3; 12:6; Dan. 7:25; 12:7) o tres años y medio 
proféticos (Apoc. 12:4). No todo período profético de la Biblia debe ser interpretado día por 
año (Núm. 13:34: Eze. 4:5,6). Los 70 años de cautiverio babilónico de Jeremías 25:11 y 29:10 
no debe ser multiplicado por 360. Tampoco creemos que el milenio durará 360 mil años. La 
misma Biblia nos da la clave de cada interpretación; ya sea por sí misma o con la ayuda de 
la historia. Por ejemplo, los 2300 días son años porque la profecía cortada de ese período, es 


! White, JT, 2: 369. 

2 CS, p. 329. 

3 DTG, p. 712. 

4 Dignity and Duties of the Priest, publicado por el Rev. Eugene Grimm, 1927, p. 27. 
5 Tbíd., p. 31. 
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decir las 70 semanas, nos dicen que el Mesías sería ungido y muerto por nuestros pecados en 
70 semanas de años y no de días. Por eso la Biblia nos dice que este período de años selló la 
interpretación de la visión de los 2300 días por años de 360 días (Dan. 9:24). 


Según un comentarista!, estos períodos proféticos son de día por año porque 
corresponden con los períodos de las elípticas de nuestro sistema solar. Pero para llegar a 
esta posición, cambió la norma profética bíblica de 360 días por año?, por 315 días. Debemos 
tener en cuenta que Dios no ajustó los tiempos del pecado y la salvación a los ciclos astrales, 
sino a la libre voluntad del hombre. Por eso postergó su venida, para que nadie se pierda (2 
Ped. 3:9). Él no sentó al papa Vigilio en el trono de Roma el año 538, para que los 1260 
llegaran a la fecha que el ejército francés puso preso al papa en 1898, y correspondiera con 
el movimiento de los astros. 

El poder y la astucia del papado durante los 1260 años se puede apreciar por este 
ejemplo: Enrique IV, emperador del Sacro Imperio Romano, se había propuesto mantener la 
soberanía de su reino ante las pretensiones del Vaticano. Pero durante el cruel invierno de 
1077, él tuvo que cambiar de opinión, y fue forzado por el papa a presentarse ante él para 
suplicar el perdón. Cuando finalmente llegó a Italia, el papa le dijo que no podía tener 
audiencia con él a menos que pasara tres días parado y descalzo en la nieve. El monarca no 
tuvo otra alternativa que cumplir el capricho papal. 

Sin embargo, el poder y la persecución de la iglesia romana disminuyeron 
marcadamente poco antes que concluyera el período profético, gracias al Decreto Toler de 
tolerancia que se concretó en Austria en 1775. Este detalle histórico lo adelantó Cristo cuando 
dijo: “Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo” (Mat. 24:22). 


Apocalipsis 13:11. 
“SUBÍA DE LA TIERRA”: Ver “tierra”. 


“CORDERO”: Recordemos que “cabeza” y “bestia” son poderes mundiales; y aquí se habla 
del que dominaría después de los 1260 años medievales. Por eso los Testimonios afirman: 
“Se trata aquí de los Estados Unidos de Norteamérica”? 


“DOS CUERNOS”: Representa “el republicanismo y el protestantismo” norteamericanos.‘ 


! El astrónomo suizo Jean Philippe Loys De Chéseaux (1781 - 1851). 

2 El calendario hebreo estaba regido por 12 meses lunares, que era corregido cada año con la primera 
cosecha de la cebada, y finalmente cada 3 años al agregar un mes lunar más (el décimo tercero o segundo 
de Adar). Pero para los contratos legales y comerciales, y como norma profética, el año siempre contaba 
con 360 días. Esto se ve claramente al tomar en cuenta los períodos proféticos de 312, 1260 y 42 meses, 
que sólo pueden concordar con meses de 30 días y años de 360 días, y no con 315. 

3 CS, p. 493. 

*Tbíd., p. 493. 
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Apocalipsis 13:12. 

“LA PRIMERA BESTIA”: No olvidemos que la primera bestia que se relaciona con el 
“dragón” durante los “42 meses”, es Roma papal (13:5). ¿Qué ocurre cuando esta bestia 
vuelve a vivir, luego de su herida mortal? Juan dice que sigue siendo “la primera” bestia, no 
una segunda o tercera después de EE.UU. (13:3-12). La segunda y última de este capítulo es 
EE.UU. hasta el tiempo del fin (13: 15-17). Ya volveremos a este punto al considerar las 
revelaciones de Apocalipsis 17. 


Apocalipsis 13:13. 

“FUEGO DEL CIELO”: Ver “fuego”. Una posición adventista sostiene que este fuego podría 
cumplirse con la caída de asteroides. Se han encontrado unos 30.000 impactos en la Tierra y 
en la luna. Y entre Marte y Júpiter existen unos 1800 cuyas órbitas podrían acercarse a la 
Tierra. De ellos 1000 son de más de 1 km de diámetro, y podrían causar graves daños 
mundiales. Pero los entendidos aseguran que, a menos que haya un choque entre ellos que 
obligue a cambiar la dirección de sus órbitas, es muy poco probable que se dirijan a nosotros 
en forma directa.! La Revelación dice que este “fuego”, son manifestaciones poderosas de 
orden espiritual “bajo la supervisión del enemigo”, como falsos dones de sanidad, que la 
mayoría pensará que viene de Dios.? 


Apocalipsis 13:15. 

“HICIESE MATAR”: Éste será el propósito del cordero-dragón de EE.UU. Pero se cumplirá 
Principalmente después del decreto de Apocalipsis 13:16,17, y después que concluya el 
mensaje del tercer ángel y el tiempo de gracia. Más exactamente, durante la sexta plaga, 
después que la presidencia de EE.UU. y el papado lo promulguen.* “Se convendrá en dar en 
una noche el golpe decisivo”.* Y para que los justos no lo sepan por medio de la radio, la 
televisión o el internet, el edicto se lo hará conocer sólo por medio de la página impresa. 


Apocalipsis 13:16,17. 

“UNA MARCA” (járagma): Es un sello, una impresión o una “marca”. Puesto que Roma 
presenta la observancia dominical como señal de su autoridad religiosa, y los santos de 
Dios el sábado (Éxo. 31:16,17; Eze. 20:12,20), todo el que obre (“mano”), piense y decida 
(“frente”), tendrá que ubicarse en uno u otro bando, debido a las leyes que se dictarán. Esto 
ocurrirá poco antes del fin del tiempo de gracia, y se extenderá desde los EE.UU. a todas las 


! R, Romano, “Cráteres de Impacto”, Ciencia Hoy, (Bs. As.: Edit. M. de Asúa, C. de Est. Filosóficos y 
UNSAM, abril-mayo 2002), p. 17. 

2 White, CBA, 7: 987. 

3 CS, p. 673. 

4 ————, Testimonies (T), vol. 5, p. 213. 

5 CS, p. 673. 

6 PE, p. 282. 
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naciones de la tierra. Ya vemos cómo esta nación ya tiene el liderazgo indiscutible del 
planeta.! 


Las primeras leyes obligarán a todos a guardar el domingo. Entonces los santos 
guardarán el sábado para Dios y el domingo para el “César”, aprovechándolo para hacer obra 
misionera. Esta acción inteligente de los santos producirá la ira de Satanás.* Entonces él 
ayudará a los hombres a establecer leyes que impidan guardar el sábado. Dar una ley para 
que todos descansen en un mismo día, y así puedan ahorrar las escasas fuentes energéticas 
que habrá entonces —recuerde que el petróleo no sólo hace mover los automóviles, sino 
también las máquinas agrícolas para alimentar a la población mundial—, podrá ser una buena 
excusa del Estado norteamericano y de las demás naciones para promulgarla. Cuando en 
1963 la Corte Suprema de los Estados Unidos declaró oficialmente que las leyes dominicales 
no son disposiciones religiosas sino sociales, estaba tratando de asegurarse de que no violaba 
la constitución. 


Pero pronto “habrá una ley contra el sábado de la creación de Dios” —aseguró la 
Hna. White—.? Entonces, ¿qué argumentos podrá presentar? ¿Por qué, además del descanso 
dominical, la gente no podrá descansar cuando quiera y lo necesite? Será aquí cuando, por 
imposición del protestantismo apóstata o “falso profeta”, el gobierno norteamericano 
republicano tendrá que confesar que será una acción estatal de carácter religioso. Y esta 
decisión será la causa de la ruina nacional de los EE.UU., y de todos los países del mundo 
que sigan su ejemplo. 


Por esto, la pluma inspirada dice que “abstenerse de trabajar en domingo no es recibir 
la marca de la bestia [... pues convertiremos] ese día en una ocasión para hacer genuina obra 
misionera”. ? Además del sábado, celebraremos “reuniones religiosas en domingo”. * 
Entonces, ¿cuál será la “marca”? La sierva del Señor responde: “El sábado será la piedra de 
toque de la lealtad [...] Cuando esta piedra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, 
entonces se trazará la línea de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no les 
sirven.? Este último decreto obligará a todos los fieles a salir de las ciudades, para refugiarse 


en poblaciones pequeñas. 


PREPARATIVOS PARA EL SELLAMIENTO: Desde principios de 1970, en el mundo 
evangélico de los EE.UU. se ha estado formando un ala derecha llamada Reconstruccionismo 
Cristiano, que sostiene que el gobierno civil debe imponer leyes dominicales.* 

En 1975 los senadores norteamericanos Henry Jackson y Edward Kennedy 
propusieron una ley dominical para “conservar energía”, como lo había hecho en 1883 el 
senador H. W. Blair por el déficit nacional de petróleo.” 


LCBA, 7: 987.8 JT, 3: 395. 

2 RH, 9 - III - 1886. 

3 EUD, p. 142. 

4JT, 3: 395. 

5 CS, p. 663. 

6 Iglesia y Estado, octubre de 1991, p. 4, citado por Marvin Moore, El Desafío del Tiempo Final, 
Bs.As.: ACES, 1993, p. 127. 

7 SPREU, pp. 47,49. 
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Pat Robertson, Fundador y presidente de la Coalición Cristiana, y del Centro 
Norteamericano para la Ley y la Justicia; miembro de la Nueva Derecha Cristiana, presidente 
de la Asociación Nacional de Evangélicos y candidato presidencial, escribió acerca de la 
observancia dominical: ”Sin decirlo tan explícitamente, los Diez Mandamientos establecen 
el único orden mundial que traerá la paz mundial”.! Pero se lamentó que todavía exista un 
“muro de separación entre la Iglesia y el Estado”.? El 7 de octubre de 1995 se reunió con el 
papa Juan Pablo II para apoyar la encíclica papal Ut Unum Sint (Que todos sean uno).? En 
el libro titulado, El Día del Señor... el Domingo, pág. 29, la Federación Anglosajona de 
América escribió que “la observancia del día de descanso, el domingo, debe ser requerida 
por ley a todos los ciudadanos de nuestra nación. El día seleccionado debe ser el domingo 
porque es el día de la mayoría”. Y en la revista Alert, esta confederación protestante dijo: 
“Nuestra Federación sostiene que los sabatistas son responsables de la desecración de este 


día especial [el domingo], y son responsables de las desgracias de nuestra nación”.* 


Ampliando la información, la Iglesia Católica en los Estados Unidos ha crecido 
considerablemente. De ser una pequeña minoría, es hoy la denominación cristiana más 
grande del país. Con más de 80 millones de residentes que profesan tal fe, los EE.UU. tiene 
la tercera población más grande de católicos romanos en el mundo, después de Brasil y 
México. Aproximadamente un 26% de la población estadounidense es católica; esto es cuatro 
veces y medio el tamaño de la siguiente denominación cristiana, la "Southern Baptist 
Convention" (17 millones). En cambio, las 186 denominaciones protestantes de EE.UU. 
suman unos 163 millones. Es decir, apenas un poco más del doble de católicos; y su número 
crece muy lentamente.? Por lo tanto, es fácil ver la importancia que tiene en ese país 
tradicionalmente protestante, el catolicismo en la toma de decisiones con relación a la 
observancia dominical. 


En 1984, los Estados Unidos reconocieron formalmente a la Iglesia Católica como 
gobierno legítimo. La revista Time tituló la entrevista de Ronald Reagan con Juan Pablo II, 


como “la santa Alianza”.* 


El 15 de octubre de 1986, fue a Roma un delegado protestante de los conservadores 
del sur de EE.UU. de la “Alianza del Día del Señor”, siendo “la única organización nacional 
cuyo único propósito es el mantenimiento y el cultivo del primer día de la semana como 
tiempo de descanso”. Se presentó ante el papa y le entregó una placa de aprecio que decía: 
“La Alianza del Día del Señor de los EE.UU., expresa su aprecio a su Santidad el Papa Juan 


Pablo TI por su servicio sobresaliente para preservar el día del Señor en todo el mundo”.” 


! DD, p. 58. 
? Ibíd., p. 62. 
3 DV, pp. 80,81. 
4 Alert, Conf. Cristiana Anglosajona de América, (noviembre de 1982), p. 20. 
5 V. Norskov Olsen, Supremacía Papal y Libertad Religiosa, (Miami: Asc. Pub. Inter., 1992), pp. 
184,185. 
$ Marvin Moore, El Anticristo y el Nuevo Orden Mundial (ANOM), (Bs.As.: ACES, 1996), p. 79. 
7 Sunday, octubre-diciembre 1986. Citado por Clifford Goldstein, Con Fuego en mis Huesos, (Bs. As.:, 
ACES, 2001), p. 137. 
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En diciembre de 1989, el presidente ruso Gorbachov se dirigió al Papa como “la más alta 
autoridad moral mundial”.! Años más tarde, Billy Graham dijo que el papado “ha sido la 
conciencia fuerte de todo el mundo cristiano”. 


En 1990, una decisión de la Corte Suprema de los EE. UU., “declaró que cuando los 
derechos religiosos estén en desacuerdo con la necesidad del gobierno de tener leyes 
uniformes, la corte se pondrá de parte del gobierno”.? Ya sabemos que la observancia 
sabática nunca recibirá el apoyo de una ley uniforme de algún país. 

En su encíclica Centesimus Annus (1991), Juan Pablo II declaró: “Uno puede 
preguntarse si las leyes existentes y la práctica de las ciudades industrializadas nos aseguran 
efectivamente en la actualidad el ejercicio de este derecho fundamental de descansar el 
domingo”.* 

En marzo de 1994 se publicó: “Católicos y evangélicos unidos” en “un momento 
histórico”, con este propósito: De que no es legítimo ni prudente hacer prosélitos entre los 
miembros activos de otra comunidad cristiana.* 

En mayo de 1998, en su carta apostólica Dies Domini (“El día del Señor”) el papa 
Juan Pablo II escribió: “De este modo los cristianos, llamados a proclamar la sangre de Cristo 
y ser liberados por ella, sintieron [...] que tenían la autoridad de transferir el significado del 
sábado al día de la resurrección”.* Y agregó: “Mi predecesor, el papa León XIII, en su 


encíclica Rerum Novarum, habló del descanso del domingo como el derecho de un trabajador 


que el Estado debe garantizar”.* 


El 31 de octubre de 1999, en un nuevo aniversario en que Martín Lutero clavara sus 
Noventa y cinco Tesis en la iglesia de Wittenberg, la Federación Luterana Mundial y la 


Iglesia Católica de Roma firmaron una “Declaración Conjunta de la Doctrina de la 
Justificación”.* 

El domingo 17 de mayo de 2006, fue declarado en los EE.UU como el “Día de los 
Diez Mandamientos”. La Corte Suprema de Estados Unidos había establecido el año anterior, 
que la exhibición de los diez mandamientos en dos cortes de Kentucky, violaban la doctrina 
de separación entre Iglesia y Estado.” 

El viernes 5 de mayo de 2017, el presidente norteamericano Donal Trump, presentó 
un proyecto para que todas las religiones del país puedan involucrarse en política e influir en 
las decisiones del Estado. La organización Interfaith Alliance (Alianza Interfe) teme “que las 


casas de culto se conviertan en herramientas de partidismo político"*. 


| Thomas Melady, The Ambassador's Story, (Huntington, Ind.: Our Sunday Visitor, Inc., 1994), p. 491. 
2 Los Angeles Times, 18 de abril de 1990. 
3 Juan Pablo II, Centesimus Annus, (impreso en Origins, abril de 1994), p. 23. 
1 Clifford Goldstein, ¿Una nación bajo la autoridad de Dios?, (Bs. As.: ACES, 2003), pp. 169-191. 
5 “Grandes profecías apocalípticas”, Guía de estudio de la Biblia (Edición para maestros), (Bs. As.: 
ACES, 2001), p. 113. 
6 Juan Pablo II, Dies domini, julio 7 de 1998. * Christianity Today , 25 de octubre de 1999, 
7 La Corte Suprema de EEUU prohíbe los diez mandamientos en cortes”, www, Arciprensa. com, 28 de 
junio de 2005. 
$ BBC Mundo, “Estados Unidos: por qué causa controversia la orden ejecutiva de libertad religiosa 
firmada por Donald Trump”, http://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-39811510. 
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En otro orden de cosas, el 20 de setiembre de 1973 se había publicado que “toda 
compra y toda venta en el programa [de comercio mundial] será hecha por medio de 
computadoras. No habrá moneda contante, no habrá cambio, ni cheques. En el programa, la 
gente recibirá un número que les será asignado, tatuado en la muñeca o en la frente. 


El número será marcado con un rayo láser y no se sentirá la grabación”.' Los 
empresarios de la conocida y mundial tarjeta de crédito Mastercard, ya ha podido preparar 
un chip del tamaño de un grano de arroz, para ser ubicado debajo del cuero cabelludo y en el 
dorso de la mano. 


En Bruselas se encuentra la “Bestia”. Ese es el nombre que recibió uno de los super- 
ordenadores más grandes del mundo. Esta “bestia” puede conservar los datos de cada 
ciudadano del mundo occidental, que tenga alguna relación comercial. Y el modelo Blue 
Gene/P, de la IBM, que se encuentra en el Departamento de Energía de Estados Unidos, es 
hoy la computadora más potente, pues es 100.000 veces más poderosa que una computadora 
personal. El Dr. Hanrick Eldeman, jefe analista en computación, está programando asignar a 
cada persona de la tierra un número de 18 dígitos. Y William Cantelon, asegura que “ningún 
miembro podría comprar o vender sin tener asignada la marca de dígitos”.” 


“UM 
666 


Pat Robertson, informa que desde 1991 las naciones deben la increíble cantidad de 25 
billones de dólares en deudas privadas y públicas. Esta deuda no podrá pagarse ni con la 
ayuda de todos los bancos, ni por las Naciones Unidas con su ineficacia y corrupción. Por 
eso concluye: “Cuando la burbuja explote finalmente, el naufragio financiero será el peor en 
la historia del mundo”.? Actualmente la deuda externa de los EE.UU. lleva a cada ciudadano 
norteamericano a deber alrededor de U$S 50.000.- 


Gary North, de la Nueva Derecha Cristiana, está “haciendo esfuerzos por una 
teocracia” en los EE.UU. Y dice: “Si hacemos bien nuestro trabajo podremos reemplazar el 
orden civil existente. Entonces los cristianos podrán establecer un nuevo gobierno que estará 
incuestionablemente dirigido hacia la justicia”.* Y el activista Randall Ferry agrega: “Nuestra 
meta es una nación cristiana. Tenemos un deber bíblico: Dios nos llama a conquistar este 
país”.* Justamente por eso es que la Hna. White le llama a esa nación “el falso profeta”, 
porque quedará bajo su mando religioso. 


“Hemos visto mucho en nuestra historia”, dijo el experto en ciencias políticas John 
Green acerca del poder creciente de la Derecha Religiosa, “pero no recuerdo haber visto 


l Mary Stewart Relfe, Cuando el Dinero Falla(CDF), (Barcelona: Edit. CLIE, 1988), p. 39. 1 CDF, pp. 
42,43. 

2 ANOM, pp. 9,10. 

3 Los Angeles Times, 4- 3 -1983. 

4 Clifford Goldstein, ¿Una nación bajo la autoridad de Dios?, (Bs. As.: ACES, 2003), p. 41. * Ibíd., p. 39. 


116 


alguna vez algo como esto en Norteamérica”.* “Desde Carolina del Sur hasta Oregon, los 
partidos del Estado están cayendo bajo su influencia”, escribió Sydney Blumenthal en The 
New Yorker Journal. 

En el 200° aniversario de los Estados Unidos, “se celebró una reunión el 24 de mayo 
de 1976, hasta el 4 de julio de 1976, en Valley Forge Park, King of Prusia, Pensilvania, para 
formular una nueva Constitución mundial, donde se elabora una carta de derechos humanos 


para el mundo”.? 


Y en la Unión Europea, el cardenal Joseph Ratzinger criticó a la UE por declararse 
neutral respecto a los asuntos religiosos, cuando hay “rasgos característicos de la identidad 
de nuestra cultura”, con “grandes festividades como la Navidad, la Pascua, el Pentecostés y 
el domingo”.* Hoy ya hay un movimiento político-religioso en Europa para establecer la 
observancia dominical. 


El martes 24 de junio (2014), en el Vaticano, los líderes pentecostales (entre ellos 
Kenneth Copeland) tuvieron una reunión con el papa Francisco I, Tony Palmer y Geoff 
Tunnicliffe (líder de la Iglesia Alianza Evangélica Mundial). El motivo de esta reunión fue 
tratar la unidad entre católicos y evangélicos. 


Aunque algunos adventistas alarmistas presentan estos hechos como pruebas del fin, 
todas estas propuestas han dado pocos resultados positivos para Babilonia, porque los cuatro 
ángeles todavía están sujetando los vientos de la guerra del Armagedón. Por lo tanto, 
debemos tener cuidado de no adelantarnos a los hechos y provocar falsas expectativas, de tal 
manera que cuando las reales se cumplan, muchos de nuestros hermanos las confundan con 
simples preparativos. Pero sí deberíamos mostrar a los santos que estos preparativos nos están 
acercando al fin en forma inexorable. 


Apocalipsis 13:18. 


“SEISCIENTOS SESENTA Y SEIS”: Desde Ireneo, en el siglo II, se han propuesto muchos 
nombres de personas e instituciones en los que se puede sumar el “666”. Este número de 
“hombre” fue aplicado, entre otros, a Lateinos, Teitán, Evantas, Mahoma, Nerón, Calígula, 
Trajano, Diocleciano, Juliano el Apóstata, Genserico el Vándalo, Martín Lutero, Juan 
Calvino, Beza, a los papas Benedicto IX, Pablo V y Juan Pablo II; a Napoleón Bonaparte, a 
las iglesias protestantes de EE.UU., al Káiser Guillermo II, Hitler, Stalin, Mussolini, Henry 
Kissinger, EE.UU. de Norteamérica, al Anticristo, Teitán (Satanás griego), a la humanidad 
perdida y a Elena G. de White. 


Este número profético viene de la antigua Babilonia, cuando los sacerdotes, que 
habían cambiado la adoración sabática semítica por el shabbaton lunar que al no concordar 
con las semanas de siete días, sus sábados fueron observados en cualquier día de la semana— 
llevaban consigo unos amuletos de oro, donde además de las figuras de los dioses del sol y 


l Idem. 

2 Tbíd., 4-3-1983, p. 72. 

3 Zenit, 9/3/2001, citado por Guillermo Sánchez Vicente, “¿Una Europa confesional?”, Revista 
Adventista, (Madrid: Editorial Safeliz, abril 2003), N* 340, p. 6. 
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de la luna, en la contracara había una tabla numérica, donde se podían sumar los números en 
forma vertical, diagonal y horizontal, dando como resultado el número “666”. 


Entre nuestros teólogos no hay concordancia respecto al significado profético de este 
número babilónico. Destaco aquí las 4 posiciones más conocidas: 


Primera posición: Es la interpretación tradicional de nuestra iglesia, que sigue la 
interpretación de Andreas Helwig (c.1572-1643). El “666” es el número papal de su título 
oficial VICARIVS FILII DEI, que fue escrito en la mitra papal.” Y como este título fue 
publicado en latín, el número no debe contarse en idioma hebreo, griego, inglés, ni en ninguna 
otra lengua, a menos que la Biblia lo indique: 


VICARIVS FILII DEI 
5 - 1-100 - 1-5- 1-50 -1- 1- 500 - 1 =666. 


Sin embargo, hoy esta posición no parece tener suficiente apoyo; y un buen número 
de investigadores adventistas ya no creen que es el número del papado, pues la iglesia católica 
asegura que el papa no tiene un solo título oficial. El más usado es VICARIVS CHRISTI, 
donde la suma no llega a 666. Aunque la misma Iglesia Católica reconoce que VICARIVS 
FILII DEI es uno de sus títulos, tampoco se ha probado claramente que fue escrito en la mitra 
papal.? Y si buscamos en los escritos de Elena G. de White, no encontraremos ningún 
comentario.? 


Una segunda posición, que se basa en una interpretación protestante hoy muy extendida, 
sostiene que el 666 se origina con el “día de la creación del hombre, pues este número “es 
número de hombre”. Pero esta posición tiene dos problemas que resolver. Primero, sabemos 
que el hombre fue creado en el sexto día en toda su perfección. Entonces también podríamos 
interpretar que el 6 es la perfección del hombre. También podría representar la perfección de 
Dios, pues la maravillosa creación de nuestro mundo él la hizo en “seis días” (Éxo. 20:11), 
para gozarse por lo hecho en el día séptimo; y también reposó 6 días sobre el monte Sinaí 
cubriéndolo con una nube, antes de presentar la “perfecta ley” Éxo. 24:16). Así mismo es el 
número de alas que poseen los serafines del santuario (Isa. 6:2; Apoc. 4:8), y fueron 6 los 
ángeles vestidos de hombres que midieron con precisión el templo simbólico de Dios (Eze. 
9:2). 

Otro argumento que presentan los defensores del número 6, como simbolismo bíblico, 
es que la adoración de la imagen de Nabucodonosor en la llanura de Dura, es mencionada 
“Seis veces”; que es el “mismo número” que se repite en la adoración de la “bestia” babilónica 
en el Apocalipsis. Pero esto no es verdad. El número de veces que 


! Francis Nichol, ed., Comentario Bíblico Adventista del 7° Día, vol. 7, (Mountain View, California: 
Publicaciones Interamericanas, 1990), pp. 837, 838. En adelante será CBA. 

2 CBA, 7:838. 

3 Carlos Olivares, Advenimiento, vol. 1, (Chile: Revista Bíblico-teológica de la Facultad de Teología 
de la Universidad Adventista de Chile, N° 2, 2004), pp. 42-46. 
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Daniel menciona esa adoración en Dura, es nueve y no seis (Dan. 3:5,6,7,10,11,12,14, 
15,18). Y ocho es el número de veces que aparece la adoración de la “bestia” y su “imagen”. 
(Apoc. 13:4,8,15; 14:9,11; 16:2; 19: 20; 20:4). 

En la Biblia hay números simbólicos, como el 4, el 7, el 10, el 12, el 1.000 y el 10.000, 
que en la interpretación profética tienen su significado. Pero en ninguna parte de la 
Revelación se nos dice que el 6 significa algo. Por lo tanto, aunque el “6” fue un número 
clave entre los sacerdotes de Babilonia; y en el Museo de Berlín hay un amuleto babilónico 
del 1 al 36 en seis columnas, que sumadas de cualquier manera dan 111 por 6,! el 


“666” no puede ser la repetición profética del número 6. 


Una variante de esta posición, y con la misma falta de autoridad exegética, dice que 
la cábala hebrea y los oráculos sibilinos interpretaron el nombre de Jesus (Jesús) con el 
número “888”. Y en base a este simbolismo hebreo, se llega a la conclusión de que el “666” 
es el nombre del triple fracaso (6) del Anticristo; el 7 la perfección del hombre, y Cristo más 
allá de esta perfección, que es la de Dios (8). Vemos que es muy fácil inventar símbolos. 


Una tercera posición, que también se ha extendido entre nosotros, afirma que no tenemos 
seguridad en aplicar este “número de hombre” al papado, ya que la palabra antropos (hombre) 
también significa “humanidad”. De ahí que prefiere interpretar el “666” en base al número 6, 
para concluir que se refiere a todo hombre que se apartó de Dios; y se lo señala dando un 
triple énfasis (666) de imperfección y fracaso humanos. Pero, además de basarse en un 
número que la Biblia no le da ningún simbolismo, esta posición ignora lo que dice el contexto 
del mismo versículo. En Apocalipsis 13:18 dice que el “número de hombre” es también “el 
número de la bestia”: “El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es 
número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis”. Todos estamos de acuerdo 
que la “bestia” de Apocalipsis 13 no es la humanidad, sino el poder que reina sobre una parte 
de ella. 


La cuarta posición dice que, a pesar de que aparecen en el mismo versículo, la “bestia” y el 
“hombre” no pueden ser la misma cosa, porque “bestia” es un poder que involucra mucha 
gente, y el “hombre” es una singularidad.” Pero aquí se ignora que en las profecías bíblicas 
de las naciones, el reino o “bestia” y el hombre que gobierna el reino, son tratados 
conjuntamente (Dan. 2:37,39,44; 7:17,23,24; 8:20-23). Roma pagana y papal —que también 
aparece en Apocalipsis 13— es un reino y es cada uno de los reyes y papas que se sientan en 
el trono de ese reino (Dan. 2:40-44; 7:23-25; 8:20-25). En Apocalipsis 13:18 lo dice con toda 
claridad: “Cuente el número de la bestia, pues es número de hombre”. 


Según una variante de esta cuarta posición, se afirma que si bien la “bestia” representa 
al poder papal que reinó con mayor fuerza durante los 1260 años, “el número de hombre” es 


| Kenneth Wade, Secrets of the New Age, (Hagerstown, MD.: Review and Herald Pub. Assn., 
1989), p. 147. 

2 Matthew Henry, Comentario exegético devocional de toda la Biblia, Desde Santiago hasta 
Apocalipsis, (Barcelona: CLIE, 1991, tradujo F. La Cueva), pp. 480,481. 
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solamente el papa Juan Pablo II, pues su nombre en latín: IOANNES PAVLVS SECVNDO, 
suma el 666. El primer error ya lo señalé en el párrafo anterior: La Revelación dice claramente 
que “el número de la bestia... es número de hombre”. Aquí se lo niega separándolos, para 
aplicarlo sólo a un papa de los papas de la “bestia”. Y el segundo problema, es que el 666 
también se lo ha aplicado a los papas Benedicto IX y Pablo V. ¿Cuál de los tres hombres es 
el “hombre”? 


Por causa de estas interpretaciones humanas, algunos creyeron que podía ser Juan 
Pablo II, porque decían que se lo identifica en Apocalipsis 17: “Los 5 reyes que han caído 
son los 5 papas que reinaron desde que la bestia comenzó a recuperarse a partir de 1929 con 
el papa Pío XI, siendo el sexto Juan Pablo II”. Se dijo que dejaría de ser —abandonaría su 
trono— en vida, y después del séptimo papa volvería como el octavo. Pero Juan Pablo II 
murió y no pudo volver al trono como la octava cabeza. Sin embargo, ahora proponen que 
Juan Pablo II va a “resucitar” por medio de los engañosos poderes de Satanás, olvidando que 
en el gran engaño final Satanás no se presentará con la imagen de un papa, sino como “el 
ángel de luz” (2 Cor. 11:14). Otro problema es que aquí el tiempo presente de la 
interpretación profética no parte de “Roma pagana”, como nos señalan el apóstol Juan (Apoc. 
1:19), los demás profetas bíblicos! ? y EGW,' sino desde 1929. 


La identificación que da la Biblia: Adelantándose a esta inseguridad teológica que se ha 
infiltrado en el pueblo de la profecía, la Biblia identifica claramente al poder que señala, 
destacando las características que debe poseer. Desde Apocalipsis 13:15 al 18, se revela que 
“la imagen de la bestia”, es decir Estados Unidos de América, obligará a todos a recibir “la 
marca o el nombre de la bestia [papado... y] el número de la bestia [...] es seiscientos sesenta 
y seis”. Es claro, pues, que el “número” no señala a la nación ni los protestantes de EE.UU., 
como algunos interpretaron en el siglo XIX, sino a la “bestia” papal. 


1.* Si este “número de hombre” es el número de la “bestia”, entonces aunque el 666 se lo ha 
aplicado a muchos hombres e instituciones, no debemos olvidar que la “bestia” aquí es una 
sola en toda la historia del mundo. No hay otro poder, imperio, nación, reino, rey, ni hombre, 
porque las características que da el Revelador nunca se podrá aplicar a otra “bestia”, ni a otro 
“hombre”. Por lo tanto entre nosotros no debería haber inseguridad al respecto. 


! Esto significa que el período de tiempo de la primera iglesia, según Apocalipsis 2 y 3, comienza en 
los días en que Juan escribió el Apocalipsis. En Daniel 2 leemos: “Tú, oh rey, veías... tú eres aquella 
cabeza de oro. Y después de ti se levantará...” (2: 31-45). Aquí, el tiempo presente nos lleva a los días de 
Nabucodonosor II y del joven Daniel, cuando escribió la profecía. Como otro ejemplo, puedo mencionar el 
“publicaré el decreto” de Salmos 2:7, en los días de David, que se cumple en la vida de Cristo (Hech. 
13:33,34; Rom. 1:4). Como ocurre en este salmo segundo, en cierto momento Isaías describe los 
sufrimientos de Cristo en tiempo presente, pero advirtiendo al principio que se cumpliría en un tiempo 
futuro (Isa. 52:13 a 53:12. La regla es invariable, y se cumple en Sal. 37:29 con Apoc. 21:1-7; Sal. 50:3,4 
con Apoc. 22:7,20; Isa. 2:19 con Apoc. 

2 :15-17; Isa. 65:17, 21,22,25 con Apoc. 21:1-7; Jer. 6:2 con Apoc. 16:9; Eze. 37: 25-28 con Apoc. 
21:1-7; Dan. 
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2.” Como actuó durante el tiempo de los “cuarenta y dos meses”, es la misma “bestia” romana 
de Daniel 7 que persiguió al pueblo de Dios por “tiempo [En arameo iddan: año], y tiempos, 
y medio tiempo” (Dan. 7:25), también señalado en Apocalipsis 12:14. Estos 3 años y medio 
sumaron 1260 días-años! de persecución cristiana (Apoc. 12:6,14; 11:3; 13:5). Tampoco 
existió otro poder cristiano apóstata que cumpliera este tiempo profético. 


3.* Este período de tiempo se inició cuando al sentarse al trono de Roma, el “hombre” de esa 
“bestia” fue el responsable de derribar al tercer “cuerno” arriano el 538 d.C. (Dan. 7:24). Por 
lo tanto es el mismo poder romano —ya cristiano— que recibió la herida mortal en 1798, y 
comenzó a recuperarse desde el Tratado de Letrán en 1929 (Apoc. 13:3). 


4.* Es el único poder romano cristiano que trató de cambiar la ley de Dios y los 
“tiempos” del cuarto mandamiento (Dan. 7:25). Este "hombre" de la "bestia" presenta este 
hecho como prueba de su pretendida autoridad sobrehumana: 


“La Biblia dice: “Acordarte has del día de reposo”. La Iglesia Católica dice: “¡No! 
Por mi poder divino yo anulo el día sábado y ordeno que Uds. observen como santo el primer 
día de la semana”? 


5.” Puesto que sólo Dios puede perdonar pecados (Mar. 2:7); sólo Cristo es el “mediador 
entre Dios y los hombres” (1 Tim. 2:5), y “no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos” (Hech. 4:12), para el Señor Jesucristo no hay otro poder 
humano más blasfemo y cristiano-anticristiano que este “hombre” de la “bestia” (Hech. 2:23 
con 2:37-39; 7:7 con 7: 23,24; 8:8 con 8:22; 8:11,12 con 8:14; 12:8 con 12:9; Hab. 2:14 con 
Apoc. 18:1; Zac. 14:4,7,16 con Apoc. 21:3,23; Apoc. 17:3 con 17:7-12, etc. 


6.” También es el único poder cristiano que habla palabras tan blasfemas, porque se atribuye 
poderes que pertenecen a Dios y trata de usurpar su lugar (Dan. 7:8, 11; Apoc. 13:5,6): “El 
Papa no es solamente el representante de Jesucristo, sino que él es el propio Jesucristo, 
escondido bajo un velo de carne”.* “El papa es tan exaltado y tiene tanta dignidad que no es 


solamente un hombre, sino como si fuese Dios, y el vicario de Dios [...]. El papa puede 


modificar la ley divina, porque su poder no es el de un hombre sino de Dios”.* 


! No olvidemos que, a diferencia del calendario judío, la interpretación profética se computa día por 
año (Lev. 25:8; Núm. 14:34; Eze. 4:6) de 360 días (Dan. 7:25, 12:7; Apoc. 11:3; 12:6). 
2 T. Enright, The American Sentinel, (N. York: 1° de junio de 1893. Padre T. Enright, Sacerdote 
Católico Romano, Kansas City, Mo. 
3 T. Enright, The American Sentinel, (N. York: 1° de junio junio de 1893. Padre T. Enright, 
Sacerdote Católico Romano, Kansas City, Mo. 
3 The Catholic Nacional, julio de 1895. °? Lucius Ferraris, Prompta Bibliotheca Canínica, vol. VI, (La 
Enciclopedia Católica, edición 1913), p. 48. 
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Al principio, el título más utilizado por los papas fue “siervo de los siervos de Dios”; 
y más tarde el de “vicario de Pedro”. Hoy tiene muchos títulos oficiales: “Obispo de Roma”, 
“Sucesor del Príncipe de los Apóstoles”, “Supremo pontífice de la Iglesia universal”, 
“Patriarca de Occidente”, “Primado de Italia”, “Arzobispo metropolitano de la diócesis de 
Roma”, “Soberano del estado de la ciudad del Vaticano”, “Siervo de los siervos de Dios”, 
“Papa”, “Pontífice romano”, “Pontífice Máximo”, “Pastor de los pastores”, “Obispo de los 
obispos”, “Padre de los padres”, “Jefe supremo de la Iglesia”, “Primado”, “Soberano 
pontífice”, “Padre de naciones y reyes” y “Rector del mundo”. Pero el título de “Vicario”, es 
decir el que toma el lugar de otro, y puede ocupar el mismo trono del cielo, es el que debemos 
considerar aquí en primer lugar. Dice llamarse “Vicario de San Pedro”, “Vicario de la sede 
apostólica”, “Vicario de Cristo en la Tierra”, “Vicario de Cristo”, “Vicario de Jesucristo”, 
“Vicario del Hijo de Dios”, “Vicario Infalible de Jesucristo” y “Vicario de Dios”. Por 
supuesto, este último título, que se atribuye desde los papa Inocencio III (1198-1216) y 
Nicolás HI (1277-1280),! es el más blasfemo de todos, pues aquí la “bestia” ya no sólo 
pretende ocupar el lugar de Cristo en la tierra, sino que llega a ser entonces el mismo Hijo de 
Dios enviado por Dios. El papa Inocencio III lo dijo con toda claridad en 1199: 
“El Papa es el Vicario de Cristo, incluso de Dios mismo”. 


Difícilmente se pueda proclamar una blasfemia mayor que esta, ¿verdad? Además, el 
18 de julio de 1890, en el Concilio Vaticano I, fue agregado el título: Pastor Aeternus (Pastor 
eterno). Todos estos títulos papales que señalé fueron escritos en latín, pero no hay certeza 
de que la escritura “VICARIVS FILII DET” esté grabada en alguna tiara papal. Tampoco hay 
una declaración bíblica donde diga que ese título se encuentre escrito en ese lugar. Salvo 
algunos dibujos donde el artista puede incluir lo que desea, no hay una sola foto o filmación 
donde se vea este título, y los católicos dicen desconocerlo. 


Por supuesto, los teólogos romanos no ignoran la profecía y el significado del número 
666. Así que es muy probable que desde el siglo XVI, cuando los protestantes comenzaron a 
señalarlo más abiertamente, sus defensores traten de ocultar el título que pueda sumar ese 
número bíblico. Sin embargo, el Revelador no dio ese número de balde a fin de producir 
problemas y favorecer discusiones innecesarias. Por lo tanto, el pueblo que guarda los 
mandamientos de Dios y tiene el don de la profecía, no debería permanecer en la ignorancia. 

La primera confesión católica de poseer el título Vicarivs Filii Dei”, la encontramos 
en la que fue llamada la “Donación de Constantino” al papa Silvestre I (314-335), publicado 
entre 755 y 766. Muchos creen que por ser un decreto papal falso, pierde todo valor 
documental. Pero para este particular, ocurre exactamente lo contrario. En primer lugar, con 
esto podemos saber que no sólo esa donación es un invento del papado, sino que el título 
Vicarivs Filii Dei fue creado por ellos mismos. 

En segundo lugar, porque el falso documento fue confirmado por el papa Gregorio 
XIII en el siglo XVI? y usado por más de diez papas, incluso después que Nicolás de Cusa 


! “Vicario”, Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. LXVIII, (Madrid: Espasa Calpe, S.A., 1958), p. 512. 
% Declarado por el papa Inocencio III. Schaff, vol. V, The Middles Ages, 1049-1294, p. 157. 

2 F, Lucii Ferrarós, Papa, vol. 8, Promta Biblioteca Canonica, Juridica, Moralis, Teologica nec non 
Ascetica, Polemica, Rubricista, Historia, (Paris: J. P. Migne, 1858), p. 1828. 
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(1401-1464) y Lorenzo Valla (14071457) probaran que se trataba de una falsificación. 
Tercero, porque no existe en el mundo otra institución religiosa que se atribuya el título 
Vicarivs Filii Dei. Y cuarto, porque el papado siguió empleando oficialmente este título 
después de admitir su falsedad hasta el siglo XIX, con el papa Gregorio XVI (1831-1846), y 
finalmente con Pablo VI en 1968. Es decir, después que en 1844 la iglesia remanente tuviera 
motivos más que suficientes para anunciar el triple mensaje angélico. En latín se lee: 


“Ut sicut Beatus Petrus in terris Vicarius Filii Dei fuit constitutus, ita et Pontifices eius 
successores in terris principatus potestatem amplius, quam terrenae imperialis nostrae 


serenitatis mansuetudo haber videtur. ”? 
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ftate Dnftotinusím erato / cru 
¿boc dice fui baprifim m pn je- cioe 
loza  gíBromaneecdie pótifici ‘aui, 
fub- printotoozberomano AEN oe ‘infi 
Ico- velfacerdotes ita bunccaputba _ yeli 
iful beãvficuriudicesrege, 4n eo pui pe 
ma- legio ita iter cetera tegit: Crile iw S 
mbi dicam?vna cú oib? fatrapisnfis per 
res:  ZVníncrio fenam óprimaribusz adu 
olla  cunctopplor iperio ron TR SEA “Di. i 
¿Cer? Tobiae vt 
a> terris y vicarius filo oei videt efle Ful 
umi pftitutus:ita er põrifices ipfi? bn ‘audi 
inin 


zol tem ampl? 5 rerrenei Deria ftare 
i nte ferenitatie máfuemdoba hber 
felt  berevidef:coceffam a nobis, nfo ela 
dic” imperio obtineát: eligeres no. meiit 

el ini 


fie bisipm E pndpesplor ele vi 

Traducido dice: “Como el bendito Pedro se viera y ha sido constituido Vicario del 
Hijo de Dios en la tierra, así también los sacerdotes quienes son los representantes de ese 
mismo jefe de los apóstoles, debería obtener de nosotros y de nuestro imperio el poder de 
una gran supremacía más que la clemencia de nuestra serenidad terrenal”. 

Durante el breve pontificado de Adriano IV (1154-1159), se empleó por primera vez 
el título “Vicario de Cristo”, confirmado por los papas Inocencio III (1198-1216) y Nicolás 
MI (1277-1280). En 1814-15 el Dr. Amzi Armtrong dijo que el 666 señalaba al título papal 
Vicarivs Filii Dei.? En 1843, el periódico millerita Midnight Cry, citó una obra escrita por 
John Leland en 1797, donde se lee el título papal Vicarivs Filii Dei.’ En 1845 Balthazer 
Hoffmann, un ministro presbiteriano, y M. De Latti, afirmaron ver en la tiara del papa 
Gregorio XVI, durante la misa pontificia de Semana santa, el título Vicarius Filii dei.* Esto 
también lo afirmó el pastor episcopal Richard Cuningham Shimeall en 1847.* En 1865 Urías 
Smith cita una obra publicada en 1832, titulada The Reformation, donde los esposo Emmons 
testifican que estuvieron frente al papa en Roma y leyeron en la tiara Vicarivs Filii Dei.* En 
1858, F. Lucii Ferraris publicó su obra Prompta Bibliotheca, donde en los tomos 5 y 6 


! Christopher B. Coleman, The Treatise of Lorenzo Valla on the Donation of Constantine, p. 13; 
Lucius Ferraris, Prompta Biblietheca, art, "Papa," II, Vol. VI, p. 43. 

2 Leroy E. Froom, The Prophetic Faith of our Fathers (PFOF), vol. 4, (Washington, D.C.: Review 
and Herld, 1954), p. 197. 

3 “The Number 666 in Roma Letters”, Midnight Cry, 24 de febrero de 1843, p. 27. 

4D. E. Scoles, “The Pope’s Crown”, Review and Herald, 20 de diciembre de 1906, p. 10. 

5 Froom, PFOF, p. 372. 

$ Urías Smith, Thoughts, Critical and Practical, on the Book of Revelation, (Battle Creek, MI: 
Steam Press of the Seventh-Day Adventist Publishimg Association, 1865), pp. 224-226. 
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confirma lo que se anunciaba en la Donación de Constantino acerca de la autoridad papal. Y 
allí otra vez emplea el título Vicarius Filii Dei como una evidencia más.' 


Los católicos desmienten todas estas afirmaciones. Por lo tanto, es conveniente que 
busquemos apoyo solo en documentos presentados por la misma Iglesia Católica. Y aquí 
tenemos este segundo testimonio, que fue publicado en 1862 por el Cardenal Henry Edgard 
Manning, y en donde en tres oportunidades le llamó al papa “Vicar of the Son of 


God” (Vicario del Hijo de Dios). Esto lo confirmó siete años más tarde.? 


Un tercer documento fue publicado por la revista católica Our Sunday Visitor, el 3 de 
agosto de 1914, y confirmado en la misma publicación con fecha 18 de abril de 1915, donde 
decía: “Las letras grabadas en la mitra del papa son éstas: Vicarius Flii Dei, que en latín 


significan Vicario del Hijo de Dios”.* 


Pero debido a las reacciones que produjo en su país protestante, fue negado en la 
misma publicación el 3 de agosto de 1941.* Como veremos, esta negación fue desvirtuada 
después por dos declaraciones oficiales del papa Pablo VI. 

Un cuarto documento —en este caso en francés— donde se lee este título, dice así: “El 
sucesor de San Pedro, el Vicario del Hijo de Dios, es Pastor y Soberano de todos los 
cristianos sobre la faz de la tierra”.? También en francés, se lo lee en un catecismo al referirse 
al primer Papa: “Malgré ces travaux pénibles, le Vicaire du Fils de Dieu menait une vie 
extrêmement frugale (A pesar de este doloroso trabajo, el vicario del Hijo de Dios llevó a 
cabo una vida muy frugal).? 


Hoy es más conocido el título “Vicario de Cristo”, que probablemente sea el título 
impreso en la tiara papal. Melady, embajador de EE. UU. acreditado en la Santa Sede, dijo 
que vio la tiara papal que comprende tres coronas —y que no es la única, como puede verse 


! Lucius Ferraris, Prompta Bibliotheca, vol. VI, (Roma, 1890), p. 43, col. 2. 

2 Henry Edgard Manning, The Temporal Power of the Vicar of Jesus Christ, 2° edition, London: 
Bwins & Lambert, 1862), pp. 230-232. 

3 Francis D. Nichol. ed, Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, (Boise, Idaho, USA: 
Publicaciones Interamericanas, 1990), p. 838. 

+ Idem. 

5 Luis A. de Gastón, Sègur , Traducida del francés, vol. IL, (Londres: Burns Oates, 1881), p. 204. 

€ L'Abbé J. Guame, Catéchisme de Perseverancia, (París: Tomé Cinquiémí, 1845), p. 25 
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abajo en la foto— simbolizando el triple poder papal como “Padre de los reyes, Rector del 


» 1 


mundo y Vicario de Cristo [Vicarivs Christi)”. 


Es evidente que Vicarivs Filii Dei hoy no es el título oficial. Y si lo fue, se lo ha 
cambiado por Vicarivs Christi. De todas maneras, aunque actualmente no se lea la inscripción 
Vicarivs Filii Dei, la declaración publicada en 1915 es importante, pues une el significado de 
los títulos latinos VICARIVS CHRISTI con VICARIVS FILII DEI, que el papado venía 
pretendiendo desde la falsa donación de Constantino I: 


“Las letras inscritas en la mitra del Papa son estas: VICARIVS FILII DEI, que en 
latín significan “VICARIO DEL HIJO DE DIOS.” Los católicos enseñan que la iglesia, 
siendo una sociedad visible, tiene que tener una cabeza visible. Cristo, antes de su ascensión 
al cielo, nombró a San Pedro para actuar como su representante [...] por lo tanto, al obispo 


de Roma, como cabeza de la Iglesia, se le dio el título, “Vicario de Cristo”.? 


Pero el papado continúa usando el título Vicarius Filii Dei en sus declaraciones 
oficiales. De hecho, como dije, Pablo VI lo confirmó en dos oportunidades. Una de ellas en 
Apostolicae Sedis, Commentarium Officiale, vol. LVIII (Actos de la Sede Apostólica), en 
1966,* y la segunda en otra similar dos años más tarde.* Por lo tanto, queda claro que la 
Iglesia Católica de Roma es la única institución religiosa que se apropia el título papal 
Vicarivs Filii Dei. 

Bien. La Palabra de Dios nos ha ayudado a conocer las características de la “bestia” 
que lleva ese “número de hombre”. Pero, ¿es importante identificar al poder papal mediante 
el número 666? Si Dios sabía que este poder apóstata iba a presentarse con tantos títulos 
oficiales, pero para que se lo identificara eligió al que no es el más blasfemo; y Dios también 
sabía por “presciencia” (1 Ped. 1:2), que luego trataría de negar el título que lo identificara 
más fácilmente, queda claro que el Señor no desea que Roma papal sea desenmascarada sólo 
por el número de su nombre, sino por sus características únicas en toda la historia de la 
Tierra. Si hubiera sido sólo por el número de su nombre, no solamente al mundo cristiano, 
sino al mismo “Pueblo de la Biblia” hoy le faltaría un fundamento seguro para poder 
identificarlo. 


Apocalipsis 14:1-5. 
LOS 144.000 EN EL CIELO. 


! Edward Reid, ¡El domingo viene!, (Miami, Florida: Asociación Publicadora Interamericana, 1997), 
p. 35. 

2 Our Sunday Visitor (Catholic Weekly), “Bureau of information”, Huntington, Indiana, U.S.: 18 de 
abril de 1915. 

3 Acta Apostolicae Sedis, Commentarium Officiale, vol. LVIII n. 6, Libreria Editrice Vaticana, ISBN 

4, 9788820960667,1966, pp. 421-422; Acta Apostolicae Sedis, Commentarium Officiale, vol. LX, n. 
6, pp. 317-319. Libreria Editrice Vaticana. ISBN 8820960680, 9788820960681, 1968, pp. 317-319. Bafianae 
(11 de enero de 1968), el Decreto de Pablo VI eleva la Prefectura Apostólica de Bafia, Camerún, a una 
Diócesis: “Adorandi Vicarius Filii Dei et Procurador, Quibus numen dedit summam aeternum Ecclesiae 
Sanctae, ...” ( “A medida que la adoración del Vicario Hijo de Dios y el Procurador, A quien el Eterno Divino 
se ha dado la más alta jerarquía de la Iglesia santa, ...”). 
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Apocalipsis 14:1. 

“CON ÉL CIENTO CUARENTA Y CUATRO MIL” (Ver comentarios de Apoc. 7:4-8): Los 
hechos de la visión, donde se destaca este grupo especial de redimidos, se cumplirán 
primeramente cuando los justos lleguen al cielo; desciendan sobre el “mar de vidrio” (Apoc. 
15:2-4), y formen con los ángeles un cuadrado perfecto, representando al altar del holocausto 
terrenal. Entonces Jesús se ubicará en el centro como “cordero”, y se cantará el canto de 
Moisés y del Cordero. Luego cada redimido recibirá palmas y coronas de victoria; y todos 
entrarán en la ciudad para seguir alabando en la calle de la ciudad, junto a la base del trono y 
a la sombra del árbol de la vida (7:7-12).! 


“DELANTE DEL TRONO”: Ver la diferencia que hay entre “delante de” y “junto” a, en el 
comentario de Apocalipsis 4:6. 


Apocalipsis 14:6-12. 
LOS TRES MENSAJES ANGÉLICOS. 


No olvidemos que en el Apocalipsis hay 33 interrupciones cronológicas. Así que no 
cometamos el error de algunos, de ubicar Apocalipsis 14:1-5 antes o durante el tiempo de los 
tres mensajes angélicos de 14:6-12. Los 144.000 son los sellados en la “frente” con el sello 
de Dios, que se realizará inmediatamente después que los tres ángeles concluyan su obra (ver 
comentarios de Apoc. 7:4: “El sellamiento”). 

Pero, aunque a estos tres mensajes se los presenta en un orden cronológico, cuando el 
segundo cumple su labor, el primero no deja de actuar, pues en realidad se suman y se 
combinan. Así que, si bien la obra del tercer ángel se espera mayormente para el futuro 
cercano, cuando se cumpla, se sumará a la obra que cumplen los dos primeros.? 


Apocalipsis 14:6. 

“OTRO ÁNGEL”: Este ángel (aggelós: mensajero) no es el que se menciona en el capítulo 
10 y en 11:15 de Apocalipsis. Por lo tanto no es Cristo, sino que representa a todo aquel que 
recibe la verdad y la proclama al mundo con poder (Mat. 28:19).* 


“EL EVANGELIO ETERNO”: Cristo es llamado el “Hijo eterno” y el “Mediador eterno”, 
porque su plan para venir a nacer y morir para salvarnos se generó en la eternidad. Por eso 
es el "Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" (Apoc. 3: 8). 


Apocalipsis 14:7. 
“SU JUICIO HA LLEGADO”: El pueblo de Dios en “Laodicea” (el pueblo ante el juicio), 


! White, CS, p. 707. 
? CBA, 7: 996. 
3 Ibíd., 7: 990; CS, p. 404. 
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es el que desde 1844 proclama el inicio del juicio celestial, que llegará a los justos vivos al 
concluir su triple mensaje angélico. 


“ADORAD A AQUEL QUE HIZO”: En 1859, Charles Darwin, llamado el “padre” de la 
extendida teoría de la evolución natural, escribió su famosa obra: Origen de las Especies por 
selección natural. Aunque hoy su prestigio está decayendo entre los mismos evolucionistas, 
todavía la mayoría de los científicos y los religiosos cristianos rechazan la creación según la 
describe el Génesis. 

El 23 de octubre de 1996, es decir exactamente 152 años después que Laodicea 
iniciara su Obra mundial el 23 de octubre de 1844, el papa Juan Pablo II anunció oficialmente 
que la iglesia de Roma apoya la teoría de la evolución como más científicamente aceptable 
que la descripción que dio Moisés en el primer libro de la Biblia. Justamente, fue la iglesia 
de Roma quien anuló el cuarto mandamiento, donde se presenta a Dios como creador del 
mundo en seis días, para sustituirlo por una generalidad: el santificar las fiestas. 


Apocalipsis 14:8. 

EL SEGUNDO ÁNGEL: Este ángel no anuncia “a gran voz” la caída de Babilonia, pues esta 
caída viene como lógico resultado de la divulgación del primer mensaje. La oposición de las 
iglesias cristianas en decadencia a las verdades del santuario celestial, se inició poco antes de 
1844. Hoy el primer ángel desenmascara al cristianismo babilónico y profetiza su caída final, 
porque sus enseñanzas se acercan más a las de Agustín, el autor de La Ciudad de Dios, que 
a las Santas Escrituras. Agustín propuso la unión de la Iglesia con el Estado para establecer 
el reino de Dios en la tierra, de acuerdo a los planes humanos. Además, el conocimiento de 
la verdad acerca del verdadero día de descanso, fue otro golpe mortal contra el falso manto 
de santidad con que Roma se estaba cubriendo. Sin embargo, en los tiempos finales el 
mensaje de este ángel será proclamado “con voz potente”, denunciando su hipocresía, su 
falsedad y la inmundicia que poseerá (Apoc. 18:2).! 


“VINO DEL FUROR”: Ver Jer. 51:7-10. 


Apocalipsis 14:9. 
“LA MARCA”: Ver comentario de Apoc. 13:16,17. 


Apocalipsis 14:11. 
“POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS”: Ver el ejemplo de Edom en Isaías 34:9,10. 


Apocalipsis 14:12. 
“PACIENCIA” (upomoné): Perseverancia, constancia; los que se mantienen fieles al deber. 


Como el mensaje del tercer ángel se cumplirá a partir del decreto dominical de EE.UU. y el 


1 CS, p. 661. 
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zarandeo que producirá en el pueblo de Dios, la palabra “perseverancia” será la clave para 
definir quién mantendrá su fe y fidelidad a Dios en medio de la oposición. 


“GUARDAN”: La justificación es por la fe, “sin las obras de la ley” (Rom. 3:20,28; Efe. 
2:8,9), porque sin la gracia salvadora de Cristo nadie puede guardar los Diez Mandamientos 
(Luc. 23:43).! Pero la salvación da, como ”fruto”, las obras de amor, porque la santificación 
no es sólo por “la fe de Jesús” (Efe. 2:10; Tito 3:8; 2 Tim. 2:1; Mar. 12:30; Juan 14:15; Sant. 
2:20; Apoc. 14:12). El laodicense que dice que es santo porque está en Cristo, y no guarda 
los mandamientos porque dice que los cumple Cristo en su lugar, es un mentiroso (1 Juan 
2:3-6). Así mismo lo son los que dicen que “en la santidad con Cristo se puede pecar de vez 
en cuando, sin apartarse del Salvador”, porque dicen que la fe en él hace que Cristo cubra sus 
pecados sin necesidad de volver a la justificación del perdón —esto se debe porque creen en 
una sola justificación y una sola santificación sin interrupciones por el pecado (1 Juan 3:6,9). 
Por eso creen, como algunos ya desde el siglo II, que una vez salvos, son salvos para siempre. 

Pero para estos adventistas liberales, EGW escribió: “Sus defensores enseñan que la 
santificación es una obra instantánea, por la cual, mediante la fe solamente, alcanzan perfecta 
santidad. “Tan sólo creed —dicen— y la bendición es vuestra”. Según ellos, no se necesita 
mayor esfuerzo de parte del que recibe la bendición”.? “No nos dejemos engañar por la 
afirmación tantas veces repetida: “Todo lo que tenéis que hacer es creer”. La fe y las obras 
son dos remos que debemos usar por igual“? pues la orden de Cristo en la santificación 
es: “amarás al Señor [...] con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el primer 
mandamiento” (Mar. 12:30). Se entiende que quiere decir: con nuestra mente y nuestras 
fuerzas humanas degeneradas por el pecado, en unión con el poder de Dios (Juan 15:5). Es 
decir, no con el remo de las obras sin el de la fe en Cristo. 


“LA FE DE JESÚS”: Cristo es “el que justifica al que es de la fe de Jesús” (Rom. 3:26). La 
unión de la fe salvadora con la observancia de los mandamientos de Apocalipsis 14:12, 
corresponde con “la obediencia y la salvación: los mandamientos de Dios y el testimonio de 
Jesucristo” de Isaías 8:20 y Apocalipsis 12: 17.* Así que, principalmente “el testimonio de 
Jesucristo” es el testimonio que él da a través del don profético, de la salvación a los 
pecadores arrepentidos que tienen “la fe de Jesús”. 


Apocalipsis 14:14-20. 
LA SIEGA FINAL Y LA RECOMPENSA DE LOS JUSTOS. 


Apocalipsis 14:14. “HIJO DEL HOMBRE”: (Ver 1:13). “CORONA DE ORO”: 
Ver comentarios de Apoc. 11:15-18, “La séptima trompeta”. 


UFO, pp. 98,99. 

2 RM, p. 17. 

3 RH, 11 - VI- 1901. 

4 , EL Otro Poder (OP), (Bs. As.: ACES, 1996), p. 151. 
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Apocalipsis 14:19. 
“LAS UVAS”: La diferencia que existe entre las “uvas silvestres” (Isa. 5:1-4) y las que son 
saludables y genuinas, no se encuentra en su apariencia sino en su interior (Jer. 2:21-23). 


Apocalipsis 14:20. 
“DEL LAGAR SUBIÓ SANGRE”: El justo vive por fe en la sangre que Cristo derramó por 
él (Rom. 3:24,25); pero el impío tendrá que pagar con su propia sangre (6:23). 


“FUERA DE LA CIUDAD”: Son los que no pertenecen a la iglesia o ciudad de Dios (ver 
“ciudad santa”). 


“CABALLOS”: Ver “caballo”. 


“MIL SEISCIENTOS ESTADIOS”: Cada “estadio” equivale a 400 codos o 180 metros. Pero 
es obvio que la obra del Señor en la segunda venida no abarcará sólo 288 km., sino “toda la 
tierra” (Jer. 4:27), y “por completo todas las cosas de sobre la faz de la tierra” (Sof. 1:2,3). 
Por lo tanto, aquí nos encontramos con otro número simbólico que la Biblia debe ayudarnos 
a Interpretar. 

Sabemos que este número es el múltiplo del número 4, que representa una superficie 
que abarca el mundo entero (ver el número “cuatro”). Pero si además de esta plenitud, 
queremos expresar “por completo todas las cosas sobre la faz de la tierra”, podemos 
multiplicar el número 4 (“por completo”) X 4 (“todas las cosas”) y por 10.000, que es el 
número simbólico que representa la mayor extensión —es decir: “sobre la faz de la tierra”— 
, dándonos 160.000 brazas, que son 1.600 estadios. 

Con esto, el Señor quiere dejar en claro que la culpabilidad (la “sangre”) de los malos 
será más que suficiente para exponer al mundo en su estado pecaminoso final, luego que los 
santos sean trasladados al cielo. La justicia del juicio de Dios quedará confirmada por este 
exceso (1.600 estadios) de maldad mundial. Y durante el milenio, los redimidos ayudarán a 
tomar la decisión final, para que se ejecute la sentencia divina. 


Apocalipsis 15:2-4. 
“UN MAR DE VIDRIO”: Ver comentarios de Apocalipsis 4:6 y 14:1-5. 


Apocalipsis 15:1,5-16:20. LAS SIETE PLAGAS. 


Apocalipsis 15:5. 

“TABERNÁCULO DEL TESTIMONIO”: Al tabernáculo terrenal se le llamaba “santuario” 
porque al lugar santísimo, el más sagrado, se le llamaba “santuario” (ver “tabernáculo”). De 
ahí que todo el conjunto recibía este nombre. También a todo el conjunto se le llamaba 
“tabernáculo del testimonio”, porque en el santísimo estaba el “arca del testimonio” (Núm. 
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1:53, etc.). A la santa ciudad se le llama “tabernáculo” y “santuario” (Sal. 46:4,5; Isa. 33:20; 
Apoc. 21:2,3), porque en ella está el “trono”, que es el “templo” y el “santuario” celestial 
(ver “tabernáculo” y “puerta”). 


Apocalipsis 15:8. 

“SE LLENÓ DE HUMO”: Se representa aquí el fin de la intercesión de Cristo a favor de los 
arrepentidos. Es la misma representación que se señala en Apocalipsis 8:5, cuando se inician 
las siete trompetas; sólo que allí se lo dice con más claridad, porque el Revelador sabía que 
a las siete trompetas se les daría una interpretación equivocada. 


LAS SIETE PLAGAS: Ver comentarios en Apocalipsis 8:2-9:21. 


Apocalipsis 16:2. 

“RÍO ÉUFRATES”: Es el río que dio vida a la Babilonia bíblica (Jer. 51:12,13,63,64). Ciro 
y los ejércitos de Medopersia invadieron la ciudad secando el río mediante un desvío. Por 
eso se usa a “Ciro” como símbolo de Cristo (Isa. 41:2,25-27; 44: 27, 28), cuando secará las 
“aguas” de gente en el pecado (ver “aguas”) durante los días de la séptima plaga (Nah. 1:4; 
Isa. 44:27,28; Apoc. 16:12). 


“LOS REYES DEL ORIENTE”: Representan a Cristo y sus ángeles, que saldrán del “norte” 
o trono (Isa. 14:13) y se mostrarán en el “este” (Isa. 41:25; Dan. 11:44; Ose. 6:3; Éxo.19: 20: 
Temán estaba en el este; Mat. 24:27). Entonces se cumplirá Apocalipsis 17:15-18. 


Apocalipsis 16:13,14. 

“TRES ESPÍRITUS INMUNDOS”: Representan la unión del protestantismo apóstata o 
“falso profeta”, con el poder papal y el espiritismo llamado cristiano.' El “neopentecosta- 
lismo” es un movimiento carismático que surgió en la década del 60 con el pastor episcopal 
Dennis J. Bennet; y ya se ha extendido no solamente a la mayoría de las iglesias evangélicas, 
sino también al catolicismo. En 1973, en una reunión celebrada con 22.000 católicos de la 
“Renovación Carismática”, el cardenal Suenens dijo: “No se trata ya solamente de un 
fenómeno norteamericano, sino mundial”.? Este movimiento recibió el apoyo del papa Pablo 
VI; y sabemos que estas cosas son sólo preparativos para los fenómenos espirituales satánicos 
del fin. * 


Apocalipsis 16:16. 
“ARMAGEDÓN”»: Ver “Armagedón”. 


1 CS, p. 645. 
2”El Movimiento Carismático”, El Ministerio Adventista, (Bs. As.: ACES, marzo-abril 1975), pp. 15,16. 


3 R. Dederen, “El Movimiento Carismático y el Catolicismo”, El Ministerio Adventista, (Bs. As.: 
ACES, mayo-junio, 1977), p. 19. 
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Apocalipsis 16:17. “TEMPLO”: El templo del cielo es el edificio del “trono” de Dios (Sal. 
11:4; Isa. 6:1; Jer. 17:12; Zac. 6:13; Eze. 47:12 con Apoc. 22:1,2), que con la llegada de los 
redimidos ante el trono, se “extenderá a la calle de la ciudad donde estarán los justos en 
adoración (7:15) (ver “tabernáculo”). 


EVENTOS FINALES: Estos acontecimientos se complementan con las descripciones que se 
leen en Apocalipsis 11:15-19, es decir con la séptima trompeta; y se iniciarán pocos días 
antes de la segunda venida de Cristo —Ver los diagramas “Cronología del fin”, en la siguiente 
página, y “La séptima trompeta” en el comentario de Apocalipsis 8:1. 


Apocalipsis 16:17-21. 
EL SÉPTIMOM ÁNGEL. 


Apocalipsis 17:1-18. 
LA CONDENACIÓN DE LA RAMERA. 


Apocalipsis 17:1,2. 
“TENÍA LAS SIETE COPAS”: La sentencia contra la ramera ocurrirá después que se inicien 
las plagas. 


“RAMERA”: Ver “mujer ramera”. 


Apocalipsis 17:3. 
“DESIERTO”: Ver “desierto”. Fue el lugar donde vivía la mujer de Dios, antes que apostatara 


y se dirigiera al “mar” para sentarse sobre la “bestia” y sobre las “aguas” de gente en pecado 
(Apoc. 17:1,15; Isa. 57:20). 


Apocalipsis 17:4,5. 

“LA MADRE DE LAS RAMERAS”: Es el título de la iglesia de Roma que recibirá el 
protestantismo apóstata desde poco antes del fin del tiempo de gracia, al formar la triple 
alianza inmunda (ver “mujer “ramera” y mujer de Dios”). 


“LA SANGRE DE LOS SANTOS”: Se habla aquí de lo que, según Apocalipsis 17:6, 
acontecerá desde poco antes del fin del tiempo de gracia, cuando la ramera ya haya derramado 
sangre inocente. Y principalmente cuando reciba “aliento” o poder para “matar” al fin de la 
sexta plaga, pero no podrá por la intervención de Dios (13:16,17). 
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Apocalipsis 17:7,3. 

“LA BESTIA”: Entre nosotros hay dos posiciones que tratan de definir quién es esta “bestia”. 
Una sostiene que es el dragón de Apocalipsis 12. La otra sostiene que es la del capítulo 13, 
por lo tanto dice que no es el “dragón rojo” sino el papado. Como la Revelación dice 
claramente que “la bestia” de Apocalipsis es el “gran dragón rojo”, que se relaciona con el 
“leopardo” y el “cordero” (ver comentarios de “Apoc. 13:1-5), la “bestia” de Apocalipsis 17 
debería ser la misma que la de los capítulos 12 y 13. Por lo tanto, ambas posiciones deberían 
hablar de lo mismo. En realidad, basta que recordemos que la “bestia” papal está representada 
con un animal de una cabeza, que se subió al “trono” o “cuerpo” del “dragón”; y que en su 
mayor parte se asemeja a la forma y al color de un “leopardo”, para darnos cuenta que hay 
mucha diferencia entre ésta y la “bestia escarlata [...] que tenía siete cabezas” (Apoc. 17:3,7). 
Nunca se ha encontrado un “leopardo”, un “oso” o un “león” de color “escarlata” (Dan. 7: 4- 
8). 

Apocalipsis 17:8. 

“ERA Y NO ES, Y SERÁ”: ¿Qué fecha determina aquí el tiempo presente de la profecía? 
¿El año 96 d.C.? ¿1798? ¿Hoy? Recuerde que la Biblia no se interpreta. Ella es quien debe 
darnos la interpretación, de lo contrario nunca podremos llegar a una conclusión segura (ver 
“Es, “era” y “será”). Ya en el comienzo del Apocalipsis la Revelación nos da esta orientación, 
diciendo: “Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de 
estas” (Apoc. 1:19). 


Según lo dice el Señor, el tiempo presente de la profecía, es el momento cuando Juan 
“escribe” la visión en tiempos de Roma pagana, que Jesús la presentó como “la abominación 
desoladora” (Mat. 24:15). Si el tiempo presente no fuera el año 96 d.C., entonces debía haber 
una revelación que asegure el cambio de la fecha del tiempo presente. Y no la hay, por lo 
tanto respetemos al Revelador. La argumentación que se presente puede ser muy poderosa, 
pero no debemos dejarnos impresionar por eso. Por ejemplo, se puede decir: “El papado “era” 
antes del año 1798. “No es” desde 1798 hasta 1929; y “será” cuando se sane de la herida 
mortal”. Pero, ¿en qué lugar del capítulo 17 dice que la “bestia” que tiene las siete cabezas 
humanas, es en primer lugar el papado? 


Según otra posición esta bestia es Roma imperial. Y argumenta que el tiempo presente 
no puede ser el 96 d.C., pues Roma dejó de perseguir al cristianismo cuando se dio el Edicto 
de Milán con Constantino el Grande; “no es” desde el año 313 d.C., y “será” desde el siglo 
VI, cuando el papado gobierna en el trono de Roma e inicia el período de los 1260 años de 
dominio casi absoluto. Por lo tanto, dice que la “bestia” es Roma pagana-papal; y el tiempo 
presente se cumple durante los siglos IV al VI. 

Pero otra posición asegura que el tiempo presente de la profecía es “hoy”, cuando Ud. 
está leyendo estos comentarios. El “era” lo cumplió el papado durante los 1260 años; y el 
“será”, se cumplirá desde que se forme la triple alianza, y el papado restablezca su poder 
medieval. 

¿Quién dice la verdad? No la sabremos hasta que respetemos las indicaciones del libro 
que abre el velo que nos impedía ver. Y si el Apocalipsis es quien revela, ¿por qué, pues, hay 
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entre nosotros tantas conjeturas? El mismo Revelador, que por medio de Juan nos indica el 
siglo I para contar con el tiempo presente de las profecías del Apocalipsis, nos dice, con 
EGW, que “el agente principal de Satanás al guerrear contra Cristo y su pueblo durante los 
primeros siglos de la era cristiana, fue el Imperio Romano [...] Así que si bien el dragón 
representa primero a Satanás, en sentido derivado es un símbolo de la Roma pagana”.' 


Ella se está refiriendo aquí al capítulo 12, que es el resumen de la gran controversia 
apocalíptica; y el tiempo presente sigue siendo la época cuando el profeta escribe la visión. 
Por lo tanto, es el tiempo cuando la bestia-dragón de siete cabezas persigue a la iglesia 
mediante “la Roma pagana”, no cuando el imperio romano se hizo cristiano con Constantino 
I; ni en “1798”, ni “hoy”. 

Pero de inmediato surge la pregunta: “Si EGW dice que esta “bestia” es en primer 
lugar “Satanás”, ¿cómo puede decir la profecía que él “no es” cuando Juan escribe la visión? 
Ella lo explica con estas palabras: “Ahora que Satanás no puede gobernar al mundo 
negándole las Escrituras, recurre a otros medios para alcanzar el mismo objetivo”.? 


Satanás es “el principe del mundo” (Juan 12:31). Así que cuando EGW dice que “no 
puede gobernar”, quiere decir que no lo puede hacer directamente, sino a través de los que sí 
lo hacen directamente. Por lo tanto, si bien el “dragón rojo” “era” en el cielo, porque obró 
directamente contra Dios; “no es”, porque ahora obra por medio de los poderes impíos, y sí 
“es de entre los siete” poderes humanos más destacados que maneja desde el “abismo” (Apoc. 
17:11). Aquí Juan no está destacando uno (“es”) de “entre los siete”, sino que existe entre 
ellos, ya que no es de los “siete” porque es el “octavo”. El papado no existe antes de Roma. 
En otras palabras, el hecho de que Satanás no obra directamente, sino a través de los agentes 
humanos, no es argumento para que se pueda decir que no puede obrar porque “no es”. 


“SE ASOMBRARÁN”: Viene de la expresión, “se maravilló toda la tierra en pos de la bestia” 
(Apoc. 13:3). Y según la pluma inspirada se refiere en primer lugar a “Satanás”;? Roma en 
sentido “derivado”.? Aquí tenemos la tercera evidencia de que la “bestia” de Apocalipsis 17 
es en primer lugar “Satanás” o “dragón rojo”, no Roma papal (ver comentarios de Apoc. 17: 
7,3). 


“ESTÁ PARA SUBIR DEL ABISMO”: Ya hemos visto que ninguna “bestia” o poder 
humano está en el “abismo” y se levantará desde ese lugar. En el “abismo” está solamente la 
bestia “dragón” o “leviatán” (ver “dragón” y “abismo”). Aquí, pues, tenemos la cuarta 
evidencia de que esta “bestia” es el “dragón rojo” de los capítulos 12,13 y 14. 


Apocalipsis 17:9. 
“LAS SIETE CABEZAS”: Ver “cabeza” y “monte”. 


1 CS, p. 491. 
2 DTG, p. 712. 
2 CS, p. 491. 
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“SON SIETE MONTES”: Muchos intérpretes creen que los “siete montes” de Apocalipsis 
17:9 señalan las siete colinas de Roma. Pero de acuerdo a la Revelación, podemos aceptarlo 
sólo en sentido “derivado”, de lo contrario estaríamos obligados a explicar cuáles son las 
cinco colinas que “han caído”, según leemos en el verso 10. 


Apocalipsis 17:10. 

“SON SIETE REYES”: Los que sostienen que la “bestia” de este capítulo es en primer lugar 
Roma papal, y no el “dragón rojo”, tienen aquí otro problema que no pueden resolver: Si es 
el papado; y las “siete cabezas” que posee “son siete reyes”, ¿cuáles son los “cinco” papas 
que reinaron y cayeron; cuál es el que “es”, y cuál, “cuando venga, es necesario que dure 
breve tiempo”? 

Según una posición, los 5 papas son los que ayudaron para que la bestia romana 
pudiera recuperarse a partir de 1929. Es decir con el papa Pío XI, llegando al sexto con Juan 
Pablo II, cuyo nombre en latín (IOANNES PAVLVS SECVNDO) suma el 666. Dijo que dejaría 
de ser (abandonaría su trono) en vida y después del séptimo papa volvería como el octavo. 
Pero, si es la supuesta bestia papal, entonces “uno es” (17:10) sería Juan Pablo II. Si es así, 
¿por qué dice que “era y no es; y está para subir del abismo” (Apoc. 17:8,11)? ¿”Es” o “no 
es”? ¿Otro problema es que aquí la regla invariable del tiempo presente no parte de “Roma 
pagana”, como asegura la Hna. White, y que es el tiempo cuando se escribe la visión (Ver 
“Era y no es, y será”). Por último, este papa murió y no podrá volver como la octava cabeza. 

Si respetamos el tiempo presente que señala la profecía, los cinco reinos que actuaron 
contra el pueblo de Dios, son los que “han caído” antes del apóstol Juan. Por lo tanto, el reino 
que “es” tiene que ser Roma desde que fue pagana como la sexta cabeza. Eso es lo que 
confirmó Elena G. de White en esa cita que leímos. 


“QUE DURE BREVE TIEMPO”: Muchos interpretan que si en los días de Juan, la sexta 
cabeza fue Roma pagana, la séptima que vendría después debería ser Roma papal. Es verdad 
que el papado dominó en Roma después de la Roma imperial. Pero la profecía dice que durará 
“breve tiempo”. El papado, en cambio, no reinó por “breve tiempo”, sino por “un tiempo, y 
tiempos, y la mitad de un tiempo” (Apoc. 12:14). Es decir por 1260 años. 


Apocalipsis 17:11. 

“LA BESTIA QUE ERA, Y NO ES, ES TAMBIÉN LA OCTAVA”: En la versión Reina- 
Valera dice: “es también el octavo”. Pero según el texto original, el ordinal “octavo” está en 
el género que corresponde con “bestia” —que en griego es masculino—, no con “cabeza”. 
Esto confirma lo que venía diciendo (ver “dragón”), es a saber que la bestia-dragón permite 
que suban a “su trono”, o “cuerpo”, otras siete bestias que llegan a ser sus “cabezas” (Apoc. 
17:9-11).! 


L CBA, 7: 869. 
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Esto ya lo venía señalando el Revelador en Daniel 7:11, con la relación clave: bestia- 
cuerpo, en lugar de cabeza-cuerpo. También lo señala en Apocalipsis 13:1-4, cuando se 
refiere al “dragón rojo” con “una de sus cabezas como herida de muerte”; y que en el siguiente 
versículo, la relación “cabeza” herida del dragón, se la cambia por “bestia” sanada del 
dragón. Vemos que las cabezas del dragón son bestias que se subieron a ella. Y para que no 
quede alguna duda, en Apocalipsis 13:12 se confirma que esa “cabeza” herida, al fin de esos 
42 meses papales, sigue siendo la “primera bestia” que se relaciona con el “dragón”. La 
“otra bestia” que terminará subiéndose al “dragón” —y por eso hablará como “dragón”— 
será el “cordero” de EE.UU. (13:11, 12). 


“Y ES DE ENTRE LOS SIETE”: Para los que sostienen que la “bestia” de 7 cabezas de 
Apocalipsis 17 es Roma papal, se les suma aquí otra evidencia contraria, cuando dicen que 
esas cabezas son las naciones que persiguieron al pueblo de Dios desde los días de Babilonia. 
Pero, ¿es verdad que Roma papal tuvo como cabezas a Babilonia, a Persia, a Grecia y a Roma 
imperial? Roma papal no pudo valerse de esas cabezas, porque entonces ella no existía. Según 
vimos en Apocalipsis 13:2, la bestia romana tiene una sola cabeza. Sólo el “dragón rojo” 
puede estar “entre los siete”, o levantar la “octava” bestiacabeza como una de entre las siete. 
Aunque Roma papal posee algunas características de las bestias de Daniel 7, sólo puede 
presentar la única que posee, porque es sabido que las cabezas de Babilonia, Persia, Grecia y 
Roma pagana no fueron suyas. 


LAS SIETE Y LA OCTAVA: Entendemos que en muchos casos las piezas sueltas de un 
rompecabezas pueden ordenarse de tal manera que pueden formar más de una figura. Sin 
embargo, es fácil saber cuándo la imagen formada corresponde o no a la original: Cuando 
faltan o sobran piezas, y las que sobran son un verdadero problema. Ya hemos encontrado 
varias de esas piezas que traen problemas para los comentadores. Y ahora, que vamos a tratar 
de terminar de armar la figura profética de Apocalipsis 17, veremos cuáles son esas piezas 
que no se sabe dónde colocarlas. 


Una de las posiciones sostiene que no es importante identificar cada una de las 7 
cabezas de esta “bestia”, pues cree que el número “siete” significa totalidad, y por lo tanto 
señala a todas las cabezas o poderes que se levantaron contra el pueblo santo. Personalmente 
creo que podría ser verdad, pero sólo en un sentido secundario, pues hay una pieza del 
rompecabezas que nos dice que es la suma de un número literal. Esta “pieza” está en 
Apocalipsis 17:10, y nos dice claramente que esas cabezas sí deben ser identificadas, porque 
suman “cinco”, más “uno”, más “otro”, es decir literalmente “siete”. Por lo tanto, en este caso 
incluiría a todos los poderes contrarios a Dios, entre los cuales hay “siete” que deben ser 
identificados. 

No creo que sea positivo que presente aquí a todas las posiciones que se refieren a 
esta “bestia”. Pero puedo señalar a seis más. Una de ellas sostiene que las siete cabezas son: 
1.2 Babilonia, 2. Medopersia, 3.” Grecia, 4. Roma pagana, 5.” Roma papal, 6.” Francia 
revolucionaria, y 7." EE.UU. Una posición cercana a esta, señala como sexta cabeza a Gran 
Bretaña en lugar de Francia. 
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La primera “pieza” que molesta aquí es el tiempo presente de la profecía. Ya vimos 
que es a fines del siglo I. Y según esta posición, las cinco naciones antes de Juan incluirían a 
Roma papal; y la que “es” en los días de Juan, a la “Francia revolucionaria”. Otra postura 
semejante a esta ubica aquí a Gran Bretaña en lugar de Francia. Pero es sabido que Juan no 
escribió el Apocalipsis a fines del siglo XVIII o principios del XIX. 


1 ES 


EL OTRO 


La segunda “pieza” problema es la quinta bestia de Daniel. Esta posición divide 
Roma en pagana y papal. Y aunque, como dije, esto podría ser correcto, en la profecía esto 
no se lo admite; por eso es una “pieza” que sobra al comparar Apocalipsis 13:2,3,12 con 
Daniel 7:7,8, 23-27. De acuerdo a la Revelación (ver “dragón””), vimos que la primera bestia 
semejante a un leopardo de Apocalipsis 13, es la cuarta de Daniel con el “cuerno pequeño”. 
Y Daniel no dice que el “cuerno” papal es de una quinta bestia, sino de la “cuarta”, que luego 
de un tiempo deja de ser pagana y llega a ser papal, para obrar hasta poco antes de la segunda 
venida. Así que en la profecía, el cambio de Roma pagana a papal no la transforma en otra 
bestia-cabeza. Es evidente que muchos intérpretes no han prestado atención a este punto 
clave. 


Y la tercera “pieza” problema está en Apocalipsis 13:11-17, cuando desde los 42 
meses medievales, Juan nombra la bestia-cabeza del dragón que se levanta inmediatamente 
después de la bestia papal semejante a un leopardo (vs. 2-10). Él señala a la bestia semejante 
a un “cordero”, no a la Francia revolucionaria o a Gran Bretaña. Aunque es verdad que 
EE.UU. se levantó después de estas dos naciones, Juan no las nombra porque no formaron 
imperios universales. Es decir, no llegaron a ser “cabeza” como Roma, porque no dominaron 
a todos o la mayoría de los países europeos. Así que para el Revelador, los imperios 
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Austrohúngaro, Británico, Germánico y el de Francia deben ser tratados en la profecía como 
“cuernos”, no como cabezas. 


Otra posición presenta las siete cabezas de esta manera: 1.* Babilonia, 2.* Persia, 3.* 
Grecia, 4.* Roma imperial, 5.* Roma papal, 6.* EE.UU., y 7.* el papado restaurado. Aquí, 
además de los problemas que presenta la interpretación anterior, se le suma otra “pieza” 
problema; y se encuentra en Apocalipsis 13:3,12. Juan presenta aquí al papado como una 
primera bestia que se relaciona con el dragón durante los 42 meses medievales. Luego de ese 
período, presenta la segunda con semejanza de un “cordero”. Y por último, presenta la bestia 
sanada gracias a la segunda, cuando ésta habla como dragón. ¿Considera, Juan, que la bestia 
restaurada es una tercera que se relaciona con el dragón? No. Él dice que la “bestia, cuya 
herida mortal fue sanada”, sigue siendo “la primera bestia” (Apoc. 13:12). 


Por supuesto. Si la bestia sanada fuera otra que la que recibió la herida mortal, la 
sanada no podría ser la sanada de la herida. Así de sencillo es el asunto. Por lo tanto, Roma 
imperial —la cuarta de Daniel—, Roma papal con la herida mortal, y Roma papal sanada, es 
una sola bestia-cabeza; la única Roma que seguirá siendo la misma “bestia” hasta que venga 
el “Juez” y le quite su dominio en la segunda venida. Eso es lo que afirma la profecía con 
toda claridad (Dan. 7: 25,26). 


Al referirse a este particular, el autor de un artículo enciclopédico! que habla del Sacro 
Imperio Romano, escribió: 


“Desde los tiempos de Constantino, el viejo imperio aspiró a la unidad cristiana, pero desde 
el siglo VII ese ideal cayó en olvido, salvo para la iglesia, que estaba profundamente influida 
por las leyes e instituciones romanas. En su doctrina de la Ciudad de Dios (Civitas Dei), San 
Agustín le dio un nuevo sentido [...] y el Imperio Romano se transormó en símbolo de la 
unidad cristiana [...] El concepto político de la Iglesia como continuidad del Imperio 
Romano tomó así forma concreta”. 


Y en 1957, la revista del Mercado Común Europeo informó al mundo lo siguiente:“El 
Tratado de Roma de la EEC (Comunidad Económica Europea), apoya las interpretaciones de 
los libros de Ezequiel, Daniel y el Apocalipsis de que estos “últimos días” son un nuevo 
Imperio Romano”.' Daniel niega categóricamente que Europa formará un “nuevo” Imperio. 
Pero el hecho es, que a estos cambios esos comentadores europeos le llaman “Imperio 
Romano”. 


Una tercera hipótesis, que es semejante a la anterior, con problemas de interpretación 
parecidos, presenta las siete cabezas así: Babilonia, Persia, Grecia, Roma imperial, Roma 
cristiana, Roma cristiana herida (“no es”), Roma cristiana reanimada; y la octava como la 
bestia demoníaca. 

Esta posición comete el error de dividir la bestia-cabeza de Roma en cuatro, pues 
llega a agregarle a la posición anterior una “cabeza”, o poder universal hasta la Roma papal, 
cuando dice que “no es” desde 1798 hasta 1229. Por lo tanto, según esta teoría, esta “cabeza” 
no sería la misma que recibió la herida, ni la que llegaría a curarse (?). 


Sacro Imperio Romano Germánico”, Gran Omeba, Dicc. Enc. Ilustrado, (Bs.As.: Edit. 
Bibliográfica Argentina, 1967). 


137 


Una cuarta postura interpreta a los siete reyes como siete papas a partir de 1798, pues 
sostiene que el que “era”, que corresponde con los cinco que cayeron antes de Juan (Apoc. 
17:8-11), no existe o no se lo debe tomar en cuenta (?). Desde 1798 se cumpliría el “no es” 
con siete papas, que se los elige sin dar ninguna explicación, con el fin de formar el número 
“665+1”: Pío XII, León XIII, Gregorio XVI, Benedicto XIV, Juan XXI, Paulo VI, Juan Pablo 
Iy Il; y el que subirá del abismo, al nuevo papa, que sería Benedicto XVI. Lo llamativo es la 
forma como suma el “666”. Por ejemplo, para Pío XII no cuenta 12, sino que suma 
1+2+3+4+5+6+7+8+9+10+11+12=78; y así para el resto. 


Una quinta posición profética toma en cuenta que el libro de Daniel no es el único 
que concluye y se revela en el Apocalipsis. Por eso incluye también las profecías de Jeremías, 
Ezequiel, Joel y Oseas. Y señala las siete cabezas así: 1.* Egipto, 2.* Asiria, 3.* Babilonia, 4.* 
Persia, 5.* Grecia, 6.* Roma pagana, y 7.* Roma papal. 

Además de permitir que el Apocalipsis se relacione con otras profecías de la Biblia, 
esta interpretación tiene la segunda virtud de respetar el tiempo presente de las profecías del 
Apocalipsis, relacionándolo, como lo hace la Hna. White, con la Roma pagana. Pero comete 
el error de muchos, al hacer de Roma dos bestias-cabezas: Una pagana y otra papal. Además, 
no toma en cuenta la bestia-cabeza que Juan revela en Apocalipsis 13:11-17, levantándose 
para obrar con el papado restablecido. 


Últimamente se presenta una sexta sugerencia, que se ajusta mejor a las reglas de 
interpretación que conocemos. Por eso sostiene que las cinco antes de Juan fueron Egipto, 
Asiria, Babilonia, Medopersia y Grecia. La sexta —el tiempo presente— es Roma pagana y 
papal; la séptima los 10 reinos concomitantes, y la octava Satanás durante el milenio hasta 
su destrucción. Sin embargo, también tiene algunas dificultades. 

En primer lugar, el capítulo 17 del Apocalipsis se cumplirá desde que la mujer 
apóstata se sienta sobre la bestia de siete cabezas. La octava cabeza “está por subir del 
abismo” (Apoc. 17:8); luego reina sobre la tierra y persigue a los santos como lo hizo el 
papado por 1260 años. Por eso el protestantismo apóstata recibe su nombre y forma la triple 
alianza con la cabeza satánica. Pero esta posición hace levantar la octava cabeza al fin del 
milenio, poco antes de su destrucción, cuando la triple alianza ya no existirá como 
organización; porque será “dividida en tres partes” desde el momento cuando el séptimo 
ángel, al comienzo de la séptima trompeta, anuncie la segunda venida y muestre al mundo el 
Decálogo. Con la velocidad y el “ímpetu” que se lee el cuarto mandamiento y la gente se vea 
engañada (Apoc. 18:21), la triple alianza —especialmente la “ramera”— será destruida por 
los 10 cuernos (17:16) mil años antes de lo que anuncia esta posición. 


En segundo lugar, la octava cabeza sale del abismo en la sexta plaga, cuando realice 
su engaño mayor, imitando la segunda venida; y los 10 cuernos “entregarán su poder y 
autoridad a la bestia” (17:13). Aquí no dice que Satanás es destruido, sino que “va”, “camina 
hacia la destrucción” (v. 11 BJ) o queda apresado para ser destruido. Observe que los 
acontecimientos de los capítulos 17, 18, 19 y 20 se cumplen en un orden cronológico; y se 


habla del milenio recién en el capítulo 20. 
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En tercer lugar, esta posición desconoce el poder que en Apocalipsis 13 se levantará 
después de la sexta cabeza, es decir después de los 1260 años del poder de Roma papal, como 
“imagen de la bestia” con dos cuernos y que hablará como dragón. 


Y en cuarto lugar, transforma los “diez cuernos” o reyes como “cabeza” de la bestia, 
cuando la Biblia nos dice que los cuernos son reyes al servicio de un poder universal o 
“cabeza”. 


Por último, presento la posición que permite que todas las piezas del rompecabezas 
de Apocalipsis 17 puedan ocupar su debido lugar, sin que ninguna parte presente algún 
problema. Y al ver la figura armada plenamente, podremos comprobar por qué el Apocalipsis 
es como un velo que se corre, para poder ver verdades sorprendentes que han quedado ocultas 
hasta hoy. 


Puesto que “todos los libros de la Biblia se encuentran y terminan” en el Apocalipsis,' 
no debemos conformarnos con las extraordinarias visiones del profeta Daniel, sino examinar 
la Biblia como una unidad. Si antes de Juan habían caído “cinco” reinos que obraron contra 
el pueblo de Dios, los cuatro reinos mencionados por Daniel no suman la totalidad. Así de 
claro es el asunto. De hecho, no todas las profecías de Daniel abarcan todos los reinos 
opositores: En las primeras visiones, Daniel parte de Babilonia. Pero después que Medopersia 
derribó al imperio babilónico, las visiones parten de este último reino. Entonces, ¿quiere decir 
que debemos partir de Medopersia y no de Babilonia? Por supuesto que no. Y no olvidemos 
de otros dos imperios que obraron contra Israel antes de Babilonia, y que Daniel no los 
menciona: Egipto y Asiria. 

Antes que Daniel escribiera la visión del capítulo 7 de su libro, los profetas Jeremías 
y Joel habían presentado a Babilonia con la figura de un “león” (Jer. 4:7; Joel 1:6; 2:20). 
Además del símbolo del “león”, Jeremías se refirió al primer reino que obró contra Israel, 
señalando a Egipto con la figura de una “becerra” (Jer. 46:20). Y antes de Daniel y de 
Jeremías, el profeta Oseas describió a Israel como la esposa del Señor, que se comportó como 
una “ramera”, adulterando con Egipto y Asiria (Ose. 9:1-3). 


Si el símbolo bíblico que identifica a Egipto es una “becerra”; y el de Babilonia un 
“león”, ¿cuál debe ser el de Asiria? Oseas escribió: “Por haber subido [Israel] a Asiria, ese 
onagro [asno] solitario” (Ose. 8:9. Versión Biblia de Jerusalén). Hablando de este hecho, 
Jeremías dijo que al fornicar Israel con Asiria —el asno montés—, la mujer del Señor se 
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comportó como una “asna montés” (Jer. 2:18,24). 

Cuando el “león” babilónico obraba contra Judá, el profeta Ezequiel nombró a tres 
poderes que oprimieron a Israel hasta sus días. Éstos fueron, Egipto, Asiria y Babilonia (Eze. 
23:1-19). Y adelantándose al resumen que Juan da en el capítulo 12 del Apocalipsis, este 
profeta dice que al levantarse contra Israel, Egipto llegó a ser un instrumento del “gran 
dragón” (Eze. 29:2-4). Quiere decir que la primera de las siete bestias que subieron al “dragón 
rojo”, fue una “becerra”. 

Así que desde las visiones de Oseas hasta las de Jeremías, los enemigos de Dios 
señalados fueron: La “becerra” de Egipto, el “asno montés” de Asiria y el “león” de 


! HAp, p.467. 
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Babilonia. Desde las visiones de Daniel, fueron: el “león” de Babilonia, el “oso” de 
Medopersia, el “leopardo” de Grecia y la “bestia espantosa” de Roma (Dan. 7). Desde los 
días de Juan, fueron “la bestia” espantosa “semejante a un leopardo” de Roma; el “cordero 
que hablará como dragón” de EE.UU. (Apoc. 13), y “la octava” bestia que “es de entre los 
siete” (17:11). 

Observe cómo las figuras que vamos ubicando con la ayuda de los profetas, nos están 
formando una escena más completa que la de Daniel 7; y nos están diciendo que las siete 
cabezas de la bestia “dragón”, son las cabezas de siete bestias distintas, no iguales y de la 
misma, como hasta ahora habíamos visto en las representaciones pictóricas. 


Juan dice que además de que esas 7 cabezas “son siete montes” o reinos universales —los 
reinos que se levantaron contra Israel fueron más de “siete”, pero esos otros que obraron 
contra ella no fueron imperios o “cabezas” sino “cuernos”—, también dice que “son siete 
reyes” (Apoc. 17:10). La Biblia y la historia nos dicen que son el “Faraón rey de Egipto” 
(Gén. 5:2; Eze. 29:3); Senaquerib, rey de Asiria; Nabucodonor, rey de Babilonia (Dan. 1: 
1,2; 3:14-19); Amán, de la corte de Persia; Antíoco II de Grecia; Herodes y el reino diferente 
del papado romano; y el presidente norteamericano cuando, con la Suprema Corte, imponga 
en el futuro las leyes dominicales (Apoc. 13:11, 12,15-17). 


La profecía incluye otra “pieza” en el rompecabezas. Ésta se encuentra en Apocalipsis 
16:13,14, señalando a tres bestias-cabezas que permanecerán hasta la gran batalla final del 
Armagedón. Es decir, que estas tres últimas bestias o poderes universales, no se levantarán 
derribando a la anterior para oponerse al pueblo de Dios, sino que formarán una unión, que 
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será la más temida por el pueblo santo, y la más diabólica de todas. Estas tres últimas cabezas 
del “dragón rojo” son las siguientes: La unión religiosa que dominará sobre la presidencia de 
los EE.UU. como “falso profeta”; “la bestia” papal de Roma, y la octava bestia-cabeza que 
abre “la boca del dragón” mismo (ver “falso profeta”). 


Elena G. de White escribió al respecto: “Los protestantes de los Estados Unidos serán 
los primeros en tender las manos a través de un doble abismo al espiritismo y al poder 
romano); y bajo la influencia de esta triple alianza ese país marchará en las huellas de Roma, 
pisoteando los derechos de la conciencia”. 


Esto significa que cualquiera sea la posición que hable acerca de las 7 cabezas de la 
bestia de Apocalipsis 17, sólo debe ser aceptada la que señale las cabezas sexta, séptima y 
octava como la triple alianza mundial. Y para que esto se cumpla, tendrá que considerar al 
papado como la misma “Roma”: la sexta cabeza que en los días de Juan era pagana. La 
séptima tiene que ser EE.UU., y la octava la del mismo dragón. Mientras no respetemos estas 
“piezas” claves, nunca podremos armar la figura original de la bestia de siete cabezas. 


Apocalipsis 17:12. 

“DIEZ REYES QUE AÚN NO HAN RECIBIDO REINO”: El Señor señala a los 
reinos que obrarán después de los días de Juan. En Daniel 7:20,24 se habla de “diez cuernos” 
como “diez reyes” de la cabeza romana. Esto ha llevado a muchos a confundir esta bestia de 
siete cabezas con la que es “semejante a un leopardo”. Pero no debemos olvidar que cuando 
Roma papal subió al trono, lo hizo derribando a “tres” cuernos de la Roma imperial. El obispo 
Vigilio de Roma, con la ayuda de los ejércitos del emperador Justiniano, pudo derribar al 
tercero de los reinos arrianos: Los hérulos en el año 493, los vándalos en el 534, y las los 
ostrogodos el 538. Por lo tanto, cuando el “cuerno pequeño” Vigilio —el primer papa 
nombrado oficialmente por la “cabeza” de Roma— inició el dominio papal de los 42 meses 
proféticos, lo hizo con siete reyes europeos, sumando con él mismo ocho. 


En cambio la bestia de siete cabezas de Apocalipsis 12,13,14 y 17, tiene “diez 
cuernos”. Es decir, dos más que la bestia semejante a un leopardo cuando tiene el “cuerno 
pequeño”. En Apocalipsis 13 los cuernos tienen coronas o diademas, porque es cuando en la 
visión los “cuernos” de Roma pagana y luego cristiana obran contra el pueblo de Dios. Pero 
en el capítulo 17 esos poderes no tienen coronas, porque la “cabeza” romana recibió después 
una herida mortal que recién se recupera. Hoy, los poderes de Europa y de los EE. UU. no 
obran abiertamente contra nuestra iglesia (no tienen coronas). Pero la pluma inspirada nos 
advierte: “La influencia de Roma en los países que en otro tiempo reconocían su dominio, 
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dista mucho de haber sido destruida. Y la profecía predice la restauración de su poder”. 

Sabemos que ese poder será recuperado gracias a otra bestia-cabeza semejante a un 
“cordero”, que tiene “dos cuernos”: Los EE.UU. de Norteamérica. Como en Apocalipsis 17 
se habla de los acontecimientos que ocurrirán desde poco antes del fin del tiempo de gracia, 
cuando EE.UU. ya sea la “imagen de la bestia” y forme parte de la triple alianza, los ocho 


1 CS, p. 636. 
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cuernos de Roma, más los “dos” de los EE.UU., sumarán aquí exactamente “diez cuernos” 
del “dragón rojo” cuando levante su propia cabeza. 

Será especialmente durante la sexta plaga, cuando Satanás saldrá del “abismo” 
levantando la octava cabeza para obrar directamente contra los santos. Imitando la segunda 
venida, producirá su engaño mayor, culpando a los justos por todos los problemas mundiales. 
Su engaño será “irresistible” para todos las autoridades del mundo (Apoc. 16:12-14; 2 Cor. 
11:14)! y “se asombrarán viendo la bestia que era y no es, y será” (Apoc. 17:8). Y no sólo 
ellos, pues la profecía dice que “se maravilló toda la tierra en pos de la bestia” (13:3), que es 
“Satanás”.? Y entregarán sus coronas al dragón. 


Apocalipsis 17:16,17. 

“ABORRECERÁN A LA RAMERA”: Llegamos a la séptima plaga, cuando Dios interviene 
en el Armagedón; rompe la triple alianza babilónica, y lo hace mostrando en el cielo los Diez 
Mandamientos. Al ser desenmascarados el “falso profeta” (o “ramera”) y la “bestia” romana, 
sus feligreses se verán engañados y se levantarán para vengarse. Se producirá entonces una 
de las matanzas más salvajes de todos los tiempos, que se extenderá “hasta los fines de la 
tierra”. Esto se muestra con el número “diez”, pues, como vimos (ver el número “diez”), es 
un número literal de “diez” reinos europeos —que desde el “cuerno pequeño” son ocho, y 
hoy suman más de diez—, que terminará siendo un número total de naciones. 


Apocalipsis 17:18. 
“CIUDAD”: Ver “la gran ciudad” en “ciudad santa”. 


Apocalipsis 18:1-24. 
INTERPOSICIÓN DE LA VISIÓN DEL ÚLTIMO LLAMADO Y LA CAÍDA DE 
BABILONIA. 


Apocalipsis 18:1. 

“OTRO ÁNGEL”: No se trata de un cuarto ángel, sino que es el segundo del triple mensaje 
de Apocalipsis 14:6-12. El tercer ángel “es el último mensaje. No se darán ya más mensajes 
de misericordia”.* Pero el ángel de Apocalipsis 18 presenta una diferencia con el de 14:8: 
Mientras que el segundo ángel no se anunció a viva voz, porque su obra se conoció 
espontáneamente al conocerse la verdad del sábado por el primer mensaje, el del 18 repite su 


1 Ibíd., p. 682. 
2 DTG., p. 712. 
3 CS, p. 714. 
4T, 5: 206,207. 
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obra con “fuerte clamor”, denunciando abiertamente “las corrupciones que han estado 
introduciéndose”* en Babilonia. 


Al principio se obrará con la voz del tercer ángel, mostrando la ley de Dios y la justicia 
de Cristo, e invitando a salir del error (Apoc. 14:9-12).? La mayoría de los que serán atraídos 
a esta “nueva luz” (en realidad eterna), será de las iglesias protestantes,? porque la justicia 
por la fe que proclamaremos no será la católica de Agustín, ni la protestante de Lutero, sino 
la bíblica; la que nos hace justos y limpios en forma diaria e instantánea en la conciencia, y 
no por un largo proceso de santificación que nunca termina (2 Cor. 5:17,21; Tito 3:5). 


Será la que se anunció desde 1888 por Jones, Waggoner y Elena G. de White,* 
confirmando la verdad bíblica que nos dice que la limpieza de la conciencia es siempre 
instantánea en el perdón —3ustificación y perdón es la misma cosa, pero la santificación no 
es perdón sino el resultado—. Entonces, la santificación no será la del Concilio de Trento, ni 
la protestante de la sola fe, sino la que cumple con los mandamientos — especialmente el 
cuarto— mediante la fe de Cristo (Apoc. 14: 12), como “fruto” de la salvación diaria (Rom. 
6:22) y no como la segunda parte de ella. Este error surgió en los siglos II y IM, cuando se 
propuso una sola justificación por medio del bautismo, quedando una sola santificación. Pero 
como sabemos que no hay justificado que no vuelva a pecar (Ecle. 7:20), Roma propuso 
limpiar estos pecados en la santificación por medio de las obras; y Lutero y Calvino por 
medio de una justificación única que nos hace para siempre salvos en pecado y una sola 
santificación para siempre santos, mediante una predestinación. 

Pero a medida que la apostasía cristiana se generalice y se corrompa en ese tiempo, 
llevando a los apóstatas a levantarse contra los santos con decretos contra la observancia del 


sábado, el tercer mensaje se transformará en una denuncia abierta, “hasta convertirse en un 
fuerte clamor”:* ¡”Ha caído, ha caído Babilonia”! (Apoc. 14:8; 18:2). 


Apocalipsis 18:2,3. 

“LA GRAN BABILONIA”: Es “la gran ciudad”, que será formada por la unión del 
protestantismo apóstata con el catolicismo y el espiritismo. Esta triple alianza obrará desde 
poco antes del fin del tiempo de gracia con el apoyo de la legislación dominical, y convencerá 
a las autoridades del mundo a levantarse contra los justos. 


Apocalipsis 18:8. 

“DÍA”: Es un día de 24 horas profético, pues va acompañado de un numeral (ver “día”); y 
dentro de ese tiempo se anuncian “cinco meses” para el cumplimiento de una de las “plagas” 
(Apoc. 8:5; 9:5,18,20). Algunos confunden erróneamente este “día” con el tiempo que durará 


1 CS, p. 661; PE, p. 277. 
2 TM, pp. 91,92. 

3 CS, p. 433. 

4 TM, p. 89. 

5 EUD, p. 205. 
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la séptima plaga, cuando en “una hora” profética Babilonia será juzgada, consumida y 
desolada (Apoc. 18:10,17, 19). 


m ALABANZA č _ 


Pa Día Mr 
VENIDA LAS” DE VIAJE D MG 
FA ' Pm A et y m 


1° TERREMOTO DERRAMAMIENTO ESPÍRITU SANTO 
CARMAGEDON | 
MENOR EL SÉPTIMO SELLO 


ESURRECCIÓN = 


4° GRITO VICTORIA SANTOS JUSTOS TIEMBLAN  2*GRITO VICTORIA 


OSCURIDAD GRAN ANGUSTIA MUERTE 


LA SEPTIMA PLAGA 


A HORA PROFÉTICA | 


JUICIO MALOS CONSUMACIÓN DESOLACIÓN (Apoc. 18:2-4). 


Apocalipsis 18:10. 

“UNA HORA”: (Ver “hora”). Esta hora profética con numeral, es decir de tiempo definido 

de dos semanas, se cumplirá según Apocalipsis 17:16 en la séptima plaga, pues las 

declaraciones: 

e “Porque en una hora vino tu juicio” (18:10); 

e “porque en una hora han sido consumadas tantas riquezas” (18:17), 

e y “pues en una hora ha sido desolada” (18:19), corresponde con: Juicio: Aborrecimiento 
de sus propios seguidores. 

e Consumación: Dejan a la “ramera” “desnuda” y devoran sus carnes. 

e Desolación: Desolada y quemada por el fuego de los volcanes de la segunda venida (17:16). 


Por lo tanto, “los juicios” (plural) o “plagas” (16:7) se cumplirán en “un día” 
profético, es decir en un año. La destrucción ocupara sólo la última parte de ese año, es decir 
“en una hora” profética. Entonces “en un mismo día” (Isa. 47:9), es decir en ese mismo año, 
vendrá sobre la “ramera” “orfandad” (la ira de Dios) y “viudez” (separación y muerte de la 
“bestia”). Pero la ejecución del “juicio” (singular (18:8)) se cumplirá en la última plaga. 

Desde “el juicio” de la séptima plaga, hasta “la desolación” al final de la segunda 
venida, pasarán más o menos dos semanas (“una hora”). Éstos “son los días [plural] 
determinados para vuestro degúello”, según anuncia Jeremías al hablar de la gran matanza 
de los “pastores” impíos (Jer. 25:34, 35).! 


1 CS, p. 713. 
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Apocalipsis 18:16. 

“LINO FINO”: Junto con la vestimenta de colores púrpura y escarlata de los reyes y de 
los papas, la “ramera” lleva consigo falsas riquezas espirituales, entre las cuales está el 
falso “lino fino” de la justicia de Cristo. 


Apocalipsis 18:17. 
“NAVES” Y “PILOTO”: Ver naves”. 


Apocalipsis 18:21. 

“CON EL MISMO ÍMPETU”: “La gran ciudad” de Babilonia será derribada con la misma 
rapidez que los hombres lean el cuarto mandamiento, de las dos tablas de la Ley que el Señor 
mostrará en el cielo. Así como tarda en caer “una piedra” (Jer. 51:63,64), será el tiempo que 
tarde toda la feligresía de Babilonia para volverse con inmenso odio contra la 

“ramera” (Apoc. 17:16). Los que forman esta “gran ciudad” serán resucitados al fin del 
milenio para poder ser juzgados (20:10), pero ya no como una organización (18:21). 


Apocalipsis 19:1-10. 
ALABANZA CELESTIAL POR LA CONDENA DE LA RAMERA Y POR LAS BODAS 
DEL CORDERO. 


Apocalipsis 19:2. 
“HA JUZGADO”: Hay alabanza en el cielo, porque Dios hizo justicia al condenar a la 
“ramera” (17:17; 18:20) y “vengado la sangre” de los mártires del tiempo del fin. Estamos 


ahora en el momento cuando Cristo viaja al planeta tierra por “un número de días”.? 


Apocalipsis 19:6,7. 
“DIOS PODEROSO REINA”: También se alaba en el cielo con gran alegría, porque Cristo 
ahora permite ser coronado con la múltiple corona que él había rechazado el año 31 d.C. 


Ahora los enemigos serán puestos por estrado de sus pies, y su iglesia se prepara para las 
“bodas del Cordero” (Apoc. 11:15-19).* 


Apocalipsis 19:8,9. 

“SE VISTA DE LINO FINO”: Los justos habían pasado por el tiempo de angustia de Jacob, 
sin poder ser consolados por el Espíritu Santo. Ahora el Consolador vuelve a dar testimonio 
de que son hijos de Dios y aceptados para las bodas. Entonces se inicia el 


“Subileo”.* 


! Tbíd., pp. 697,698. 

2 MSV, p. 185. 

3 CS, p. 346;——, Consejos para los maestros (CPM), (Bs. AS.: CES, 1948), p. 317. 
4 PE, pp. 15,286. 
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Este llamado a las bodas no es el que se produce hoy en sentido individual, sino para 
toda la iglesia. Esto significa que Apocalipsis 19 se cumplirá recién con la séptima plaga, 
cuando se inicie la séptima trompeta. Será durante ese “número de días” cuando el Señor 
viajará al “este” de este planeta —es muy probable que los días serán “siete”, es decir el 
mismo tiempo que Cristo tardará en regresar al cielo con los redimidos.' 


Apocalipsis 19:10. 

“EL ESPÍRITU DE LA PROFECÍA”: La posición mayoritaria de nuestra iglesia interpreta 
que “el espíritu de la profecía”, significa el don que ejerce el Espíritu Santo en “todos los 
profetas” a fin de capacitarlos para recibir “el testimonio de Jesucristo” (Hech. 10:43; Rom. 
12:6-8; 1 Cor. 1:6; 12:4,10; Efe. 4:11,12; Apoc. 12:17; 19:10). Las Escrituras nos dicen que 
“todos los profetas” incluyen aquellos que no son escritores del canon bíblico. Y no hay 
grados de inspiración. Por eso, de Juan Bautista, que no escribió en la Biblia y “ninguna señal 
hizo” (Juan 10:41), el Señor dijo que no hay uno “más pequeño”, y “no hay mayor profeta” 
que él (Luc. 7:28). Puesto que este don del Espíritu para los profetas, seguirá como una de 
las características de la verdadera iglesia hasta el tiempo del fin, luego de las señales en los 
cielos que concluyeron en 1833 (Joel 2:28-31), Pablo confirma que este don debe permanecer 
en la iglesia todo el tiempo posterior al cierre del canon que el Espíritu vea necesario (1 Cor. 
1:6,7; 12:4,10,11,28). 

Pero, recientemente surgió una nueva posición que niega que Apocalipsis 12:17 esté 
relacionado con el don de profecía de 19:10, asegurando que si “el testimonio de Jesucristo” 
se corresponde con “la fe de Jesús” de 14:12, se trataría del evangelio que se anuncia en el 
Nuevo Testamento. Así que interpreta Apocalipsis 1:9 y 20:4, diciendo que la expresión: “la 
palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo”, está señalando a los dos Testamentos de la 
Biblia. No es la primera vez que intérpretes adventistas se proponen derribar una de las 
características sobresalientes de la iglesia verdadera de Jesucristo. Como es común en la 
metodología que ha empleado Satanás, y todos los que se apartaron de la verdad que 
terminaron en la apostasía, esta postura teológica se basa en verdades parciales para concluir 
en el error. 

En Primeros escritos, página 58, Elena G. de White confirma que “la fe de Jesús” de 
Apocalipsis 14:12 puede interpretarse como “el testimonio de Jesús”. Pero en ninguna parte 
de la Biblia, ni en los Testimonios, se dice que “el testimonio de Jesús” es solamente el 
Evangelio del N.T. El vocablo “testimonio” —del hebreo eduwth, equivalente al griego 
marturéo— señala en el A.T. a las tablas de la ley, a toda la torah y a todas las “Escrituras” 
(Éxo. 16:34; 25:16, 21,22; 31: 18; 32:15; 34:29; 40:20; Núm. 17:4; Sal. 19:7; Juan 5:39; 
Hech. 10:43). Y cuando el “testimonio de Jesucristo” se relaciona con la “palabra de Dios” 
y los “mandamientos de Dios”, se refiere al testimonio que dio Jesús en sus obras y palabras 
al confirmar a los profetas bíblicos (Ver Apoc. 6:9). Por lo tanto, “el testimonio de Jesucristo” 
es la revelación de toda la Biblia, y a “todos” los profetas —incluyendo a los que Dios eligió 
fuera del canon bíblico, como Juan Bautista—, de las enseñanzas de Cristo, donde el 


1 Ibíd., p. 16; CS, p. 703. 


146 


evangelio de salvación es lo más importante. Es por eso que creemos firmemente que en 
Apocalipsis 19:10 se habla también del don profético. Y por la misma razón, Elena G. de 
White dice que “Enoc” también vio visiones “mediante el espíritu de profecía” que se 
menciona en Apocalipsis 19:10.! Sabemos que Enoc no vivió en los tiempos del Nuevo 
Testamento. 

La Hna. White escribió: “Fueron revelados los pilares de la verdad y aceptamos los 
principios fundamentales que han hecho de nosotros lo que somos: adventistas del 
séptimo día, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús”.? “Cuando 
el conflicto culmine, la cristiandad estará dividida en dos grandes clases: los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús, y los que adoran a la bestia y a su imagen, y 


reciben su marca”.? 


Si “la fe de Jesús” fuera sólo el evangelio de salvación, no sería una característica 
propia de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, y EGW se habría equivocado al escribir estas 
declaraciones. Sí. Ella poseyó el don de profecía. Pero nunca aceptaremos como autoridad 
doctrinal a un profeta bíblico separado de la “luz mayor”. 

Por eso entendemos que ninguna persona que dice ser profeta es “luz mayor” por sí 
misma, a menos que cumpla la sentencia: “Y los espíritus (dones) de los profetas están sujetos 
a los profetas” (1 Cor. 14:32) —note que no dice: “profetas extra-bíblicos” o “con una luz 
menor”, sino “profetas” en sentido genérico, como el mismo apóstol Pablo (Hech. 17:11; 
Gál. 1:85) —. Aunque EGW dijo que es “más que profeta”, siempre será “luz menor”, a menos 
que se la una a las revelaciones de Cristo, la verdadera “luz mayor”, y en concordancia con 
su Santa Palabra.* San Pablo también se consideró como una “luz menor”, al pedir que lo 
examinaran con la Biblia (la “luz mayor)” “para ver si estas cosas [que decía] eran así” (Hech. 
17:11). Si Pablo fue “luz mayor” por sí mismo, estas palabras no habrían tenido sentido. 
EGW asegura que incluso, si la unión de todos los profetas del Antiguo Testamento se 
separaran del testimonio de Cristo y el resto de los profetas del canon bíblico, deberían ser 


considerados “luz menor”.? 


Por no comprender esto, muchos adventistas no entienden por qué nuestra iglesia 
sostiene que la Biblia es su única regla de fe —la sola Scriptura de la Reforma protestante, 
pero incluyendo Santiago, Hebreos y Apocalipsis que algunos de ellos negaban—, y al mismo 
tiempo se apoya en los Testimonios de EGW. La palabra final siempre es y seguirá siendo la 
Biblia. Sin embargo, como sabemos, hubo y hay autoridades teológicas que dicen basarse en 
la Biblia, pero muchos lectores de sus escritos no son “nobles” (Hech. 17:11) y confían en 
ellos ciegamente. Por eso Dios eligió una profetisa para que rompa los prejuicios, señale los 
errores y nos ayude a sujetarnos a las Escrituras. 

Ella lo dijo así: “Hacen poco caso de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para 
guiar a los hombres a la luz mayor”.? La expresión “hacen poco caso”, no se refiere 


1 


, La Verdad Acerca de los Ángeles (VAA), (Bs. As.: ACES, 1997), pp. 70,71. 
2 ATO, 4 de Setiembre. 
3 CDCD, p. 67. 
A , Manual de Colportores, (Mountain View, U.S.A.), p. 31.3 MS, 1:142; CDCD, p. 244. 
2 , El Colportor Evangélico, 1902, p. 32. 
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únicamente a la poca investigación bíblica, sino también al poco caso que muchos hacen de 
aquellas declaraciones bíblicas que se oponen a sus creencias. Es aquí cuando interviene el 
“testimonio directo” de EGW, que da autoridad y seguridad a nuestra doctrina. Y es gracias 
a esa “luz menor” que unimos a la “mayor”, que podremos llegar a la victoria final sobre la 
gran Babilonia. 

Sin embargo, aclaro que cuando en el año 66 d.C., Pablo escribió que entonces la 
Palabra de Dios ya era completa “para toda buena obra”, el apóstol Juan todavía no había 
escrito su evangelio, ni sus tres epístolas, ni el Apocalipsis con sus grandes revelaciones. Por 
lo tanto, debemos entender que la verdad —ncluyendo el canon— es progresiva (2 Ped, 3:18). 
Lo que es completo y suficiente para un tiempo, puede no serlo en la siguiente generación. 
Y eso ocurrió el año 96 d.C., cuando el Señor encomendó a Juan sus escritos varios años 
después que Pablo escribiera 2 Timoteo 3:17; y lo fue en el siglo XIX con EGW, para que 
finalmente, durante los eventos que pasarán los 144.000, se llegue a entender los “siete 
truenos” de Apocalipsis 10:3-7 por este mismo don profético de la iglesia. 


Apocalipsis 19:11-21. 
LA VICTORIA DEL EJÉRCITO DEL CIELO. 


Apocalipsis 19:11. 

“VI EL CIELO ABIERTO”: No habla aquí de una puerta para entrar a la “sala del trono del 
Rey de reyes”,! pues “todos los santos ángeles” (Mat. 25:31) que vienen con el Señor (Apoc. 
19:14) no moran en el trono, sino sólo la Deidad con los querubines; uno de los cuales fue 
Lucifer (Isa. 14:13,14; Eze. 28:14-16). Puede ser una de las 12 puertas que dan acceso a la 
ciudad; una figurada (ver “puerta””), o simplemente un espacio abierto en las nubes de nuestro 
cielo. 


“CABALLO BLANCO”: (Ver “caballo”). El Rey de justicia (blanco) viene a poner a sus 
enemigos por estrado de sus pies (Heb. 10: 12,13). Por eso “juzga y pelea” figuradamente. 


Apocalipsis 19:15. 
“PISA EL LAGAR”: Ver el comentario de Apocalipsis14:19 y 20. 


Apocalipsis 19:16. 
“REY DE REYES”: Ver comentario de Apocalipsis 11:15-18. 


Apocalipsis 19:20,21. 


“LA BESTIA FUE APRESADA”: Algunos comentadores cometen el error de aplicar los 
últimos versículos de este capítulo únicamente para el fin del milenio, porque no toman en 


1 CS, p. 565. 
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cuenta que en la segunda venida los volcanes vomitarán “fuego” (Sal. 50:3,4).* Los malos 
que se libren de este gran terremoto final, serán quemados vivos por la gloria de Dios (2 Tes. 
1:8; 2:8). Recordemos que es en la segunda venida, cuando la bestia satánica y el falso profeta 
serán apresados, como dice aquí (ver Apoc. 20:1-3). Finalmente al fin del milenio, todos los 
que cumplieron alguna responsabilidad con los poderes humanos de la “bestia” y “el falso 
profeta”, serán juzgados con el fuego del infierno. Por eso EGW aclara: 

“En el capítulo 19 se describe el tiempo cuando la bestia y el falso profeta son tomados 
y arrojados en el lago de fuego. El dragón, que fue el instigador de la gran rebelión contra el 
cielo, es atado, y lanzado en el profundo abismo durante mil años. Luego sigue la 
resurrección de los impíos y la destrucción de Satanás junto con ellos, la victoria final y el 


reinado de Cristo en esta tierra”.? 


Apocalipsis 20:1-15. 
EL MILENIO Y EL JUICIO FINAL. 


Apocalipsis 20:1-3. 

“PRENDIÓ AL DRAGÓN”: Satanás y sus ángeles serán apresados con “una gran cadena” 
de circunstancias. No podrán hacer nada malo, porque no habrá entonces vida humana 
terrestre (Isa. 24:22, 23; Jer. 4:23-27; 25:32,33;* Sof. 1:2,3). La “llave” indica que Satanás 
será encerrado en este planeta, pues él lo transformó en un “abismo” de pecado. 


Apocalipsis 20:4. 

VI LAS ALMAS”: La expresión “alma” (nefesh-psujé), en la Biblia, se emplea para hablar 
generalmente de una persona en plena conciencia, y de una vida inteligente (cuepo'+ vida? 
= alma).* Por eso los vegetales son cuerpo!'+ vida” y no tienen “alma”, es decir no tienen 
entendimiento, que es el producto de la mente y no un ente que vive en ella. De ahí que son 
sólo una dualidad (Gén. 1:20,21, 24; 2:7, etc.). El profeta nos está diciendo aquí, que vio las 
personas que fueron martirizadas en la tierra por dar testimonio de la verdad (Hech. 27:22; 
1 Ped. 3:20), y fueron resucitadas con el cuerpo (Apoc. 20:5; Job 19:26; Isa. 26: 19; Mat. 
27:52; Luc. 24:39; Fil 3: 20,21). 


! Ibíd., p. 699. 

2 Manuscrito 75, del 20 de septiembre de 1906, "Una advertencia en relación con las grandes 
inversiones para la producción de alimentos", p. 276. 

3 Algunos teólogos sostienen que lo que se describe en Jeremías 4 ya se cumplió totalmente. Por lo 
tanto, los que lo aplican al fin del milenio, sólo le deberían dar un valor homilético y no como un símbolo 
profético. De esta manera olvidan que en la Biblia hay muchas profecías con doble aplicación profética, como 
conocemos en las señales del fin de Mateo 24. Si Jeremías 4 fuera sólo un hecho histórico, se debería explicar 
por qué no hubo un terremoto que destruyó todas las montañas de Judá; y por qué no se fueron todas las aves 
del cielo, y no quedó un solo habitante. 

1 Según Elena G. de White, “alma viviente” (que en hebreo dice néfesh jayyah, es decir “alma de vida”) 

significa “criatura viva e inteligente” (————, El Ministerio de Curación, (M. V.,Calif.: Pub. Inter.), p. 
323, y “ser viviente, inteligente” (CDCD, p. 271). 
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Apocalipsis 20:5. 

“ESTA ES LA PRIMERA RESURRECCIÓN”: Esta frase del versículo cinco, debería 
pertenecer a la primera parte del verso seis. Recuerde que la puntuación bíblica es una obra 
posterior a la escritura de los autores bíblicos. 


Apocalipsis 20:8. 
“GOG Y MAGOG”: Ver “Gog y Magog”. 


Apocalipsis 20:10. 

“POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS”: La creencia en la inmortalidad del alma y de un 
castigo eterno ya estaba muy generalizada en los días de Cristo (Mat. 18:8; 25:41-46; Mar. 
9:43,44; Luc. 16:19-31.' 2 Macabeos 4:14-16; Eclesiástico 12: 19; Sabiduría 3:1; 4:19,20; 
5:14; 12:17; 16:15-19; Judit 16:21). Y muchas veces, para hacerse entender, Cristo y los 


”. 


apóstoles se expresaron con palabras como estas: Ser echado en el fuego eterno”; “malditos 
al fuego eterno”; “irán estos al castigo eterno”; “juicio del fuego eterno”; “atormentados día 
y noche por los siglos de los siglos”, e “ir al infierno, al fuego que no puede ser apagado”. 
Pero la Biblia nos enseña que la eternidad no se encuentra en el fuego mismo, sino en las 
seguras consecuencias de su obra: 

1.2 Si Dios es justo (Sal. 7:9, etc.), no puede hacer justicia “según las obras” de un 
hombre que obró el mal por 90 años, con un castigo tan doloroso como ser quemado vivo 
durante miles de millones de años, y miles de millones de siglos y de milenios. 

2.” El pecador y la maldad serían inmortales, y tan eternos como Dios (1 Juan 3:15; 1 
Tim. 6:16). Esto significa que la Deidad no podría vencer a la maldad, como prometió, y no 
podría dar una solución para eliminarla del universo (Job 37:23; Apoc. 4:8; 15:3; 16:7). 

3.” Ese tormento eterno en algún lugar del universo, sería un impedimento para que 
los parientes o amigos de los que sufran, puedan vivir en el cielo plenamente felices. Sólo 
podrían resolver este problema tornándose insensibles al sufrimiento de ellos. 

4.” El fuego del castigo final será sobre la superficie de nuestro planeta (Apoc. 
20:9,10; 2 Ped. 3:10). Y no podrá ser eterno, porque nuestro mundo será renovado para la 
morada de Dios y de los redimidos (2 Ped. 3:12,3; Sal. 37:9,10,29; Prov. 2:21,22). 

5.” La Biblia compara la muerte a un sueño (Juan 11: 11-14; 1 Cor. 15:51; 1 Tes. 
4:13,16). Quien duerme en su dormitorio; o en la sala de cirugía, cuando le cambian el 
corazón o le cortan una pierna, no es consciente del dolor. Su cuerpo puede ser quemado 
totalmente y quedará reducido a cenizas sin haber sufrido, por no estar en un estado 
consciente. Y si queremos hacer sufrir el “alma” o la parte consciente de su cerebro, no lo 
podremos lograr, porque el fuego no puede quemar un alma —nuestro entendimiento, que es 
producido eléctricamente por nuestro cerebro— a menos que esté viviendo en un cuerpo con 
cerebro. Por eso, para destruir a los malos, Cristo dijo que se deberá “destruir el alma y el 
cuerpo en el infierno” (Mat. 10: 28). 


1 DTG, p. 511. 
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6.” Los que afirman que los espíritus malos podrán ser quemados con un fuego 
especial que puede quemar espíritus, entonces, ¿para qué a esos espíritus malos, Cristo 
tendría que resucitar sus cuerpos para poder quemarlos (Juan 5:29)? ¿Puede haber algo más 
contradictorio? 

7.2 Para que cada pecador pueda recibir un justo castigo, es decir “según sus obras”, 
la duración del fuego debería ser distinta para todos. Esto no se puede lograr con un castigo 
eterno. Seguramente para la mayoría durará pocos momentos. Pero para Satanás y los ángeles 
caídos, que son los más culpables, ese fuego no podrá durar más de “siete meses”, pues 
Ezequiel nos revela que ese será el tiempo cuando todo tendrá que terminar, a fin de que el 
Creador pueda renovar la superficie terrestre como morada de los justos (Eze. 39:11-15). 


8.” Entonces, el contexto bíblico nos enseña que el castigo será eterno en sus 
consecuencias. Un ejemplo del significado de la expresión: “atormentados día y noche por 
los siglos de los siglos”, lo encontramos en el caso de la ciudad de Edom (Isa. 34:9,10), que 
hoy no se está quemando. Y para el significado del fuego que “no se apagará”, tenemos el 
ejemplo del fuego en las puertas de Jerusalén, que tampoco se cumple con el fuego mismo, 
sino en sus resultados (Jere. 17:27). 

9.” Y para que la acción de ese fuego sea eterna, los malos tendrán que ser reducidos 
a cenizas; y éstas transformadas en tierra fértil para la hermosa vegetación de la tierra nueva, 
y para el alimento de los justos por la eternidad. Exactamente así se cumplirá, como afirman 
las Escrituras (Jud. 7; Sal. 37: 9,19; 74: 14; 92:7; Eze. 28:18; Mal. 4:3). 


Apocalipsis 20:12. 
“VI A LOS MUERTOS”: Los muertos que serán resucitados (20:5 pp.). 


“LOS LIBROS”: Aquí se habla del “libro de la vida”, más “libros” en plural. Uno de ellos 
es donde se registra todo pensamiento y toda acción de cada hombre. Se le llama “libro de 
memoria”, porque no se borra en él nada de lo que esté registrado. Es la memoria de todos 
los hechos buenos (Mal. 3:16) y malos (Sal. 109:14,15; Isa. 64:9; 65:6,7; Ose. 7:2; Heb. 
10:3).' Los otros dos libros son el “libro de la vida” (Fil. 4:3; Apoc. 3:5; 13:8; 20:15; 21:27; 
22:19) y “el libro de la muerte” (20:12).? Estos dos últimos libros sólo contienen nombres 
de personas con su sentencia final. Pero tanto el nombre como la sentencia pueden ser 
borrados de un libro para ser registrados en el otro hasta el sellamiento (Fil. 4:3; Luc. 10:20; 
Apoc. 13:8; 17:8; 20: 15. Éxo. 32:32,33; Sal. 69:28; Apoc. 3:5). 


Apocalipsis 21:1-22:5, 
DESCRIPCIONES DE LA TIERRA NUEVA. 


l CS, p. 540. 
2 Tbíd., p. 719. 
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Apocalipsis 21:1. 

“EL MAR YA NO EXISTÍA”: Éste será el tercer gran descenso del nivel de las aguas del 
planeta que Dios producirá. El primero ocurrió en el tercer día de la creación (Gén. 1:9,10). 
El océano primitivo que cubría todo el planeta, era muy profundo (tehom: “abismo”, y tan 
oscuro como el profundo pozo de una sepultura (bour: “abismo”) (Gén. 1:2; Isa. 14: 15).! 
Entonces el gran “abismo” fue movido de su lugar cuando la superficie de la tierra subió 
sobre la superficie del agua (Sal. 104:8; 2 Ped. 3:5). Pero la tierra no formó una isla o Pangea 
(tierra única), como sostiene una teoría actual, sino que Dios levantó y “extendió la tierra 
sobre (al) las aguas” (Sal. 136:6), y la fundó o mantuvo sobre ellas (“diá udatos sunistera ”) 
(2 Ped. 3:5), por medio de pilares a manera de “columnas” de roca que formó desde “los 
cimientos” (1 Sam. 2:8; Sal. 104:5; Prov. 8:29). 


Así que al levantar la superficie terrestre, el “gran abismo” descendió a esas grandes 
cavernas subterráneas y formó “las fuentes del abismo”. Una pequeña parte de esa agua 
quedó sobre la superficie terrestre formando pequeños “mares” (Gén. 1:10); “ríos”, lagos y 
lagunas”? “distribuidas con mucha regularidad”.? No como hoy, donde hay arroyos y al 
mismo tiempo océanos. 


En el diluvio, Dios hizo “temblar sus columnas” (Job 9: 6); la superficie terrestre se 
hundió y brotó el agua hasta cubrir toda la tierra con la ayuda del agua de la atmósfera, que 
hoy es apenas el 0,0008% de toda la hidrósfera del planeta. Al fin del diluvio se produjo el 
segundo descenso de las aguas a las fuentes subterráneas. Pero esta vez en mucha menor 
proporción. Por eso hoy hay más agua en la superficie que tierra seca. 


El tercer descenso se producirá en la recreación del planeta al fin del milenio. 
Entonces, otra vez las aguas descenderán en su mayor parte bajo la tierra, para que no existan 
más grandes “mares” (Apoc. 21:1). Esto es de esperar, pues, como dice EGW: “El mar separa 
a los amigos; establece una barrera entre nosotros y aquellos a quienes amamos. El vasto e 
insondable océano rompe nuestros vínculos. En la tierra nueva ya no habrá mar”.* Así que la 
teoría de la Pangea con la deriva de los continentes, y la Revelación, nunca podrán ponerse 
de acuerdo. Lamentamos que algunos científicos adventistas todavía no se han dado cuenta 
de esto. 

Según una nueva posición —que espiritualiza las realidades del cielo y de la tierra 
nueva; incluso del trono-templo de Dios—, dice que la frase: “el mar ya no existía”, no se 
refiere a un “mar” real, sino a un mar simbólico, que representa el mal “separador de 
naciones”; y por lo tanto se referiría “al levantamiento del mal”. Entonces se podría pensar 
que allá no existirá el mal entre las naciones, pero sí los grandes océanos actuales que separan 
las familias de la tierra. Gracias a Dios que la Revelación no está de acuerdo con esta 


! Satanás no fue literalmente sepultado en un sepulcro terrestre (bour. Ver en Sal.28:1; 88:4; 143:7), 
sino que fue arrojado cuando nuestro planeta estaba desordenado y cubierto por esas aguas profundas o 
“abismo” (tehom como sinónimo de bour: Gén. 1:2; 49:25; Job 41: 31,32)); que llegaron a ser para él y los 
ángeles caídos como una sepultura, de donde será sacado para ser juzgado (Isa. 15:15-21) sobrela superficie 
de la tierra (Apoc. 20:9,10,13,14; 2 Ped 3:11,12). 

2 HR, p. 20. 

3 , Testimonios Selectos, vol. 2, (Bs. As.: CES, 1927), p. 21. 

4 MSV, p. 349. 
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interpretación, pues en primer lugar dice que el “mar” simboliza “pueblos”, y no la tristeza 
de la separación de los que queremos (Apoc. 17:15). Y en segundo lugar no habrá grandes 
mares literales, porque dice que entonces “no andará galera de remos, ni por él pasará gran 
nave” aún en los arroyos más “anchos” (Isa. 33:21). La Tierra fue creada para la felicidad del 
hombre, no para que las aguas le produzcan dificultades, como la separación de sus 
familiares. 


Apocalipsis 21:2. 

“DESCENDER DEL CIELO”: Como el cielo no es una ciudad que flota en el espacio, sino 
un planeta donde la santa “ciudad” es su metrópoli (Isa. 13:5,6;' 30:27; 33:16,17; 46:11; Jer. 
4:16-29),? el descenso de la ciudad a esta tierra nos indica que el planeta cielo quedará sin el 
trono y la ciudad de Dios; y que el trono se trasladará del centro del universo? a un planeta 
perdido al borde de una de sus millones de galaxias, y en el lugar más lejano o 


“postrero” del centro universal (Isa. 13:57. 


“COMO UNA ESPOSA ATAVIADA”: La “esposa” de Cristo no es “la santa ciudad” sino 
“la nueva Jerusalén”, es decir el pueblo de la Jerusalén espiritual (Isa. 62:5-12; Jer. 3:1417,20; 
Mat. 25:1; Apoc. 19:7; 22:17). Pero cuando la ciudad descienda, los redimidos estarán dentro 


de ella. Por eso, entonces la ciudad y la Nueva Jerusalén serán una sola cosa (21: 2, 9,10). 


Apocalipsis 21:3. 
“HE AQUÍ EL TABERNÁCULO”: 


Ver “tabernáculo”. 


Apocalipsis 21:5. 

“SENTADO EN EL TRONO”: Quien habla aquí es Cristo (comparar 21:5,6 con 1:8). Desde 
el principio hasta el fin del Apocalipsis, ya sea antes o después de 1844, el lugar habitual de 
Cristo es el “trono de la gracia” (Heb. 4:16), que ha llegado a ser desde 1844 el “trono de 
juicio” (Prov. 20:8). Así se lo representaba en el tabernáculo terrenal con la gloria de Dios 
sobre el propiciatorio, que era “el centro del servicio de expiación e intercesión”.* Esta 
declaración inspirada deja sin valor la idea de algunos, de que el santísimo era el lugar de la 
“expiación”, y la mesa del lugar santo el centro de intercesión diaria de Cristo, como un 
segundo trono (ver “tabernáculo”). Pero hubiera sido un mal proceder de parte de los 
sacerdotes de turno, que rociaran la sangre hacia el velo dándole la espalda al Señor de la 
mesa, en lugar de hacerlo sobre la mesa de los panes. El “velo” del santuario no tenía el 


1! Aquí, como sucede en casi todo el A.T., Babilonia tiene un doble sentido: el literal y el escatológico. 
Por eso en el capítulo hay partes que en la Babilonia histórica no se cumplieron, como las señales del sol, la 
luna y las estrellas de los siglos XVIII y XIX (Isa. 13:9,19). Elena G. De White aplica este cumplimiento a la 
venida del Señor (CS., p. 696). Por lo tanto esa lejana “tierra” o planeta es donde está el trono de Dios. 
, El Hogar Adventista (HAd), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1959), p. 494; CBA, 1: 1099. 
3 , Cristo en su Santuario (CSS), (Bs. As.: ACES, 1980), p. 32. 
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propósito de dividirlo en dos partes, sino para que los sacerdotes que obraban en el servicio 
diario, no murieran ante la gloria de Dios. Por eso vimos que en el santuario celestial no hay 
ningún velo que impida ver la gloria de Dios, para que esa gloria ilumine la santa ciudad, 
donde no habrá noche (Apoc. 22:5. Ver “puerta” y “tabernáculo”). 


Apocalipsis 21:10. 

“UN MONTE GRANDE”: Juan y Elena G. de White vieron el descenso de la santa ciudad 
desde “un monte grande y alto”.! No se trata de una montaña real, pues ni la ciudad, ni estos 
profetas estarán sobre una montaña celestial. Tampoco se trata de una terrenal, fuera de la 
ciudad y junto a los malos. Este “monte” representa el reino universal de Dios, desde donde 
lo vieron los profetas en la visión (ver “monte”). 


Apocalipsis 21:16. 


“LA ALTURA”: Cada estadio tenía 183 metros. Por lo tanto, los 12.000 estadios serían unos 
2.200 km. La ciudad “se halla establecida en cuadro” porque el largo y el ancho “son iguales” 
(ísos). Como veremos después, muchos cometen el error de creer que la santa ciudad es un 
cubo. Otros interpretan ísos como proporcional, no igual. Pero, en este caso la ciudad no 
podría ser cuadrada sino rectangular, pues sus lados no serían iguales. 

Lo que ellos no pueden aceptar es que “la longitud, la altura y la anchura de ella son 
iguales”. Pero en ninguna de las 8 veces que aparece ísos en el N.T., significa proporcional. 
Y en cuanto a la “altura” (húpsos), de las seis veces que se emplea, dos de ellas significa 
cima, lo más alto de algo (Efe. 3:18; Sant. 1:9). La pluma inspirada interpreta aquí como 
cima, diciendo que “el trono alto” lo vio “muy por encima de la ciudad”.? Así que no se trata 
de un cubo, donde el trono está adentro. 

No podemos saber si los 12.000 estadios de la ciudad y de su altura son una medida 
literal, pues está formado por los números “doce” y “mil” (ver “doce” y “mil”), señalando 
así la totalidad (12) de mucha altura (1.000), sin especificar cuánto. Es muy probable que la 
altura sea menor que 2.200 km. Según las medidas que da Ezequiel para el santuario, que 
Dios sabía que nunca se levantaría porque serviría de símbolo para los reinos de la gracia y 
de la gloria, son 14 km. por lado (Eze. 48:34,35; 47:12; Apoc. 22: 1,2). En este caso, la altura 
del trono sería de 14.000 metros. 

Pero, aunque no sabemos cuál es su medida exacta, sí podemos saber que la medida 
de la “altura” del trono es siempre igual (ísos) a los lados de la ciudad. En cambio la altura 
de los muros es de sólo 144 codos (65 metros, en caso de que las medidas no sean figuradas).* 
Como otros comentadores creen que la altura de la santa ciudad es igual al perímetro y no a 
los lados de ella, debemos saber que cuando en el A.T. se dan las medidas del santuario de 


l1 PẸ, p. 17. 

2? CS, p. 722. 

3 Cuando en la Biblia no se especifica el sentido de la medida de un muro, se refiere a su altura o medida 
mayor (Eze. 41:5). 
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Moisés (Éxo. 27:18), y de la ciudad-santuario de Ezequiel, que también habla del santuario 
celestial, siempre que se habla de la longitud y del ancho, la medida es de cada lado. Y cuando 
se refiere al perímetro, se habla de su “alrededor” (cabyb). En la ciudad de Ezequiel se mide 
dos veces el largo por el ancho y da “cuatro mil quinientas cañas” (Eze. 48:16,30-34); y una 
vez “en derredor” (cabyb) y da “dieciocho mil cañas” (Eze. 48:35), es decir una medida 
cuatro veces mayor. 


Por lo tanto, los que creen que la altura del trono celestial es la misma medida que la 
del perímetro de la ciudad, no tendrían que hablar de 3.000 estadios, sino de 48.000, que es 
4 veces mayor a 12.000. Los 12.000 estadios de altura explican por qué cada vez que Cristo 
se traslada de la calle de la ciudad al trono-templo o lugar santísimo, no lo hace subiendo 
escaleras, sino sobre una “nube” de ángeles que lo ascienden verticalmente (“way upward”) 
(Dan. 7:13; Mal. 3:1).! 


Apocalipsis 21:17. 

“MURO”: Hay comentadores que creen que la santa ciudad no tiene muros reales, porque en 
el cielo no hay ladrones ni enemigos. Pero la historia sagrada nos habla de una contienda real 
que allá hubo con Satanás y los ángeles caídos. Como él pudo volver al cielo —aunque no 
entrar a la santa ciudad— para presentar sus acusaciones (Job 1:6; 2:1) hasta la muerte de 
Cristo (Apoc. 12:10,11), fue necesario que los ángeles que querían entrar a la ciudad, fueran 


identificados por los guardas de la puertas mediante la presentación de una “tarjeta de oro”.? 


Al fin del milenio, las puertas volverán a cerrarse para que los redimidos puedan 
quedar protegidos de los malos, cuando sean resucitados para el juicio.? En ese encuentro 
final con los impíos y en la recreación de la tierra, EGW dice que los santos subirán sobre 
los muros para poder ver la obra de Dios.* Vemos que si la ciudad fuera un cubo perfecto, 
sería imposible subirse a los muros. Y durante la eternidad, cada sábado la ciudad-santuario 
podrá consagrarse a Dios de las cosas comunes, gracias a la existencia del muro. Entonces, 
cada día de reposo los justos pasarán por las puertas (Eze. 46:1; Isa. 66:23; Apoc. 21:25-27; 
22:2) para adorar a Dios, pues la santa ciudad es ciudad de adoración (“santuario”), no de 
habitación de los santos. Los redimidos vivirán “en las afuera de la ciudad”.* 


Apocalipsis 21:21; 22:2. 
“LA CALLE DE LA CIUDAD”: Es una calle muy ancha (plateria), atrio o plaza de la ciudad. 
Si el lugar santísimo terrenal representaba al trono de Dios; y si las medidas dadas a Moisés 


1 


, Day-Star, 24 - I - 1846, p. 31. Cuando Daniel y Malaquías vieron venir a Cristo en una nube, 
en la visión, estos profetas estaban parados en el trono. Por eso, no vieron que era la 2° venida a la tierra, 
sino un ascenso al trono o santísimo, desde donde ellos lo veían ascender. 

2 PE, p. 39. 

3 CS, p. 722. 

4 TS, 2: 245. Esto nos lleva a la pregunta: ¿Por qué Satanás no entró a la santa ciudad volando sobre el 
muro o atravesándolo; y por qué no lo hará al fin del milenio? Seguramente Juan 10: 9,10 fue un 
mandamiento celestial que ya todos entendían; y que Satanás nunca quiso poner su causa en desprestigio, con 
una acción como esa. 

5 PE, p. 18. 
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eran proporcionalmente iguales al “más amplio y más perfecto tabernáculo” (Heb. 9:11), “la 
calle de la ciudad” tendría que tener el mismo ancho que la base cuadrada del lugar santísimo 
o trono. Es decir que el ancho de la calle tendría que medir cinco veces menos (2.400 estadios) 
que los lados de la ciudad (12.000) (Ver Éxo. 25-27; Eze. 40:47; 41:4, 13,14). Así como los 
profetas vieron al “mar de vidrio”, también vieron la calle de “oro” de la ciudad, tan pulida 
“como vidrio”. 


Apocalipsis 21:22. 

“NO VI EN ELLA TEMPLO”: (Ver “tabernáculo”). Juan creyó que todo lo que había visto 
en las visiones anteriores era real. Es evidente, por el hecho de que sabía que el “templo” 
celestial es el “trono” (Apoc. 16:17). Pero al ver el trono en la última visión, no vio el templo 
con las puertas y los muebles, como los había visto antes. Por eso entendió que lo anterior 
era una representación de la obra salvadora de Dios con el Cordero en el trono, como ya lo 
había adelantado Pablo al hablar del “verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el 
hombre” (Heb. 8:1,2). Como el “templo”(naós) celestial es el trono eterno y la morada de 
Dios, Juan vio el santuario descender a esta tierra para permanecer aquí con los hombres 
eternamente (21:2,3). Por desconocer esto, hay teólogos adventistas que niegan la existencia 
de un templo en el cielo, confirmando así la profecía de EGW de que esto ocurriría en el 
tiempo del fin.' 


Apocalipis 21:23. 

“LA GLORIA DE DIOS LA ILUMINA”: Como en el cielo no habrá pecadores, el “velo” 
que cubría a los sacerdotes de la gloria de Dios en el santuario terrenal, allá no existirá (ver 
“puerta” y “tabernáculo”). Como no existirá ese velo que se interponga entre Dios y los 
redimidos, la gloria de la Deidad podrá iluminar toda la santa ciudad y sus alrededores; y 
mediante la atmósfera, iluminará indirectamente con su luz más allá del horizonte, hasta 
llenar de luz toda la “esfera de gloria” o planeta celestial.? Como la gloria de Dios es “siete 
veces” la del sol al mediodía (Isa. 30:26), si la “sala del trono del Rey de reyes” que está 
sobre el alto edificio del trono, estuviera a baja altura, los redimidos que lleguen a la ciudad 
para adorar quedarían encandilados. Esto explica por qué es “alto y sublime”, como dice 
Isaías (Isa. 6:1). 


Apocalipsis 22:1,2. 

“SALA DEL TRONO”: Juan cita al profeta Ezequiel (Eze. 47:12), donde en lugar de decir 
“trono”, dice “santuario”, pues hemos visto que el trono es el “templo” de Dios. Como todos 
los redimidos serán sacerdotes, ellos servirán delante del trono en la calle de la ciudad (1 Ped. 
2:5,9; Isa. 61:6; 66:21; Éxo. 19:6; Eze. 48:19; Apoc. 7:9). Entonces el templo actual se 
“extenderá” sobre los adoradores en “la calle de la ciudad”, llegando a ser el lugar santo 


1 CSS, p. 16,17. 
2 CBA, 1: 1099; CS, p. 723. 
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celestial (7:15); y la ciudad con el “mar de vidrio”, el “tabernáculo de Dios” (21:3; 3:12; Sal. 
46: 4,5; Isa. 33:20,21). 

Como ese gran santuario (Heb. 9:11) estará decorado por dentro con “cipreses, pinos 
y bojes” (Isa. 60:13); y allí habrá “ríos” y “arroyos muy anchos” (33:20,21), el “árbol de la 
vida” y “toda clase de árboles frutales” (Eze. 47:12; Apoc. 22:1,2), esto explica por qué “de 
mes en mes y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar” a Dios (Isa. 66:23). 
Cada mes vendrán para comer de “árbol de la vida” que está delante del lugar santísimo o 
trono, porque cada mes da otro fruto. Puesto que el lugar santo celestial es tan grande, y está 
decorado con un río y árboles, esto explica por qué cuando Juan vio el santuario real del cielo, 
se le dijo que allá no habrá necesidad del candelero que había visto antes como un símbolo. 
También esto explica por qué los santos adoradores delante del trono, que estarán en la 
“calle” o “atrio interior”, serán los que formarán simbólicamente las columnas y las paredes 
del “lugar santo” (Apoc. 7:15; Zac. 6:15; 1 Ped.2:5 ). 


SANTUARIO TERRENAL 


SÍMBOLO OBRA CIELO : SÍMBOLO OBRA TIERRA 


O 


santísimo Santo : 


SANTUARIO CELESTIAL 


| SANTA CIUDAD MAR DE VIDRIO 


Canto de Moisés 


TRONO CALLE CIUDAD y del Cordero 


cua» ESTE 


Apocalipis 22:6-21. 
CONCLUSIÓN Y LLAMADO. 


Apocalipsis 22:11. 

“SANTIFÍQUESE TODAVÍA”: Aquí se habla de lo que ocurre desde el fin del tiempo de 
gracia. Y la orden amorosa del Señor para todos los sellados es que continúen (eti: aún más) 
santificándose. ¿Por qué, si ellos ya habrán terminado la prueba terrenal? Porque la obra 
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regeneradora de la conciencia en la justificación, es real e instantánea. En la Biblia no hay 
una limpieza progresiva. Sólo se la consigue por medio de la consagración diaria del perdón 
(2 Cor. 5:17,21; 1 Cor. 6:11; Tito 3:5). La justificación nos libera del pecado en la conciencia, 
y da como “fruto la santificación, y como fin, la vida eterna” (Rom. 6: 22). Por lo tanto, 
la santificación no es limpieza, sino el “fruto” de esa limpieza total ya realizada en la 
conciencia (1 Juan 1:9; Rom. 6: 22). 


Y en este proceso santo no puede haber limpieza de pecado, porque el justificado no 
solo no peca mientras permanece en Cristo, sino que “no puede pecar” (1 Juan 3:9). Quien 
vuelve al pecado, es aquel que se ha separado de Cristo, es decir que ha perdido su 
consagración y debe volver a pedir la limpieza del perdón como lo hizo David (Sal 51:12), 
para volver a ser nueva criatura (Isa. 55:7; Rom. 12:2; 2 Cor. 4:16; Efe. 4:23; Col. 3:9,10; 
Tito 3:5; Heb. 6:6). Entonces, el que fue cortado podrá ser re-injertado en Cristo (Rom. 11:22; 
Eze. 18:24) más de “setenta veces siete” (Mat. 18:22). La doctrina de una sola justificación 
y una sola santificación en la vida cristiana, donde el creyente llega a ser justo y santo para 
toda la vida, aunque siga pecando en la misma santificación, viene de los gnósticos cristiano 
del siglo Il. 


La santificación que viene como “fruto”, es el camino a la perfección con la naturaleza 
en pecado, pero no siendo pecadores o culpables de pecado. Es cuando “andamos en la carne, 
[pero] no militamos según la carne” (2 Cor. 10:3). Por eso Cristo, que “era puro e 


».1 


inmaculado, tenía sobre sí nuestra naturaleza pecaminosa”; y tomó sobre sí “la doliente 
naturaleza humana caída, degradada y contaminada por el pecado”? pero vivió creciendo 


en santidad sin ser pecador en ningún momento (Heb. 2:10; 1 Juan 3:5). 


Gracias a que “el Padre santificó” a Cristo (Juan 10: 36); y habiendo sido 
perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que obedecen” (Heb. 5:9), 
él fue “hecho perfecto para siempre” (Heb. 7:28). Así que Cristo no se limpió de pecados 
porque se santificó, perfeccionándose con obediencia. La limpieza es instantánea en el perdón 
diario. La santificación no es el “derecho” para entrar al cielo, sino “la idoneidad” para vivir 
allá.? Por lo tanto, no nos sorprendamos si el proceso de la santificación tiene como propósito 
la vida eterna, y continúe en el cielo a pesar que allá no habrá más limpieza de pecados (Rom. 
6:22). 

EGW escribió: “Cuando Cristo venga, nuestros caracteres no serán transformados. 
Estos cuerpos viles serán transformados [...] pero no se obrará entonces en nosotros una 
transformación moral [“moral change”]”.*“La obra de nuestra vida consiste en buscar la 
perfección del carácter [...] Los esfuerzos empezados en la tierra, continuarán durante 
toda la eternidad”.* 


URH, 15 -XIL 1896. 
2 , Youth Instructor, 20 -XII- 1900, citado en Lecciones para la Escuela Sabática, (Bs. As.: 
ACES, enero-marzo 1983), p. 66. 
, Mensaje para los Jóvenes (MJ), (M. V.,Calif.: Pub. Inter., 1967), p. 32. 
4 RH, 7 - VII 1888. 
5 TS, 3: 370. 
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“Saldréis de la tumba con la misma disposición que manifestasteis en vuestro hogar 
y en la sociedad. Jesús no cambia vuestro carácter al venir. La obra de transformación 


debe hacerse ahora”.! 


Apocalipsis 22:12. 

SEGÚN SUS OBRAS”: Después de la entrada del pecado, “Satanás, el ángel caído, ha bía 
declarado que ningún hombre podía guardar la ley de Dios después de la desobediencia 
de“Adán”.? Esta enseñanza se repitió con los nicolaítas y todos los que por influencia de 
Platón, creyeron que todo lo bueno que se trate de hacer en la carne es tarea inútil. Bajo esta 
influencia, Lutero y Calvino confirmaron este error en el protestantismo, proclamando una 
santificación sólo por la fe, como la justificación. Así se concluyó que la obra de obediencia 
no debe ser nuestra sino totalmente de Cristo, que obra “por nosotros”. 

Pero, si la Biblia nos dice que debemos esforzarnos en la gracia (2 Tim. 2:1; Jos1:9) 
con toda nuestra mente y todas nuestras fuerzas (Mar. 12:30); “que los que creen en Dios, 
procuren ocuparse en buenas obras” (Tito 3:8), porque “cada uno recibirá su recompensa 
conforme a su labor”; y “porque nosotros somos colaboradores de Dios” (1 Cor. 3:8,9), 
significa que, aunque sin Cristo no podemos hacer nada bueno (Juan 15:5), con él sí lo 
podemos (Fil. 4:13). El Espíritu Santo nos da poder para obedecer —energéo no es obrar 
por nosotros, sino el poder para desear y para que nosotros podamos obrar (Fil. 2:12, 13)—. 
Por eso la Hna. White se levantó en contra de los que proclaman la santificación “mediante 
la fe solamente”;? y predijo que en el tiempo del fin muchos serán desviados por esta teoría 
liberal. 


Apocalipsis 22:14. 

“PARA TENER DERECHO AL ÁRBOL DE LA VIDA”: En versiones anteriores se leía: 
“los que guardan sus mandamientos”. Hoy leemos: “los que lavan sus ropas”. Aunque esta 
última versión es más fiel al original (oí plunontés tas stolás autón: los que lavan las 
vestiduras suyas), ambas están en lo correcto,* pues si bien el “derecho” está en la 
justificación por la fe,? la justicia imputada de Cristo “es la perfecta obediencia a la ley de 
Jehová”.? Así que mediante el perdón llegamos a ser perfectos observadores de la ley (gracia 
imputada) que es la única condición para entrar al cielo. El ladrón arrepentido en la cruz es 
un claro ejemplo (Luc. 23:42,43). Pero, si después del perdón nos alejamos de Cristo y 
volvemos a pecar, perdemos el cielo por desobedientes (Mat. 19:17), ya que todas las justicias 
recibidas gratuitamente perderán su valor por el nuevo pecado. Esto lo dice claramente la 
Biblia (Eze. 18: 24; 33:13; Sant. 2:10). 


! HAd, p. 12. 

2? MS, 3: 154. 

3 RM, p. 17. 

4 CS, p. 519. 

5 MJ, p. 32. 

6 PVGM, pp. 253,254. 
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Y EGW escribió: “Seguir a Jesús requiere una conversión de todo corazón en el 
comienzo, y una repetición de esa conversión cada día”.' Esto ocurre porque no hay un 
solo justificado que haga el bien y no vuelva a pecar (Ecle. 7:20), y por lo tanto que no tenga 
que volver a pedir la salvación (Sal. 51: 12). Bastará que un solo pecado cometido después 
de la primera justificación no sea confesado y perdonado, para que el Señor borre el nombre 
del pecador del libro de la vida y pierda el derecho para ir al cielo (Eze. 33:13-18).? 

EGW lo dice así: “Es verdad que él [justificado] puede haber recibido perdón una 
vez, pero [...] se ha separado de Dios, y está en la misma condición en que se hallaba antes 
de ser perdonado. Ha negado su arrepentimiento, y sus pecados están sobre él como si no 


se hubiera arrepentido”.? 


Este plan de Dios es el único que podrá darnos seguridad en la eternidad contra una 
segunda caída del hombre (Nah. 1:9). Por lo tanto, rechacemos la herejía de una salvación 
única donde Cristo encubre nuestros pecados diarios, y no cada día que confesamos 
arrepentidos nuestros pecados. O que se diga que “una vez justificados, somos justos para 
siempre, y una vez santificados, santos para siempre”. 


Apocalipsis 22:20. 

“CIERTAMENTE VENGO EN BREVE”: Desde el comienzo de las revelaciones del 
Apocalipsis (1:1,3) hasta su final (22:20), Juan anuncia que el Señor viene “pronto”. Lo 
anuncia en su primera carta, diciendo que “es el último tiempo” (1 Juan 2: 18); lo anuncia en 
el Apocalipsis a los fieles del período temprano de la iglesia de Éfeso (Apoc. 2:5); al período 
de la iglesia de Pérgamo (2:16); al período de la iglesia de Sardis (3:3; de Filadelfia (3:11), y 
después de relatar lo que vio en visión en el cielo (22:7,10, 12,20). 

Como ningún profeta ni ningún apóstol entendió plenamente la profecía de los 2.300 
días-años de Daniel (Dan. 8: 14), la sierva del Señor dice que Jesús tuvo que mezclar los 
acontecimientos de la destrucción de Jerusalén con los de su segunda venida, a fin de evitar 
un profundo chasco en ellos.* Pablo estaba tan convencido de que el regreso de Cristo iba a 
ocurrir en sus días, que anunció: “Nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor” (1 Tes. 4: 15). Y a pesar que en una visión posterior supo que Cristo 
vendría después de la apostasía de la iglesia (2 Tes. 2:3), tres años más tarde todavía siguió 
pensando que estaría entre los transformados en vida (1 Cor. 15:51,52). 


1 CBA, 1: 1127. 

2 CS, p. 537. 

3 PVGM, p. 196. 

4 DTG, p. 581,582. 
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¿Cristo está postergando su venida? A medida que nos acercamos al fin, esta 
pregunta se hace más insistente. Algunos ya han entrado en un proceso de desánimo, predicho 
en las parábolas del Señor, y otros tratan de buscar una explicación inspirada. Hasta el 
momento ya hay cuatro posiciones al respecto, pero ninguna explica esta incomprendida 
postergación del tiempo predeterminado por presciencia divina. 


Una posición argumenta que en realidad no hay una demora; y no podemos hablar de 
la postergación de una fecha, porque simplemente el Señor no nos anunció ninguna. Pero 
después del chasco de 1844, hemos aprendido a no fijar ninguna fecha; y no esperamos 
conocerla hasta el comienzo de la séptima trompeta, pocos días antes de la venida (Apoc. 
10:7). Así que si hablamos de una tardanza, no es con respecto a una fecha, sino por una 
época determinada que Jesús la señaló como “esta generación” (Mat. 24:34). 

Con relación a esto, Cristo presentó dos parábolas que nos hablan de una demora: La 
del siervo prudente y la del malo, y la de las cinco vírgenes prudentes y cinco insensatas. Y 
en esta última parábola destaca que la demora se sentiría tanto entre los insensatos como entre 
los prudentes; y que la espera sería tan larga, que todos se dormirían (24:46-51; 25:1-13). 

Ya hace más de un siglo y medio que se espera al Señor. Y a los que desde 1842 
anuncian la profecía de Habacuc 2:1-4, la pluma inspirada escribe estas palabras: “Nadie, sin 
embargo, notó entonces que la misma profecía menciona una dilación evidente en el 
cumplimiento de la visión [”un tiempo de demora”].' Sí. “Él [Cristo] demora su venida”? 


—confirma ella—. “El tiempo demora”;? “las ruedas de su carro [nube de ángeles] se han 


demorado”;? la venida del Señor se demora".* 


Una segunda posición argumenta que la demora es aparente, porque para Dios “un 
día es como mil años, y mil años como un día” (2 Ped. 3:8). Así que para Él, decir que vendrá 
“pronto”, “en breve”, puede ser para nosotros un tiempo demasiado largo. Esto es cierto, por 
eso es una de las respuestas que nos da la Biblia (2 Ped. 3:3-10). Pero esta respuesta no abarca 
toda la verdad revelada, pues cuando Dios se expresa en las Escrituras, lo hace para que el 


hombre lo entienda. 

El apóstol Pedro no quiso decir que cada día debemos interpretar 1.000 años, pues 
también dijo que para Dios “mil años es como un día” —por ejemplo, en este último caso, 
para nosotros el milenio de Apocalipsis 20 debería ser interpretado como un día, aunque para 
Dios fuera mil años—. Más bien estaba diciendo que Dios, que vive ya una eternidad y le 
queda otra, no se molesta por tener que esperar, a fin de que nadie se pierda.* 

Así que cuando Dios dijo que por “muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin 
príncipe, sin sacrificio” (Ose. 3:4), no se refería a muchos miles de años, sino a los 70 del 
cautiverio babilónico. Y, efectivamente, tanto para Dios como para sus hijos, no fueron 
pocos, sino “muchos días”. Por eso dijo que serían “setenta años” (Jer. 25:11,12) ... y fueron 


1 CS, p. 443. ? , Testimonies for the Church, 
tomo 2, p. 192. 

2 Manuscrito 151 de 1898. 

3 Carta 21 de 1886. 

4 Carta 84 de 1886. 

6 DTG, p. 23. 


161 


exactamente 70 años. Y cuando dio el cómputo día por año, los 2.300 días llegaron a ser 
2.300 años y no 2.300 milenios. 

Una tercera posición anuncia que con el cumplimiento de los 2.300 años de Daniel, 
en 1844, concluyeron todas las profecías con fecha establecida (Apoc. 10:6). Por lo tanto, 
dice que la fecha de la segunda venida no depende de Dios sino de lo que el hombre decida. 
Hay algunas declaraciones de la pluma inspirada que parecen apoyar esta creencia: “Nuestro 
Salvador no apareció tan pronto como lo esperábamos [...] Debiera recordarse [sin embargo] 
que las promesas y las amenazas de Dios son igualmente condicionales”.' “Mediante la 
proclamación del Evangelio al mundo, está a nuestro alcance apresurar la venida de 
nuestro Señor”.? “Es el privilegio de todo cristiano no sólo esperar sino apresurar la venida 


de nuestro Señor Jesucristo”.* 


Pero esta posición tampoco responde a todas las revelaciones del Señor, pues el 
apóstol Pablo dijo: “Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia” (Hech. 17:31). Pero [dijo Jesús,] del día y la hora nadie sabe [...] sólo mi Padre” 
(Mat. 24:36). Pedro dijo que “ya de largo tiempo [...] no se tarda” (2 Ped. 2:3). Es decir 
que la fecha está definida ya desde la eternidad por “presciencia de Dios” (1 Ped. 1:2), y no 
se postergará. Esta fecha exacta fue anunciada a Daniel (Dan. 12:8,9), a Juan (Apoc. 10:4,7)? 
y a EGW: “Oí cuando proclamaba la hora, pero no tuve el recuerdo de esa hora después que 


salí de la visión”.* 


Una cuarta posición sostiene que debemos mantener el equilibrio de la fecha 
impostergable por presciencia de Dios, junto con un tiempo postergado; y de la soberanía de 
Dios con la libertad del hombre. Esta postura es evidentemente positiva, porque trata de 
respetar toda la revelación. Sin embargo, no explica cómo podemos mantenernos haciendo 
equilibrio entre lo impostergable que se posterga, sin explicarnos por qué no hay una 
contradicción en la Revelación. 

¿Dios posterga o no la fecha que estableció? Si Dios sabía que la espera sería larga, 
¿por qué ya desde el período de la iglesia de Éfeso dejó la idea de que vendría “pronto” 
(Apoc. 2:5); lo repitió para la época de la iglesia de Pérgamo (2:16); de Sardis (3:3), y también 
de Filadelfia (3:11)? Si prestamos atención a todas las revelaciones, veremos que todo tiene 
su explicación. Y eso es lo que puede hacer una quinta interpretación: 

EGW escribió al respecto: “Los de la casa de Israel están diciendo: La visión que éste 
ve es para de aquí a muchos días; respecto de tiempos lejanos profetiza él [Ezequiel]. Por 
tanto diles: Así dice Jehová el Señor: No se dilatará más ninguna de mis palabras; lo que yo 
dijere se cumplirá.” Los que esperaban se regocijaron en la creencia de que Aquel que conoce 
el fin desde el principio había mirado a través de los siglos, y previendo su contrariedad, 
les había dado palabras de valor y esperanza. De no haber sido por esos pasajes de las 


l! EUD, p. 39. 
2 DTG, p.587 
3 JT, 3: 212 
4 CBA, 7:982. 
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Santas Escrituras, que los exhortaba a esperar con paciencia [...] su fe habría cejado en la 


hora de prueba”.! 


En primer lugar, el Señor fijó la fecha “desde el principio”; desde la eternidad, 
sabiendo que para su pueblo la espera sería muy larga. Por eso presenta este acontecimiento 
de manera que la esperanza no decaiga. Notemos que cuando Dios anunció por medio del 
profeta Oseas, que “pronto” Israel caería bajo el dominio de Asiria, Oseas estaba vivo 
cuando vio el cumplimiento. Y al principio del cautiverio babilónico, cuando los falsos 
profetas anunciaron que “pronto” terminaría la opresión, Dios dijo que el anuncio era falso. 
Es decir que para Dios, 70 años era mucho tiempo (Jer. 27:16). Sin embargo, a fin consolar 
a los justos del tiempo de Isaías, anunció que para la destrucción de todos los malos en el 
juicio final, faltaba “un poquito, por un momento” (Isa. 26:20). Ese “poquito” es para 
nosotros más de 28 siglos; pero para los que murieron entonces, parecerá una sola generación 
(Apoc. 6:15-17). Ya volveremos a esto para dar la explicación. 


En segundo lugar, aunque hay una fecha establecida, desde 1844 el Señor no revela 
al hombre ninguna profecía con fecha (Apoc. 10:6), a fin de que los santos se preparen 
debidamente y no lleguen a especulaciones. 


En tercer lugar, debemos saber diferenciar entre el deseo de Dios y lo que él sabe que 
es mejor por presciencia (1 Ped. 1:2). Por ejemplo, cuando Cristo rogaba al Padre en el 
Getsemaní: “Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya” (Luc. 22:42), estaba indicando que su deseo era otro de lo que sabía que debía hacer. 
Ahora notemos esta declaración: 


“Si los adventistas, después del gran chasco de 1844, se hubieran aferrado a su fe y 
hubieran ido unidos en pos de la providencia de Dios [...] la obra se habría terminado y Cristo 
habría venido para recibir a su pueblo y darle su recompensa [...] No era la voluntad de Dios 


que se demorara así la venida de Cristo”.? 


Aquí podemos entender que desde la eternidad el Señor quería venir cuanto antes, 
pero postergó su deseo por bien de los arrepentidos. ¿Cuándo lo postergó? Pues no en la 
marcha de los acontecimientos terrestres, sino en el momento de establecer la fecha, antes 
de la fundación del mundo. ¡Ahí está la clave del asunto!: Hay una demora por causa del 
hombre; pero esta postergación de los deseos del Eterno se realizó ya en la eternidad por 
“presciencia de Dios”. No se postergará otra vez porque Dios no se equivoca. 


Si aceptamos esta verdad, podremos entender la declaración del apóstol Pedro, que 
dice: “Sobre los tales [falsos maestros” del tiempo del fin] ya de largo tiempo la 
condenación no se tarda, y su perdición no se duerme” (2 Ped. 2:3). Lógicamente, tendría 
que decir que no se tarda porque es de corto tiempo. Si es de “largo tiempo”, es porque se 
está tardando. Pero ahora sabemos que todo encaja perfectamente, pues al fijar la fecha desde 
ese “largo tiempo”, teniendo en cuenta la tardanza necesaria para salvar a muchos justos, la 
condenación de los malos en los eventos de la segunda venida, “no se duerme” ni será 


1. CS, pp. 443,444. 
2 EUD, p. 38. 
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necesario postergarla un solo minuto más. Así que el siervo malo de la parábola, no entendía 
cuando dijo: “Mi Señor tarda en venir” (Mat. 24:48). 


Cuando Dios pidió a Noé que anunciara a todo el mundo que entrara al arca para 
salvarse, estaba manifestando cuál era su deseo. Pero, por presciencia sabía que entrarían 
sólo 8 personas; y de acuerdo a este conocimiento, se adelantó para dar las medidas del arca. 
¿Qué hubiera pasado si aceptaban el llamado 1235 personas? No hubieran podido entrar ellos 
o muchos animales. Y qué hubiera pasado si el pueblo de Dios hubiera cumplido su deber el 
año 1950 d.C.? Cristo hubiera venido entonces. Pero en ese caso, por fijar una fecha posterior, 
él hubiera dejado de ser un Dios omnisapiente. 


Así que el Señor dice la verdad, cuando asegura que la fecha depende de nosotros; y 
que por esa causa todas las “diez vírgenes” terminarán durmiéndose. Y al mismo tiempo, es 
veraz cuando asegura que la fecha que fijó no se postergará. El Señor tiene la capacidad de 
ver por “presciencia” cada momento del futuro y anticipar a los santos de los problemas que 
se avecinan. Al fijar la fecha del fin, vio que sólo podría mantenerla, si estimulaba a los 
apóstoles a anunciar el mensaje, dejándolos en la incomprensión acerca del largo período 
profético que todavía debía cumplirse; y a los laodicenses a despertarlos para que se liberasen 
de su letargo, con el cumplimiento de las últimas señales del fin. Pero el Señor sabía que no 
podía cambiar la fecha de su regreso; no podía cambiar el corazón de los incrédulos, ni 
empujar a los santos a que terminaran su labor de predicar a toda criatura poco después de 
1844 porque era su deseo, pues sabía por presciencia que la realidad no se puede alterar. 


Esta quinta interpretación también nos hace entender, que cuando el Señor dijo: 
“Ciertamente vengo en breve”; y aseguró por medio de los profetas que vendrá “pronto” 
desde la época de la iglesia de Éfeso; y que eso significa que para todos los justos desde esa 
época “no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca” —+es decir cuando todo 
finalmente se cumpla—, le estaba dando una doble aplicación: 

1.? Para la iglesia, en su totalidad, esta doble profecía se cumplió en el año 70 d.C.; y 
se volverá a cumplir al fin de los tiempos, cuando se cumpla la última condición (Mat. 24: 
14).! Eso significa que hoy no debemos arriesgarnos a decir que estamos en la última 
generación, “hasta que todo esto acontezca”. Todavía no se ha predicado el evangelio “a toda 
criatura” (Mar. 16: 15). 


2.” En la aplicación personal, debemos tener en cuenta que desde que cada creyente 
se prepara para la venida del Señor hasta la segunda venida, sea que viva en los tiempos de 
Enoc, de Isaías, en los días de los apóstoles, en el tiempo de la iglesia de Filadelfia o en 
nuestros días, el período de espera será “breve”: Siempre de una generación. ¿Por qué? 
Simplemente, porque desde la muerte del creyente hasta su resurrección, para él no hay 
tiempo de espera. Cuando Adán y Eva sean resucitados; cuando los justos del tiempo de 
Isaías vuelvan a la vida, y cuando Pablo y Elena G. de White sean despertados, cada uno 
creerá que ese día de la venida se habrá cumplido en “breve”; “un poquito” de tiempo después 
de su muerte. 


1 DTG, pp. 587,588. 
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En conclusión, si el Señor nos anuncia algo de una manera que no es fácil de entender, 
es porque en su inmenso amor él quiere ocultar algo que puede llevarnos al desánimo. Y creo 
que es tanto un error ocultar a nuestros hermanos que hay una demora, como argumentar que 
si el anuncio “viene pronto”, “por un momento”, se oye desde los tiempos de Isaías, puede 
ser que tengamos que esperar todavía muchos años más. No olvidemos que para cada 
creyente “no pasará esta generación”; que el anuncio: “ciertamente vengo en breve”; en “un 
poquito, por un momento”, ha sido hasta ahora de una gran bendición; y nunca olvidemos 
que Cristo “vendrá como ladrón en la noche”; tan sorpresivamente como un “relámpago”. 


Así que después de esta demora, de pronto aparecerá, y debemos estar preparados. 


Es interesante notar la sabiduría de Dios en esto, pues ahora que estamos descubriendo 
las verdades que él estaba ocultando (Dan. 12:9), para evitar nuestro desaliento, es cuando 
las señales del fin ya nos dicen con claridad que realmente falta poco. Si esto lo hubiéramos 
descubierto poco después del chasco, seguramente el resultado habría sido distinto. 


“AMÉN; SÍ, VEN, SEÑOR JESÚS”: Estas palabras fueron añadidas por Juan a lo que se le 
reveló, pero inspiradas por el Espíritu Santo. Juan se encontraba preso en una isla rocosa. Y 
esa fue la triste escena que volvió a ver al concluir la visión de la tierra nueva. Este 
sentimiento no pudo retenerlo en su corazón; y llegó hasta estos tiempos del fin, para unirse 
a la exclamación de todos los que anhelan fervientemente el fin de la historia de este mundo. 
Si en los planes que trazamos para el futuro de nuestro hogar, no tenemos en cuenta este 
sincero deseo, es muy probable que estemos en peligro de que el Señor venga para nosotros 
“como ladrón”. 
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